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D O N  Q U I J O T E  C O N  F A L D A S ,

!
O

ARABELA.

\ - M \

C A P I T U L O  E R J M E R O .

ju s ti f ica  la heroína sus c o m c m itn to i  
con exemplos csleberrhnos.

S í i v e n  y  T íi ice l  o y e r o n  con  
atención el d iscurso de Arabela,  
despidiéronse , y se fueron  juntos,  
con opiniones m uy diferentes s o ­
bre su  talento y  caractec. T in ce l
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sostenía  ̂ (JU6 A rabs la  6fa  extra** 
vagante j  y  S ílver i ,que  era de gran­
de  ingenio  , y  versadísima en  1% 

historia  antigua : lo  probaba con  
las sabias advertencias  q u e  se la  

escapan á  cada momento ; con  la  

f idelidad de su m e m o r ia ;  y  con  la 
prodig iosá  m ult itud  de  hechos  de  

q u e  la  tenia provista .  »jHa le ido  

infinito f decia ,  y  con  discerni­
miento 5 es una señorita amabilísi­
ma ; y no me acuerdo de  haber 

vis to  una m uger tan instruida. — 
P u es  y o ,  repuso T í i i c e l ,  tengo  por 

m u y  superior á su  prima ,  d ex a n -  
do aparte la  hermosura ; su con ­

versación e s  n a t u r a l , a g r a d a b le , l i ­

gera  ; gusta de lo s  placeres reci­
b idos  en el  m undo ; y  muestra una 

alegr ía  , q ue  v a le  á mis ojos mil 
veces  mas que la erud ic ión  y  el 
pedantism o.”  Ambos retratos se pin­
taron con igual ca lor  por arabas
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•paríes ; ambos pintores sostuvieron  
el mérito de sus heroínas ; m ezc ló ­

se en e l lo  a lguna  acritud 5 y  faltó  
poco para q u e  la  d isputa n o  o r i -  

•ginase un lance serio. A l  dia si ­
guiente  se renovaron  las visitas en  

el quarto  de l  Barón , donde n o  en ­
contraron mas q u e  á Carlota  ,  por­
que Arabela pasaba regularmente  
las mañanas t n  su  h a b ita c ió n ,  ocu ­

pada hasta la  hora  de  comer. T ín -  
cel tu v o  u na  larguísim a conversa ­

ción con  C arlota  , y  no  la  ocu ltó  

la d isputa de l  dia anterior acerca  

de su  persona ,  y  aun  se la  pintó  
como capaz de  tener conseqUen- . 
cias sensibles ; y  d ixo  ,  además, a l ­
gunas baladronadas ,  y  lu ego  p ro ­
puso  á C arlota  salir  á dar un pa ­

seo ; á  lo  q ue  se con v in o  , y pasó  
al quarto de  su prima ,  para de ­
terminarla á q ue  saliera á hacer  

exercicio. A rabela  no  se prestó á

IMÍI

'* '* I 'il-b
u';:i
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e l lo  ', dando  por razón ,  qu e  esfa-^ 
•ba leyen d o  la  historia de  la  prin­
cesa  M elec inta  , y  q ue  no podía  
dexarla  en la  desastrada situación  

en  que se h a l la b a :  «Acaba , dixo,  
■de pegar fu e g o  al palacio de  un  

R e y  , qu e  quería casarse con ella  
ó  toda  fuerza  , y me tiene inquie-  

t is im a el saber cóm o ha  de  salir 
d e  tan pe ligroso  y  formidable a p u ­

r o .  — T e  aconsejo , prima mia , que  
d exes  que se queme la princesa  

M elec in ta  ,  y  qu e  te vengas  á pa­
sear___ Arabela  cerró el  l ibro , mi­
r ó  con lástima á C a r lo ta ,  y  la  d i -  
x o  : j  Sabes que esta princesa es 

d e  casta real por una larga  sene  
d e  R e y e s  V ¡ qu é  d igo  ! desciende  

d e  los  héroes mas fa m o s o s ; mere­
c ió  la  admiración de l  un iverso  por  

•su belleza , sufrimiento ,  va lo r  y  
v ir tu d  ; l l e v ó  cadenas pesadísima»  

con  maravillosa constancia 5 pren-
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d ó  al vencedor  de  su  p a á r é ,  - cü* 
ya  prisionera se en c o n tr a b a ; re ­

husó  la diadema qu e  la ofrecia ; y ,  
finalmente , se reso lv ió  á morir;  
no p u ed o  decirte lo  demas de  su  

h is to r ia ,  porque no  he acabado de  

l e e r la ; pero ,  si quieres oirme ,  la  
co n c lu iré ,  porque no  du d o  q ue  ha­
llarás en su  conducta  n u evos  mo­

tivos de  adm irac ión .—  Y a  me has  

dicho bastante ,  prima* mia ,  y  aun  
hubieras p od id o  acortar tu narra» 

c lo n , .p o r q u e  perdem os t iem po; de* 
xa  e l  l ibro , y  v a m o s . . . .  Pero aho* 
ra , q ue  me acuerdo  , sábe­

te q ue  has h echo  otra conquista^  

y  el conquistado te a g u a r d a ,  y  
morirá de  p e s a r ,  si no  v i e n e s . —  
¡Otra conquista l  —  D ig o te  qu e  sf,  

y  es el  docto S ílven  , que ha  e s ­
tado para reñir en desafio con Tin* 

cel por causa  tu y a .”  —  Sorpren­

dióse A rabela  ,  b axó  lo s  o j o s ,  y
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se' hioStriS m u y  conm ovida  ; y ' d e s -  

prúes'de  un largo  silencio ( q u e  
G árloia  em p leó  en arreglarse- el 
p e l o )  d ixo  con m ucha seriedad:  

»j'Si otra q ue  tú rae die'ra esta no ­
ticia  , expiicaria  d iferentem ente  lo  

que- p ie n s o ;  p ero  no p u ed o  menos  
de d e c i r t e , que siento esta o fen ­

sa , y  qu e  no  v eo  con  gusto  la  
p a n e  que en  e-llo t ienes—  j A y !  

l 'A y l  replicó" C ariota  , mudándose  

de un espejo á otro : ¡Y o  te ofen-  
I d o !  ¡ Y o ! . . .  Hazme el g u sto  de

decir cóm o , ó  de  qué manera. — 

M e  parece que has quer ido  d iver ­
tirte á costa  de  mi sensibilidad,  
p orque ,  á no ser así , no  hubieras  

reve lado  lo  que pide sepultarse en 
el si lencio. —  j Y  á  qu é  viene esa 

sen s ib i l id a d ,  y  esa cu lpa  q u e ' m e  
a t r ib u y e s ? . . .  i?.Es porque te he 

d ich o  que S ílven  te ama? [ T e r r i -  
bje m otivo  da a f l icc ión! T e  asegu-
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f o , qué sí tuviera  y o  mil amantes  
como é l ,  no rae ocuparian un quar* 
to de  h o r a :  d e x a ,  puc-s, á éste que  

gima ■, y  qu e  se arañe ,  y  vám o­
nos al sa lón  de  las bom bas . . .  Va­

mos , vamos. — T u  l igereza  me ha­
ce . reír , aunque no  tengo g a n a . —  
¡Q uita  a l l á ,  prima! ¡ N o  te pon--  

gas ese maldito v e l o ! — ¿Q uieres  

que me v ea  ese hombre , que se 
atreve á amarme ? — E l  no t iene  
sospecha alguna de  q ue  se sepa s u  

secretOi —  En tal caso no esta tan  
culpado, com o y o  lo  suponía ; pro­
méteme que no liie dexaras so ­

ja______ N a d a  temas de é ! , porque

es el  hombre mas fastidioso que ha 
nacido : un año entero ha corte ­

jado á una amiga mia , y no ha  
tenido va lo r  para decirla  qu e  era  
bonita.— Alabo su prudoncia , por­

que un amante no se debe dec la ­
rar hasta que las circunstancias se

1 I

‘f.
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ío  permitan. E l  principe de  los Ma-  
s a g e ta s . . . .  — Considera ,  prima 
roía ,  qu e  la  hora se p a s a ,  y  que  

eí príncipe de  lo s  M asagetas no  

v a le  tanto com o media hora  de  
p a s e o . . . .  V am os , pues.’’

Lu c ia  traxo un sombrerillo  ,  y  
fu ero n  ajuntarse con los  demas  

d e  la  concurrencia   ̂ G lan v i l le  sa­
l ió  al encuentro de Arabela  , y  

quedó  satisfechísimo de  ver la  v es ­

t ida com o las demas m ueeres.

C A P Í T U L O  I I .

Una equivocación da lugar á otras 
muchas.

guardaba Sílven á  nuestra  
^  heroína con impaciencia : la  sa lu -

' d ó  con familiaridad qu e  el  dia
a n te s ;  pero e l la  le  correspondió  
con  tanta fr ia ldad  , qu e  l o  dexó

Ayuntamiento de Madrid



ton fu s ís im o . T ín c e l  ,  test igo  d e  ;; y
aquel recibimiento , se acercó c o n  , '
f ingida timidez. Arabela lo  miró  
sonr.iéndose , se d iscu lpó  con él d e  ‘ lí

haberlo hecho esperar , y  aceptó  :¡:
su brazo. E l  p i s a v e r d e ,  en g re íd o  \ \

con aquella  preferencia tan seña- • 

lada , infirió de  los ojos de  A ra ­
bela ,  qu e  no lo  miraba con in­
diferencia , y' procuró  pasar con  

e lla  por un grande ingenio  , ha ­
blando mal de todos , y  m ultip li ­
cando los cumplimientos. Carlota , _ 
molestada de  la  conversación se ­

ria de  Silven ,  oia con desagrado  
l o  que se hacia por su prima  ̂ y  

a s í , p royectó  m.udar el  orden de  
aquel acompañainiento , que no iba 

con e l  arreglo  conveniente.  Para  
l o g r a r l o ,  habló á .S i lv e n  de l  re­
cibimiento de Arabela  , y  le  pre ­
guntó  , ¿ c ó m o  la habla o fe n d id o ?

<‘ Si he tenido tal desgracia , res-
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[  . p o n d ió  , ha  s ido involuntariam en-  
l t€ ; nada hice , ni d ixe  qu e  p u -

r d i e r a . . .  — Cierto es que es a l -
H g o  caprichosa , y  acaso se la  h a -

brá p uesto  en la cabeza armaros  

[ a lg u n a  q u e r e l la ;  pero y o  ,  q u e  la
■f c o n o z c o  bastante , os d ig o  ,  que

'] vuestra  ind iferencia  la  incom oda-
i  ra  m u c h o . . .  Si quereis  agradarla,
f p ed id la  perdón , com o si verdade ­

ramente la  hubierais  o fen d id o   ̂ y  

í  o s  aseguro que esa sumisión c a u -
I sará e l  mejor efecto . — Sí tuviera
*c y o  la  menor cosa q ue  reprochar-
ji, nie , iria  inmediatamente á poner­
ía nie á  sus pies ; pero com prehendo

f; q ue  es cosa ridicula confesar una
(: cu lp a  que no  se ha' cometido. __

M e  he tomado la licencia de  dec i-  
^  ros  mi parecer ; pero  sois dueño

de  hacer lo  qu e  quisiereis ; bien 

e n te n d id o ,  q ue  no cabe du d a  en 

q u e  habéis fa ltado á mi prima. —

í
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Siendo a s í ,  señora , pediré e l  per­
dón q ue  me aconsejáis j mas os ju­
ro qu e  no  s é . . . .  —  Id á  b u scar la ,  

que y o  , para proporcionaros mas 
libertad ,  l lamaré á T ín c e l .  » S i l -  

ven  se  presentó á  Arabela ,  y  , a l  
mismo tiempo , Carioca trabó c o n ­
versación con  T i i i c e l ,  y  apresuró  

el paso para desviar lo  de  su  pri­

ma. Silven ,  que era tímido con  
]as damas , probó m uchas veces  á  

hablar , y  no  pu d o  decir  mas q ue  
dos ó  tres monosílabos , com o s j . . .  

y o . . . .  pero . . . .  —  A rabela  ,  por su  
parte ,  estaba incom odada ; se  cu-  

bria la  cara con  el abanico  ; y  
hacia com o qu e  se paseaba sola .  
D u r ó  harto tiempo el s ilencio. E n  
fin , S i lven  , temeroso d e  no  ha ­

llar otra ocasion en que justificar­
se ,  l lam ó en su au x il io  á  todo su  

va lo r  , y  , con trémula v o z  , la d i -  

xo : » M e  dais , señora , unas prue-.

-üJ

IH-I
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bas tan señaladas de  vuestro  des­
precio  , qu e  no  me atrevo á s u ­
plicaros me concedáis un instante  

i  d e . . . .  — C a b a l le r o ,  antes de  q u e

paséis mas adelante os aseguro  , que  
l o  qu e  va is  á decirme me o fen d e ­
r á  m u c h o : si sois indiscreto ,  me  

precisaréis  á trataros con  el d es ­
precio  que temeis. —  Ya q ue  m e  

prohibáis el  h a b la r ,  espero siquie­
ra qu e  me d ig á is . . .  M u c h o  presu-  

mis ,  s e ñ o r , si creeis q ue  tendré  

la  cómplacencia de decir a lgo  s o ­
bre  lo  que no quiero o i r . . .  la  ú n i -  

51 ca  satisfacción que p u ed o  daros es
h aceros  saber que no  ignoro v u e s -  

í  tro  crimen.”  Silven , q ue  no p o -
f, d ia  atinar con el motivo de aquel

r e p r o c h e ,  lo  atr ibuyó á la  dispu-  
i' ta que habla tenido con T ín ce l ,  r e -

fer ida  en perjuicio su yo .  ‘̂D e s c u -
4 b r o ,  señ ora ,  d ixo  , q ue  han a l te -
'I t a d o  la  vexdad a l  contaros uüa
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cosa qu e  no  deberíais s a b e r : v é o -  

ine , pues  , necesitado á dec iros ,  
que T ín c e l  es quien no  os hi;¿o jus­
ticia ,  y  qu ien  merece v u estro  re- ijii 

sent im iento .—  Si T in c e l  t iene tan -  ' j'- 
ta culpa com o vos ,  milita en fa -   ̂

ver  s u y o  e l  haber s ido mas d is ­

creto.”  —  E l  pobre S ílven  ,  mas 
confundido que antes estaba , iba 
i  pedir la explicación de  a q u e l  

enigma , q uando  reparó eti dos ojos  
imperiosos q ue  le mandaban callar.
Llegaron á la  sazón Carlota y  T in ­

cel.  A rabela  se quejó á su prima,  
de qu e  no  la hubiese cum plido su  

palabra. T ín ce l  creyó  q ue  su  a u ­
sencia habia producido  la  turba­

ción q ue  notaba ,  y  a tropelló  cum ­
plimientos, que fueronrec ib idos  con  
suma indiferiencia. “  V e o  , señora,  

la dixo con ironía  , qu e  S ílvea  os
ha pegado a lgo  de  su  gra v ed a d ___

Me ha hablado de  v o s .>? —  ¡D e  m í , .
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s e ñ o r a ! ¡ D e  m í ! P erezca  y o  á v u es ­

tros ojos ,  s i  h a y  una  palabra de 
verd ad  en quanto os ha d icho .  — 

.E m p ezá is  n eg a n d o :  eso es de  dies­
tro . —  Sostendré , señora , hasta  

derramar la  última gota  de mi san­
gre  , qu e  él me ob l igó  á hablar : si 
conocieseis  mi m odo  de  pensar,  

v o s . . . .  —  Tom áis  m u y  á  pechos  
vuestra justificación ; no  os creo  

c u lp a d o ;  pero os aconsejo , qu e  no  
l leg u é is  á ser lo  , porque sé  casti­
g ar  á los  p r e s u n t u o s o s . P r o n u n ­

ciadas m agestuosamente estas fra ­
ses , mostró Arabela  deseos de  v o l ­
verse  á casa : Carlota , fastidiada  
del p a s e o ,  se con v in o  á e l l o ,  y  

dieron Ja vu e lta  ,  acompañadas s i ­
lenciosamente de  los dos amigos.
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C A P Í T U L O  III,

A caecm ien to  penoso , -de, que Arabe-^ 
¡a se consuela con exemplos que h  

suministran sus novelas 

heroicas,

-J u e g o  qu e  l legaron  á casa
ambas primas , la  utia se fue  á  ád 

quarttí' para meditar en lo  suce^ 
dido  ; y  la otra á  sentarse á sít 

tocador  hasta la  hora de  comer.
Los- dós am igos ,  mutuamente  

disgustados  , entraron  en  un café ,  

deseosos  de  explicarse'. « O s  agra­
d ezco  muc’ho , d lxo  T ín c t l  , con  

ademan p r e s u m id o ,  lo  qu é  os es­
forzáis  á ponerm e mal con las da­

mas carga pesada es un mérito  
qu e  p roduce  env id iosos .—  j E n v i ­

diosos  ! A dm iro  é l  arte con q ue  
os hacéis  va ler  á costa  de los d « -  

X. 111. a
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m a s ; perp no  env id io  semejante ta­
len to  : me 'habéis astutamente car ­
g a d o  con  las expresiones q ue  pro­

feristeis  contra: aq u e l la  damáü'-.'—  
V o s  revelasteis-,  -por obsequiat-,  la  

preferencia  qu é  d i  á  su  prima, . . 
I  Q u á l  era v-uéstro objeto ? el  de  

mortificarla sin du d a  , pues ejja lo  
h a  sentido.: , .dificilmente^y , atoigo, 
•podré perdonaros esa  mala a c ­

c ió n .—  N o  so lic ito  vuestro  perdón;  
y  lo  cierto, es que la  habéis p re ­
o cu p ad o  contra  mí de  tal manera,  
q u e  no rae ha  s ido posible  Just i f i ­

carm e___¿Con q ue  n o  ha quer id o
.escucharos? ¡ A h í  ¡ a h ¡  j ? h !  ¡ah!  

M u y  bien l o  ha  hecho.- ¡ B u e n o ! 

X a  d o y  muchísimas g r a c ia s . . .  A  fé 
m í a ,  q ue  n o  me ha costado mucho  

ganar el corazon  de  e sa  criatura  

.preciosa : a lg o  enojadilla  está ,  y  
dübe es ta r lo ;  pero la  deseiipjaré 

.con  u n  billete , q ue  es medip; qu.e
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siempre me ha probado,bien,_Oidr
m e ,  T ia c e l  : c u id a d p 'c o a  qu e  no  

os d iv ir tá is -á 'exp en sas  m ia s , por­
que  haré  de  m odo  q u e  os  arrepin­
táis ; me ju st i f ica ré ; pero os a d ­

vierto  q ue  será d ic iendo l a . v e r r  
•dad. Esta amenaza paxó uu poc;o 

á T í n c e l ; pero .éste o e y l tó  i o  ,q,we 

pensaba v o lv ie n d o  de  n u ev o  tá reirr 
se . S í lven  sin mas replica , se fue  
á  .escribii: á  A r a b e la ;  y  el  otro,  
n o  q u er iendo  qu e  se. le  anticipa­

sen- ,  .p id ió  también rec'a.do de  esr- 
cribir :.ambos billetes l legaron  á .utt 
mismoj ,tiempo , l lev a d o s  por su^ 

respectivos .mensageros ,  quienes  

.prese-ntacon á L u c í a  sus despachos:  
esta -.moza se n eg ó  á - admitir los,  

.d iciendo , que e l í á j n o  recibia carr  

tas  com o aquellas . ,  ¡Gónio éstaSj! 
replicó  el  criado de  Siiven : is^ r  
beis lo  que contienen ? — Pues .ya 

se .ve q u e  lo  sé ; so.n cartas -de

- i
' '<m
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aiwor ,  y  tengo órden  de  no  reci­
b ir la s .—  Podéis  tomar la  mia ,  con­

t in u ó  e l  mismo c r ia d o ; porqué me  
h a  dicho mi amo q ue  encerraba  
u n a  cosa im p ortan te ,  qu e  era me­
nester  qu e  vuestra  ama supiese.  
T o m ó la  L u c ia  e n to n c e s . . . Pues  to­

m a d  también esta mia , d ixo  e l  otro  

c r i a d o ,  porq u e  tampoco es carta  
dfe a m o r ,  s ino u n  bil lete  amato­

r i o . —  ¿E stá is  c ierto  de  eso? re ­
p l ic ó  L u c ía .— S í ,  s í ,  certísimo,  
p o rq u e  mi amo no escribe otros. — 

V e n g a n  ,  pues  ,  pues  lo s  d o s . .  . .  
P ero  ¿cóm o llamais á é s t e ,  porque  

y a  n o  me a c u e r d o ? —■ U n  billete  
amatorio. L u c ía  ,  así com o iba  
a n d a n d o , iba repitiendo estas pa ­
labras ,  hasta q ue  se encontró  en  

e l  quarto  de  su s e ñ o r a ,  con  una  

carta en  cada  m ano. A l  ver las  A r a -  
L e k ,  la  p regu n tó  con  sequedad  

¿ p o r  q u é  se habia encargado  de
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ía les ca r tas?  L a  pobre mucíiaclia  
turbada o lv id ó  q u an to  habia es tu - ,  

diado ; y  ,  para a c o r d a r s e ,  pres­
tó  poca atención á la pregunta  d e  

su ama. E s tá  , o fend ida  de  su s i -  
Jencio , la  riñó con  acritud .—  «A m a  

m i a , os aseguro  q u e  no  so n  cartas 
de a m o r ,  pues  me he  asegurado  

bien de  e l lo  antes de  to m a r la s ; la  
una es carta de  u n a  cosa  m u y  im­
portante ; y  la  otra ■ es u n . . .  ¡ A y ,  
D io s  mió ! y a  no  me acuerdo de  

su  nombre ;  es  u n . . .  E n  fin , no  

h ay  amor en e l  como se l lama.—  
Cada día te encuentro mas sim­

plona ,  d ixo  A rabela  sonriéndose:  
no se me escriben cartas q ue  n o  

sean de  am o r:  d e v u e l v e l a s . . . Pe ­
ro no  ,  aguarda : j  d ices que con­

tiene una cosa m u y  importante ? 
Acaso será av iso  de  a lgú n  proyec­

to de  robo : dame ésta 5 y  en quan­

to á  U  o t r a ,  y o . . .  Y  es posible
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venga de  partes variaS e l  a v i - '  

so-.. .  “ E n  aquel instante entró Car­
lota  ; y  A f a b e l a ,  poseída de sus  
ideas quiméricas , la  d ió  parte de  

süs sospechas'.?’ E xtrañas nociones  

tienes , prima mia , y  siempre pe ­
can por la probabilidad, j  Q uién  

üa de  formar ahora  el proyecto  
dé robarte? —  L os  dos caballeros  

con  quienes nos hemos p a s e a d o .— 

R esp o n d o  de  T ín ce l  , d ixo  malig­
namente C a r l o t a . —  S a b e ,  p u e s ,  

q u e  S ílven  se atrev ió  á empezar  
una declaración de a m o r ; qu e  lo  

reprendí severam en te ;  y q u e ,  cre­
yéndom e mas inclinada á T ín ce l  

cjue á é l ,  me r e v e l ó ,  impulsado  

ciegamente de  sus ze los .  . . —  Q ue  
T ín ce l  te  am a b a ;  pero n o ,  no  io 
creas. — V erd a d  es qu e  no me lo  

d ixo  positivamente ; pero me ase­
g u r ó  que su amigo era el  cu lpado  

de la  ofensa que sospechaba yo
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d e  e l . ' «  C a r lo t a , q ue  con oc ió  de  
don d e  la  eq u ivocac ión  v e n í a , tu ­

v o  m ucho  q ue  vencerse  para no  
t e i r s e ; mas la  cur ios idad  de  ver  
l o  qu e  contenían la s  cartas la  m o­
v ió  á rogar á su prima q u e  las  
abriera. H íz o lo  A rabela  con  la  

una ,  miró la  f ir m a , y  la  arrojó  
con desden  sobre  la  mesa. j A h ,  

c i e lo s !  exc lam ó ; ¡ D e  Sil ven e s !  

¡ Q u é  bien hice  en no  leerla! —  U n a  
v e z  q ue  la  abristes ,  y a  pasas por  

haberla l e id o ,  y  ,  si l o  h a c e s ,  sa­
brás su co n tex to  ; pero , por mi­
ram iento á tu delicadeza  , la leeré.  

Estaba la  carta concebida en los  
términos qu e  s i g u e n :

S E Ñ O R A ,

Ignoro lo que os hayan podido de­
cir de m í , y  , de consiguiente , la 

ofensa que ha merecido la indignación
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[  güs me m s tr s s te i s  esta maHam : pue-
L:. do aseguraros que quanto he pensada
p. áe  vos procede de mi admiración y
i.  respeto : sospecho que T incel me ha

, perjudicado con fa lsas  imputaciones^
!•' y  p id e  la necesidad en que estoy de

|> justificarme que os descubra sus faltas'.
?i é l  es , señora , quien ha dicho lo que

I' tan  justamente os ha i r r i ta d o ;  y  os
C pro testo  que e l origen de nuestra d is-
\  pu ta  es e l no haber sido y o  de su opi~

nton : fuera  injusto (  vos misma lo 
conocéis )  que vuestro resentimiento 

.cayese sobre la inocencia. M e  honro- 
de  ser , señora ,  con respetuosa es-  

.iim acim  ,  vuestro serv idor mas ob­
sequioso

Sílven»

«‘Prima m i a ,  d ixo  Carlota,  
aqii í h ay  a lguna  e q u iv o c a c ió n : acu­
sas á S ílven  de haber ten ido  Ja te­

meridad de a m a rte ; y  me parece
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q\ie se justifica de  este d e l i t o ;  de  

manera q ue  has de  conven ir  en  qu e  
lo  condenastes con  sobrada preci­

pitación. —  C onvendria  en e l l o ,  si 
pudiera persuadirme á q ue  su car ­
ta es sincera. — Si verdaderam ente  

te amara ,  no  v eo  porque habia de  

sostener lo  contrario  ,  sin caer en  
una contradicción r id icu la— Pero  

no tanto com o te lo  im a g in a s ,  por­
que de esa  estratagema se v a l ió  

Seraménes , q uando  ,  enam orado  
de C leo b u n iza ,  princesa de  C o r in -  
r o , negó  su amor porq u e  no  lo  

desferráran ; d e  todo  lo  que infie­
ro que la  pasión de  S ilven  es , por  
lo  m ism o , mas vehem ente  de  lo  qu e  

peasanios.— M u c h o  es menester que  

lo  s e a ,  porque la  niega m u y  p o ­
s it ivam ente . . . .  Pero abramos esta  

otra carta ,  qu e  presumo ser de  
Tíncel. — L o  mismo que tií presu­

mo j y  ad iv ino  lo  que contiene : n o
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la  abras por D i o s , 6  perñiiteme  

q u e m e  retire. — N o  te  retirarás,  
■y o irás leer  la  c a r ta . . . .  Escucha  

con  resignación ,  porq u e  y a  sabes 
q ue s o y  entera en mis reso luc io ­
nes.”  A brió  Carlota  la  carta ,  y  le­
y ó  l o  q\ie se s igue  :

S E Ñ O R A ,

E sta  mañana logré  la honra de ase- 
'guraros que las proposiciones de que 
Sílven se ha valido para robarme el 

inestimable tesoro de estar inscripto  
entre los que aspiran á  vuestro apre­
cia , son totalmente de su invención. 
\N o  vuelvan á  caer sobre m í los lu­

cientes rayos de vuestros helios ojos, 
s i  jam ás cupo en- m í m  aun e l mas 

-leve pensamiento que pudiera hacerme 

indigno de vuestra benevolencia! Con­
cededme la g ra c ia  de acompañaros 

'esta tarde en elj^aseo ¡ donde aguar-
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go convenceros de que tío estoy cul­

pado del delito  que me atribuyen  ; y  

de que no hay quien os respete tan­
to como vuestro humildísimo servidor.

TínceL

« M e  a le g r o ,  prima , d íx o  Car­

lota s igu iendo  la  ir o n ía ,  de  qu e  
no tengas m otivo  para desterrar- 

ai pobre T in ce l  : y a  ves  que tam­

poco te a i t ia ; ó ,  á  lo  m e n o s ,  lo  
dice claritamente. >j A ra b e la ,  le ida  

la segunda  carta , no  pu d o  disi ­
mular su co iifusion . « N o  es posi­

ble q ue  nadie se ha l le  mas com ­
prometida q ue  y o  lo  e stoy  : mi po­
sición es cabalmente ia  misma qu e  

la de la  princesa Serenes, cuyos .  
Entró L u c ía  en aquel momento  

á decir que estaba la comida en !a 

mesa. E n  otro ' rato te contaré  
las aventuras de esta célebre da ­

ma j y  verás que tienen mucha re­

^1x t

'̂ 1
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lacion con las mias. A penas se 
levantaron  de !a mesa , gu ando  en­

tró  S í lven .  Arabela  m ostró tanta 
in q u ie tu d  , q ue  él  se d ió  por no. 
justif icado tod av ía .  « M u y  desven ­
turado s e r é , s e ñ o r a , la  d ixo  sa­

lu d á n d o la  profundam ente  ,  s i  la 
carta qu e  he  ten ido  la  honra de
escribiros esta mañana n o _____Vais

señor , á  o lv id a r  su  conten ido  , y,  
acaso ,  á hacerme nueva  declara­
c ió n .—  ¡Y o, señora! Y o . ,  y o . . .  yo.,  

o s  j u r o . . .  qu e  o s  v en ero  cierta­
m ente m u c h o . . .  pero y o .  . . nun ­

ca he pretendido q u e . . .  q u e_____

V uestras  pretensitjnes se han es­
tendido á m ucho ; w  o lv id ar la  yo  
l o  que debo á  m i n o r í a ,  s i  os 

proporcionase ocasion de  ofender ­
m e m a s . . . . Os prohíbo v o lv e r  á 

comparecer en mi presencia ,  hasta 
q ue y o  esté bien convencida  de  que  

el, arrepentimiemto ha  desvanecido
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vuestras intenciones. ^ P ro fer id o  

este mandato ,  le  h izo  seña de que  
se fuera ; y  e l la  se retiró conten­
tísima de  haber procedido  ajusta­

da á las reglas de l  heroisroo. Era 

aquel instante entró  T i n c e l , qu ien ,  
habiendo a lcanzado á v er  á A ra ­
te la  , se a ven tu ró  á  entrar en  su  

antecámara. A l l í  encontró  á  L u c ía ,  
q u e ,  despues de  haberlo  mirado  
de hito en  h ito  , l e  preguntó ,  

muy entonada , j  q u é  quería ? " H i ­
ja mia , la  r e s p o n d ió ,  d i  á  tu h er ­
mosa señora qu e  e s to y  aqu í . ,  y  que  
la ruego me conceda a lgu n os  ins­
tantes de  conversación .  — N o  os  

puedo servir  hasta qu e  me juréis  
que no  sois un'am ante .—  ¡V o to  á  
tantos ,  q u e  eres singularís im a I 
iQ uién  te ha d icho  que so y  aman­
te de tu ama ? . . .  Pero  ,  q uando  lo  

•fuera, j  qu é  t e n e m o s ? . . . —  ¡ O h !  

entonces os aconsejaría y o  que hi-
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a  .cieseis al instante vuestro  íesta-
J  mentó. —  C reo que también has lei-
5  d o  a lgu n os  romances viejos : an-

L da  ,  muchacha , y  ten entendido
H q u e  tu ama se com padeceria  de

i n í . . . D i m e  ( p u e s  sin du d a  eres 
su  conf identa)  ¿te ha  hablado muí-

Í
"  c h o  de  m i?  ¿ T e  h a . . .  « L la m ó

Arabela con la  cam panil la ,  y  e l  pi» 
saverde  metió media guinea en la 

í', mano de  L u c ía  ,  que corrió  , tero-
^  , b lan d o  , á dar el  recado á  su ser

b  ñ o r a i»  ¡ Im prudente ! exclam ó éss-
p  ta : ¡C on  q ue  no  conoces  las con-
iy seqüencias  de lo.-.que acabas de  ha-

cer ¡ Ese p o r  quien  te.empleai  
,•5/, es un h o m b r e ,  que 'm e  ha  ofendi-

d o  mortalmente! Pasmada de l  sus-  ̂

.10 Lucía  , dzxo qrie e l la  no  se  em,- 
J  p leaba.por n a d i e ,  y. que habiaté:

í ;  n ido  ia precaución de  preguntar al
c a b a l le r o , j s i  era a lgú n  amante?:-^ 

Obraste , pues , -con,.prudencia  ; lo
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confieso ;  pero  h a y  casos en  que  
po se dice  la  v e r d a d .—  N o ,  mí 

señora no  m ie n t e ; y  s i  quereis  
cercioraros ,  a h i  está  en  la  antecá-r 

niara. —  ¿ L o  has acompatíado has­
ta a ll í?  i A y ,  c i e l o s ! ¡ H e  aqu í una  

aventura com o la d e  Estatiral E res  

una verdadera  Barsina. L a  pobre  
Lucía , casi so l lo za n d o  , d i x o ,  q ue  

ella no era una  Barsina , y  j^ue na-  
^ie del m undo la  había tratado d e  

aquel modo. — N o ,  L u c í a ,  d ix o  
Arabela sonriéndose  ,  no  eres; Bar­
s in a ,  s ino la  criatura mas simplo­
na q ue  ha nacido : E n  f in ,  j q u é  

quiere ese amante ? —  M e ha encar-  

,gado q ue  os  pídai de  su parte  un  

rato de conversación .  —  Ya entienr  
do : me ruega  hum ildem ente  q u s  
•le conceda  a lgu n os  momentos de  

audiencia. — O s .b e  repetido,, seño­
ra ,  puntualm ente lo  mismo q ue  

meí d ixo .  —  D íg o te  qu e  te engañas,
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p o rq u e  no  se p ide un fa vor  de 

esa  naturaleza en  términos tan fa­
m i l ia r e s . . .  V é ,  y  d i le  q ue  le  con­
c ed o  la audiencia  ,  con tres con­
dic iones : primera , que no  abusará 

d e  mi complacencia^ s e g u n d a ,  que  
se  obligará á  obedecer las órde­
nes  que y o  le  d iere;  y  tercera ,  que  
su  desesperación no  le inducirá á  

intentar v io lencia  a lg u n a  contra si 
mismo. C orr ió  al instante Lucía  
á  l lev a r  su  recado , temerosa de 
o lv id a r lo .”  Y  pues , em baxador-  

c i ü a  , la  preguntó  T i n c e l : i  con ­

siente tu  ama en recibirme ? — 

K o  , señor. — j N o  ! cosa bien ex­
traña , despues de  hacerme aguar­

dar tanto tiempo. —  N o  me turbéis 

p o r  D i o s ,  caballero , porque o lv i ­
daré lo  q u e . . .  — Perdona  , hija 

roia. — P u e s ,  s e ñ o r ,  continuó la 
E m isar ia ,  ( y  esto rem edando la: se­
r iedad m agestuosa  de  A rab e la )  mi
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la  ') ; mi ama me manda que os di­
ga  ,  que no  quiere concede­
r o s . . . .  no  es e s o . . . .  qu e  os con­
cede la  auíüencia baxo las condi­
ciones. . . .  —  j Q u é  me concede una  
audiencia! ¿Pues por qué has d i ­
cho que no me queria ver? —  M e  
habéis turbado de manera ,  qu e  ya  

no me acuerdo de lo  que se s i ­
g u e . . . .  a g u a r d a d . . . .  baxo las con ­
diciones q u e . . . .  — N o  te dé  c u i ­
d a d o ,  que tu ama misma me dirá  
lo  demas.”  L u c ia  , que estaba im­
buida de  las mismas ideas que A r a -  
bela , v ién d o le  ir apresuradamente  
al quarto  de su  ama , d ió  un gran­

dísimo ch il l ido  , y  dixo , ponién ­
dose delante de  la puerta : ¡A y ,  
D ios  m ió!  ¡C a b a l le r o ,  no  robéis  
a mi amada señora! Arabela o y ó  
la exclamación , p idió  auxil io  ,  y  

cayó  desm ayada 5 l legaron varias  
de sus m u g e r e s j  v ieron  á su ama

T. III. 3
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sin movimiento junto á  T ín ce l  ;  i  

infir ieron q ue  habia sucedido  al­
g u n a  cosa extraordinaria. ¿Qué ha­

céis a q u í ,  Caballero ? le  pregunta ­
ron  todas á  una. — »>Ei demonio  
me l leve  ,  respondió T í n c e l ,  todo  
pasmado , si entiendo una palabra  

d e  l o  que esto s ignifica .”  Entre  
tanto l legaron ,  agitadísimos y  cu i­
d a d o so s ,  e l  B a r ó n ,  G la n v ü le  ,  y  
su  hermana : Arabela  no  abría los 
ojos , aunque se empleaban todos  
lo s  medios convenientes  para v o l ­
ver la  en  s í : G ía n v i l le  se  afanaba  

en  s o c o r r e r la ,  mientras e l  Barón  
y  Carlota hacían preguntas á Tin* 
c e l , quien , con los ojos c lavados  
en  t ierra ,  procuraba adivinar aquel  
enigma. Comenzó Arabela á dar 

señales de  v ida j pero ,  creyéndo ­
se aun  en  brazos de  su rap tor ,  e x ­
c lam ó con v o z  intermitente y  de ­
l icada : «¡Hombre in ju sto ,  no  píen-
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ses conseguir nada con tu v io le n i  
cia ,  porq u e  mi ód io  es la  recom -  
pensa de  tu  perfid/a ! —  Sobrina  
inia , da una  ojeada al rededor,  
y  verás que quantos te circundan  
son tus amigos. Arabela  levantó  la 

c a b e z a ,  y  p r e g u n tó ,  vo lv iéndola  
hácia todos l a d o s ;  ¿ n o  me enga ­

ñan mis sentidos? ¿E sto y  fuera del 
poder de mi perseguidor? ¿ A  quie'n 
debo este b en ef ic io? . ,  ¿mas á quien íú
sino á G l a n v ü l e ? . . .  ¿ D ó n d e  es­
tá ?  Q uiero  expresarle  mi agrade-  

cimiento.”  G lanvil le  , que se habia :■{;
apartado de  vergüenza , se arrimó  

á e l l a ,  la  d ixo  al o i d o ,  que esta-  
ba segura ,  y  la  suplicó que no  '
hablase mas de  lo  acaecido.

A hora  bien , sobrina mia , di­
xo el  Barón , ya  que estás bien

l a i
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i
restablecida , cuéntanos la  causa ^
de tu susto. —  ¡ T a l  pregunta me ,¡ | í ’
hacéis! Y o  so y  quien debo p rsg u n --

" A i
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taros jp o r  qué casualidad me ha­

l lo  en  mi quarto ? — Por ninguna,  
pues  no  has salido de  é l  desde que 
vo lv is tes  de l  paseo , y  entrastes 
en  é l , según presumo , por tu san­
ta  v o lu n ta d .—  [ A h l Y a v e o  que ig ­
noráis l o  qu e  me ha  s u c e d i d o . . . .  
U n  vio lento  r o b a d o r . . .  mas ¡ay,  
c i e l o s ! . . .  ¡H e le  a l l í ! — j  Q u é  sig­

nifica esto ? preguntó el Barón á 
T in c e l ,  asiéndole por el  collarín. — 
j Confúndame el c ie lo  , respondió  
éste  ,  si jamas me he  encontrado en 
una situación com o esta! nada he 
hecho  , ni d icho á vuestra sobri­
na  ; y no tengo cu lpa  de l  trastor­
n o  de su cabeza.”  C onvencido  Glan-  
v i l le  de que iban á renovarse las 
ex tra v a g a n c ia s ,  y t e m ie n d o ,  pur 
otra parte , mas amplias explicacio­
nes , ro só  á todos que dexasen des­
cansar á su prima. A r a b e la , que 

lo  v ió  salir  con  T i n c e l ,  supuso  que
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iban á  reñir , y  los l lam ó para que  
se explicaran en  presencia suya .
G lanvil le  cerró la  puerta sin es­
cucharla , y  p idió  al petrimetre que  
lo  siguiera. « S e ñ o r ,  no nos va y a ­
mos , p o r q u e , si nos o p o n e m o s , se ¡¡¿i; 
pondrá fu r io s a .—  ¡Furiosa  , d e -  

c í s ! . . .  Es  expresión m uy mal s o -  ;!!j| 
nante.”  Como no viese Arabela v o l ­
ver á sus amantes , corrió á Ja 
puerta á interponer su autor idad .—

Vais ( y a  lo  v e o )  á objetarme ios'  
exemplos de  A rtam enes, y  deOron-  
tes ; pero considerad q ue  el R e y  ?‘-i
de A s i r í a . . . .  — Por el  amor de  

D i o s , prima mia , que dexeis ese •
iengiiage : ¡oxa lá  que el diablo se •' í-’'
llevara á  vuestros Artamenes y  ;
O ron tes!”  Arabela no había v isto  

hasta entonces encolerizado á G lan -  . •
v i l l e , y  se retiró. Entre  tanto el  
Barón, ( instruido por Lucía  de que  

Tíncel había l legado  so lo  á la an-

m
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tecámara de Arabela  ,  y  dado u n í  
í  inedia guinea para lograr  ser a d -

■' mitido á su v is ta )  , se acercó al se-
J  fiorito , lo  miró con enojo , y  le

prohibió  secamente poner mas los 
pies en la  casa. »>Creeis , Barón,  
mortificarme con esa prohibición;  

pero os engañais : vuestra sobrina  
tiene la imaginación tan acalora­
d a ,  que es menester huir  de  ella: 
piensa que todo  el mundo quiere  
r o b a r l a . . . .  ¡A h í  es un grano de 

anís!  ¡E s  asunto m uy serio el de 
un r a p t o ! — C aballero ,  d ix o G la n -  
v i l le  , hay  una equivocac ión  en la 
escena que habéis presenciado por 

desgracia , y  espero q ue  no la  g lo ­
saréis. —  ¡Oh , señor ! repuso T ín -  
ccl irónicamente ; os empeño mi 

>»* . palabra de honor q ue  hablaré de
vuestra prima con muchísimo res­
peto : es una dama apreciabilisima, 
amable , digna de  los m ayores ob-

>
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sequíos  , ju ic io s a ,  y  de  gran ta­
lento. —  U n a  palabrita no mas,  
Caballero.,  interrumpió G lanville;  
basta de  bufonadas , sí os pare­

c e . . . .  Sé , que estáis m u y  satis­
fecho de l  mérito de  vuestra per­
sona ; pero , si vo lvé is  á hablar­
me en ese estilo  ,  os precisaré á  
que l leve is  una gran peluca  para 
taparos las orejas , qu e  os echaré  
abaxo á cuchilladas : j  tne enten-  
deis ,  a m ig o ? — ¡ O h !  m u y  bien.’* 

A sí qu e  se f u é T í n c e l  , pasó G lan ­
ville  á  ver  á  su  prima para ver  de  
aquietarla la  imaginación. »  ¿Con 
que habéis ,  le  d ixo A rab e la ,  des ­
pedido á  vuestro competidor ? ¡Es  

una generosidad que me complace  
mucho! ”  A rtam en esse  comportó  
como v o s  en  iguales circunstancias.  
^ A v erg o n za d o  G lanvil le  de  ver la  
insistente en sus absurdos , calla ­

b a ,  sin atreverse á mirarla, “ Q ue-
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r e í s , continuó e l la  , ahorrarme las 
gracias que debo daros : es un pro­
ceder noble ; pero 110 evitareis  la 
glor ia  qu e  se os debe , porque és­

ta es tan necesariamente efecto  de  la 
vir tu d  , com o la  lu z  lo  es de l  sol: 

una acción virtuosa , hecha sin tes-  
f igos , nada pierde de  su mérito, 
antes bien brilla , por lo  mismo, 
con mas v ivo  resplandor. — M u y  
bien dicho , sobrina mia. — Pienso,  
t i o , q ue  si a lgo  puede disminuir  
e l  precio de  una buena acción , es 
el deseo  de hacerla p ú b l ic a : se 
pierde la honra de  obrar bien por 
e l  ansia de qu e  se sepa , ó  , quan» 
d o  menos , se hace sospechar que  

la  ostentación ha contribuido mu­
ch o  á la  buena obra : no  puede  
llamarse generosa la  acción que  

l leva  el se l lo  de a lgún interés. H a y  
gentes que trafican en v ir tu d  y  en 
gloria , esto es , que dan tanto de
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la utia por tanto de la  otra, y  que,  
como los  n e g o c ia n te s , calculan la  

ventaja de l  cambio. ”  Enatacradó  
G lanvil le  del entendimiento de Ara-  

bela , o lv id ó  que sus razonamien­
tos eran resultado de su extrava­
gancia , y  la  d ix o  cosas m u y  l i -  J  
songeras. Arabela  se c o r r i ó ,  y,- 
para que no continuára su e log io ,  
mostró deseo de  quedarse sola. .';.Í í̂ 

T od o s  se fueron  , y  dexaron  

el puesto á L u c ía  , á quien A r a -  ;• 
bela pidió la narración menuda de  
todo lo  pasado desde el  instante  
de su desm ayo ,  hasta el  en  que ' í|í‘| 

se encontró rodeada de  su  f a -  i": -i:̂  

milia.

i-.
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C A P Í T U L O  IV.

D iálogo entre A ra h e la y  Lucia,

o do  l o  qu e  puedo  deci­
ros , s e ñ o r a , es que nos asusta­

mos mucho quando os desmayas­
teis ; qu e  hicimos quanto pudimos  

para que vo lv iese is  ; y q u e , en  fin, 
volv iste is .  — N o  es eso  lo  qu e  te 
pido 5 s ino que me digas l o  que 

ine sucedió  mientras estuve desma­
yada ,  pues sin duda qu e  acaecie­

ron infinitas cosas extraordina­
rias—  Os aseguro , s e ñ o r a ,  que  
y a  os he  dicho fielmente quanto 
sucedió .  — Pero n o  me has habla­
do  del desafio de G lanvil le  con su 
competidor , ni de los  medios de 
q u e  se va lió  para restituirme á mi 
q u a rto .— V u e lv o  á aseguraros que
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no habéis salido de  é l ,  y  qu e  no
ha habido desafio___T e  kan , pues,
proiúbtdo que me lo  cuentes. . .  . 

y  tú conoces que no debo ignorar  
esta parte importante de mi v i ­
da. —  Os he dicho la verdad ,  y  
no p u e d o . . .  —  ¡ N o  puedes ! —  Y o,  
señora , no  sé cómo se forjan his­

torias , pues si s u p ie s e ,  al instan­
te haría una , porque así lo  que­
réis ; pero en quanto os ha suce­
dido no  h ay  el menor motivo  

d t . . .  —  ¡ N o  h a y  el menor moti­
vo ...........j A s í  miras una aventura
que admirará á  lo s  que leyeren al­

gún dia mi h i s t o r i a ? . . .  —  N o  os 
enojéis , ama m í a , q ue  os lo  supli­
c o , y os d i r é , q u e . . . y o . . . .  h a y . . .  
os afirmo que no sé cóm o conten­
ta r o s . . .  — Escucha , buena Lucía:  
si algún príncipe 6 princesa te p i ­

diese que Ies contaras lo  que me 

ha sucedido j ¿no  les dirías nada

I
1'

w
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de la  aventura de  h o y ? . . .  Pues  

b i e n ,  supon que s o y  una princesa  
qu e  te p ide la  narración de  mis 
sucesos.’* Arabela f ixó  sus ojos en 
L u c í a ,  y  ,  despues de  haber espe­
rado aígun  tiempo , la  d ix o  : .»No  

Í¡ te pido un discurso estudiado; va ­
m o s ,  empieza.— P e r o ,  señora ,  si no 
sé n a d a ,  n i  de  vuestro robo , ni de 
vuestra l ib e r ta d ,  ni de  desafíos, 
ni tampoco he v isto  nada de todo  
e s o . . .  —  I V ete  , vete  de  mi pre­
sencia , muger indigna de mi con­
fianza! ¡Y a  v eo  que has vendido  

tu s i l e n c io ! Pasmada Lucía  del  
I' enojo de su ama , rompió en l la n -
S  to. Arabela , naturalmente com pa-
j . s i v a , la habló con dulzura : j?Te

perdono , la  d ixo  ; pero confíame 
^  ' en quántb has vendido tus servi­

cios ; muéstrame la joya  que'te  han 

regalado, — Pues , s e ñ o ra ,  me die­
r o n ,  á p e sa r  m i ó ,  esta media gu i-
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nea que os  presento ; me la  encon­
tré en la  mano en e l  mismo ins­
tante que tirasteis de la  campani­
lla  : v i  qu e  el  señor T ín ce l  iba á  
entrar en  vuestro quarto ; quise  
impedírselo ; se me opuso ; y  , fi­
nalmente ,  di aquel chill ido q ue  os 

asombró ta n to ;  y  esto es ,  señora,  
todo lo  qu e  ha  habido. ^ Se aver­
gonzó Arabela  de  u n  regalo  que  
no tenia exem plo , y la  mandó sa­
lir del quarto para ocultar su  gran­

dísima confasion. Poco  despues se 
resolvió á pasar al salón de con ­
currencia , donde encontró á su  
tio engo lfado  en iina conversación,  

que será e l  asunto de l  capitu lo  si­

guiente.
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C A P Í T U L O  V.

Conversación anunciada a l  concluirse 
e l precedente Capítulo.

; C a r l o t a  ,  qu e  estaba g o zo s í t
• sima de las extravagancias de su

p r im a ,  no  q u ed ó  poco  admirada 
{ de  ver  que n o  habían producido
’■ e fec to  a lg u n o  en lo s  ánimos de  su

i:. padre y  hermano. E n  v e z  de oír­
lo s  hablar d e  sus absurdos , repe­
tían ambos sus observaciones , y  

convenían  en que era muger de ta­
lento .  Cansada de  oír aquellos  e lo ­
g ios  , no  pudo mas consigo  mis­
ma ,  y  tom ó parte en la  conver­

sación. » V e r d a d e s  , d i x o ,  q ue  sue­
len  escapársela a lgunas  cosas bue­
nas ; pero es lástima que sus in­
tervalos de  razón no  sean lar-
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gos. — ¡In terva los  de  razón ! ¿Qué  
quieres dar á  entender con eso ,  
hermana mía? —  Q u e  la cabeza de  

mi pobre prima se vá  á páxaros  
muy á menudo.”  E nfurec ióse  Glan-  
v i l le ,  se le v a n tó ,  d ió  a lgunos  pa­
seos por la  sala , y lu ego  ,  miran­
do á su  hermana con airados o -  
jo s ,  la  dixo : »  C arlo ta ,  s i  m enú-'  

deas proposiciones sem ejantes , te  
creeré z e lo sa d e  la  superioridad que  
tu prima tiene sobre t i  por todos  

respetos. — ¡Zelosa y o  , y  zeJosa 
de mi p r im a ! Sospecha es q ue  no  
esperaba y o  de t i ; mas te protes­
to , hermano , que la  superioridad  
que mi prima tiene sobre raí por  
todos r e sp e to s ,  nunca, me ha  da­
do zelos , y  sí freqüentemente lás­
tima. — Basta ya  ,  hermana ,  re­
plicó G la n v il le  con s e q u e d a d . . . .  
no sé qu é  precio habrás puesto á 
mi a m is ta d , . , ,  p e r o ,  en t i n . n o

t' r.
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fiableitios tnas d e l  a s u n t o . P e r o ,  
hijo mió, repuso buenamente e i  Ba­

rón , no  puedes menos de confe­
sar  q ue  t iene ideas extraordina­

r ia s . . .  P or  exem plo , j d e  dónde 
sacó la  de  que T ín c e l  quería ro­
b ar la?  p o r q u e ,  á la  verdad  , soío 

puede  afeársele ei  haber entrado 
en  su antecámara sin p e r m is o ; es 
ciertamente una culpa ,  que ha bas­
tado para prohibirle  la  entrada en 
casa ; m a s . . .  — N o  puede darse 

cosa de m ayor magestad qu e  el 
m odo con que pintó  la  g loria  y  la 

v i r t u d ,  añadió C a r l o t a ,  y . . . . — 
Créeme ,  hermana , no  repitas ias 
expresiones de  tu  prima ,  porque  

te faltan m achas cosas para darlas 
gracia. — C o n v en g o  en que esa es 
una de sus superioridades. —  Si, 
Carlota  ; y  aun tiene la  ventaja de 
serte tan superior por las prendas 

del alma» com o por las de  su  p er -
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sona. — V a m o s , v a m o s ,  hijo mío,  
interrumpió el  anciano ,  basta de  
ofensas ; m i.sobrina  ( l o  con f ieso )  
es una de  las mugeres mas bellas 
que pueden presentarse; pero Car­
lota tiene su mérito , y  no  te abo­
no el que la i iu m il le s  así.”

Mas picada Carlota de l  e ló g ío  

de su p a d r e ,  que de la  acritud ' >
de su  h e r m a n o , no  pudo conte- ' ’-íl'
ner las lá g r im a s , y  d ió  en  cara  
á  éste con que no  la amaba d e s ­

de que estaba enamorado de su pri­

ma. Enternecido G lanvi l le  , sacri­
ficó algunas expresiones lísongeras  
á su vanidad  , y  restableció la  ca l ­
ma en su espíritu. E n  aquellos  
mismos instantes se presentó Ara* 
bela mas hermosa que nunca , y  

iustíficó el  c iego  amor de G la n v iü e .

I ’
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C A P Í T U L O  VI.

M uéstrase nuestra heroína haxo di­
ferentes aspectos.

A c dvirt íó  Arabela  , a l  entrar, 
q u e  había llorado su prima ,  y  se 
arrimó á  ella  ,  y  la  preguntó  por 

■i la  causa de su  sentimiento en  un 
tono  de v o z  m u y  persuasivo. Car­

lota  la  correspondió con frialdad. 
G lan v i l le  , por evitar qüestiones,  
confesó que acababa de mortificar 
á  su hermana , y  que estaba pesa­

roso  de e l lo__ _V erdad  e s ,  her­
mano , que eres estremadísimo en

I tus  afectos , y que asi te arrebatas 

; p or  las cosas poco  importantes co-
•(.. mo por las muy serias___N o  des,
1' Carlota , á mi prima una mala idea

de  mi caraccer : si - cometí alguna
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culpa , me parece que la  he-repa»-

rado___Tranquil izaos , G lanvil le ,
repuso Arafaela : lo  qu e  dice mi  
prima no os d e s lu c e ,  porque los  
corazones buenos son regularmen­
te parecidos al retrato que hace  
del vuestro : las almas débiles ó  lo  
aman t o d o ,  ó  no aman nada ,  y  
suelen ser tan insensibles á la glo-.  

ria com o á la  ign om in ia ,  semejan­
tes á  la arena movediza sobre l a  
que nada se grava : mejor opinaré  
de un joven arrastrado por algún  

defecto , que de  otro en quien na­
da haga impresión : son necesarias  
las pasiones aun quando viciosas;  
la razón y  la  experiencia saben  
oponer ios convenientes contrastes,  
salvar sus d isonancias ,  y  aun for­

mar con ellas du lces  armonías: 
un hombre v ic ioso  p uede  llegar á 
ser hombre de  mérito , y grande  

hombre j pero no  hay que pensar

í i l

' -i
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«ti qu e  el  hombre sin pasiones dexe  

de ser inferior á  la  mas ordinaria  
clase ,  porque no  h ay  objetos que  

fixen su atención ; y  hasta la  fi lo ­
sofía , que se jacta de  curar las  
enfermedades de l  a lm a ,  no  tiene 
dominio sobre la  indiferencia ; de  
q u e  infiero qu e  es compañera inse­
parable de  la  d eb il id ad ; y  también, 
q u e ,  en  materia de  pasiones y  de  

sen t im ien tos ,  es mejor pecar por 
m ucho que por poco.

Acabó Arabela su  disertacion-  
cilla  , y  G lanvil le  miró á  su her­
mana con ademan de triunfador,  
aunque ella  se mostraba distraida.  
E l  Barón ,  arrebatado de entusias­

mo , d i x o : » ;Q u é  lást im a, sobrina  
m i a , q u e n o  hayas sido hombre!  
Seguramente hubieras representa­
d o  papel en el  parlamento, y  aun,  
a c a so ,  tenido la  g loria  de  ver  im­

presos tus discursos.”  A u n q u e  el
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eumplido fu e  a lgo  e x tr a ñ o ,  g u stó
á G lanvil le  5 quien iba á procurar ii;)ií
mantener el  espíritu de  su prima ■ i*!;»
en aquel grado de e lev a c ió n ,  quan- \ \ \
do entró Sílven á informarse de  •íi
como lo  pasaba Arabela. Esta  se  :í  ̂j
inquietó mucho al v e r lo ;  y a u n q u e  '
G lanvii le  se e s forzó  á sosegarla ,  ' sí'j'
no pudo conseguir lo .  » L a  pruden- '
cia p id e ,  d ixo  e l l a ,  qu e  h u y a  y o  '
de las persecuciones de  este hom -
bre. w G lan v i l le  baxó la  cabera d e  ;í' !;

confuso ; Carlota levantó  la  su y a
sonriéndose  ̂ y  e l  pobre Sílven ape- ,̂i' í
ñas p u d o  articular algunas p a la -  íI í;
braspara  justificarse.”  S eñ or ,  con* i; l
tinuó diciendo A r a b e la ,  mi reso-
lucion no  puede va r ia r :  ya  os h e  I
manifestado quan sorprendida e s -  , ' ‘ '
toy  de vuestra desobediencia : es -  '
tais desterrado ,  y  me m aravillo
de que os atrevais á  poneros en  mi , ; i
presencia .—  P e r o ,  sobrioa mia, , ! ’•
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j q u é  ha  hecho Sílven? me parece 
q u e  lo  tratas con sobrado r i g o r ; y  

y o  ha l lo  grandísima diferiencia en* 
t r e  é l  y  T ín c e l .— N o  p u e d o ,  tio 
m i ó  , tratarlo de  otro m odo  , sin 
pecar contra las reglas : mi seve­
r idad  es igua l  á la  de la  princesa  

E u d o x ia  : imite S ilven  á  Trasimé-  
iies en la  sumisión ,  y a  que se 
atrev ió  á  imitarlo en el cariño.— 
j Q u é  significa e s t o ,  S ílven? dixo  
e l  a n c ia n o : ¿ Habéis hecho á mi so­
brina a lguna declaración indiscre­

ta?— Admiro c iertam ente , respon­
d ió  S ilven  con h u m ild a d ,  las per­
fecciones de  esta señ ora ,  y  en es­
to no  hago mas que lo  que hacen  

to d o s ;  pero os juro , señor Barón, 
q u e  jamas he  pensado en decirla 
qu e  la  amo. >? Justif icación tan po ­
s itiva admiró al Barón , y  humilló  
m ucho al pobre G lan v i l ie  ; pero 
Carlota se gozaba de  la  embarazo*

Ayuntamiento de Madrid



j

sa mortificación de  t o d o s , y  aguar-  :
daba el instante de poderse reír ' W \

á su gu s to__ « V u e s tr a  d is im ula-
eion , d ixo  nuestra heroína con im-  

perturbable sosiego , no  es de estra-  
ñ a r ; pero de esa estratagema mis­
ma u só  Trasim énes, y  no le  valió:  
bien sabéis que E udoxia  lo  d es ter -  ;: ,]i7

ró de R o m a  , como y o  os  destierro ,
de la  Inglaterra. — ¡ D e  la  Ingla- .
térra! replicó Sílven m uy adm ira-  .¡ij-
do.— N o  puedo , señor ,  revocar  ' g f

esta sentencia , porque la debo á  i
mi fama.— Por vida mia , señora,  
que no  v eo  que necesidad haya de  
que y o  abandone por vuestra fa­
ma mi familia , mi fortuna , y  mis  
negocios : hacedme el gusto de de ­
mostrarme los motivos porque. . .—
Responderé á vuestra proposicion  
con una pregunta : decidme : ¿Có­
mo podia importar á la fama de la  

princesa E udoxia  la  morada ¿e Tra-,

•’’* I
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siiBcnes en R om a? »  Sflven no  su­

p o  qu e  responder porque ignoraba 
la  historia de  E u d o x i a , y  su amor 

propio  se resistia á  confesarlo .  » 0 s  
compadezco , cab a llero ,  anadió  
Arabela  suspirando ; pero  confio  

en  que el placer de  obedecerme  
s u a v i p r á  vuestra suerte contraria: 
necesitáis consuelos , y  no  quiero  
rehusároslos  : a n d a d ,  s e ñ o r ,  pero  

asegurado de q u e ,  á quajquiera 
parte que os l l e v e  vuestra deses-  

. p e r a c io n , os seguirá la  lástima de 

i^rabela .”  D ichas  estas palabras, 
se  cu b n ó  el rostro para ocultar su 
confusión , y  d ex ó  caer una de sus  

manos ,  suponiendo qu e  el  aman­
te desterrado se llegaría  á regarla  
con  sus lágrimas  ̂ pero habiendo  
pasado a lgunos  instantes sin l le ­
g ar  , c r e y ó  que se habla desmaya-  

0 0  como Trasim enes,  y  se retiró 

PPr ahorrar á su alma el espec-
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táculo de  una escena lastimosa.  
Luego que l le g ó  á su  quarto ,  se  
tiró sobre un camapé , m uy agita­

da de la  consideración de l  estado  
horroroso en  que dexaba á aquel  
amante infeliz .

C A P I T U L O  VII.

Siguen las contraposiciones.

.uedáron  sorprendidísimos  
Sílvei) y  el  Barón , así de las exp re ­
siones de A r a b e la ,  como de l  mo­
do de retirarse. G lan v il le  se quedó  
c o r ta d o ; y  Carlota , advirtiendo  
á su hermano cerca de ella  , d ixo  
á media v o z  á  Sílven »» que sin 
d u d a , antes de  p a r t ir ,  vo lver ía  
a despedirse.”  N o  pudo Silven de-  
xar de reírse , á  despecho de  su  

gravedad. G la n v il le  se  disgustó

■ m
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:j mucho-; pero no pudiendo enojar­

se  sin ser injusto , e lig ió  el  irse. El  
’ Barón se quedó disertando sobre

í.:,, las extravagancias de su  sobrina,
 ̂ y  Carlota hizo quanto pu d o  para

> ■ ponerlo  de  mala fe.
>, - Desaprobó el Barón la malig-
5j,! na intención de  su hija , ,y recapi­

tu ló  muchísimos instantes en que 

Araljela.habia'hablado ( s e g ú n  é l  se 
? exp licaba)  tan sabiamente como un

! ministro. Sílven convino  en  que
tenia un fondo inagotable de eru­
dición , una memoria maravillosa, 

y  unos conocimientos extensísimos;  
y  de a llí  á poco se fu e  volv iendo  
á  pro tes tar ,  que jamas habia he-  

; , cho declaración a lguna indiscreta.

Entretanto nuestra heroína estaba
• ' entregada á sus meditaciones; y  dió

í  orden á L u c ia  para queexáminase
el estado en q ue  se hallaba Sílven, 

í y  le  diese los consuelos  que estu-
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viesen en su  mano. Baxó Lucía ,  
entró en la sala con ademan cui­

d ad o so ,  y  miró hacia todos lados ; 
sin hablar palabra. Preguntáronla  
p a d r e é  hija ¿qué buscaba?— Bus­
co al señor Silven para darle los  
consuelos que estén en mi mano.—
Está bien , muchacha ; d ile  á tu  
señora que Sílven no necesita c o n -  _ ^
suelos__ I A y  c ie lo s ! exclamó A ra -  '-Íí

bela al oir esto ; ¡Habrá puesto él 
mismo f in a  sus desventuras! ¡Quán  
desgraciada so y !  ¡B e l le z a  c r u e l !  .-Irl.
¡F a ta l  r i g o r ! . . . .  Pero j  por qué  

me he de  afligir tanto ? j N o  pere­
ció por Pantea el infeliz Perinto ?
¿ N o  causaron los rigores de B a r -  
sioa la  muerte de  Oxíartes ? i  N o  
determinó á Orondates á  atentaC' ' “ I
contra su propia v ida la  severidad . • ■
de Estatira? A n d a ,  L u c ía , - m ir a  .
que ha sido dé é). B axó  se-  
gunda v ez  L u c ía  , mas afligida qu e  _ \

>
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l a  primefa ,  y  preguntó  sollozan­
d o  j  si habia y a  muerto Süven  ? El 
Barón ,  sin entender l o  que oía, 
d ix o  á L u c ía  que avisára á  su  ama 
q u e  baxase al instaate. «V en go ,  
d ix o  la  heroína á su  tio  , á infor­
marme de s i  es todavia tiempo de 
perdonar al desdichado Sil v e n ,  pa­
ra qu e  parta en paz.— Sobrina mia, 
a lg o  tarde has v e n id o ;  pero con­
suélate  que ha marchado m uy en 
p a z .—  ¡ C ó m o !  ¿ N o  existe ya?— 

Pero. . . pero. . .  sobrina , ¿ qu é  es 
l o  qu e  dices ? . .  . M e sorprendes 

extraord inar iam ente . . .  j T e  chan­
ceas por v en tu ra?—  N o  me chan­
ceo por cierto.— E sto  es ya  dema­
s ia d o ,  sobrina : i  sabes que tus pro­
posiciones me cansan? D ices  mas 
de lo  necesario para creer que es­
tas. . .  — M e hacéis injusticia , tio,  
si  me sospecháis capaz de  alguna  

flaqueza : i  Q u é  d ir ia is ,  p u e s ,  si

Ayuntamiento de Madrid



6 i

hubiera sostenido su  cabera sobre  
mis rodillas , y  derramado lágri ­
m a s ,  y ,  en f i n,  si h u b ie s e ? . . .— 
¡ D io s  tn io l  prorrumpió e l  Barón,  
levantando las manos al c ie lo ,  
¿Vióse nunca semejante delir io  ?— 
\  Pues qué dudáis  que lo s  haya  

habido como estos  ? Si lo  dudáis,-  
es señal de  qu e  nunca oísteis ha­
blar de  la  princesa de  M edia.— Si. 
tal he o ido ,  e l  demonio me l lev e .— 
Permitidme ,  pues ,  q ue  os d iga  lo  

que hizo  por el  príncipe de A s y -
r ia . . . __ ¡D ios  de  mi alma ! dixo
Glanville con vehemencia : ¡dadme 
sufrimiento ,  porque no puedo mas 

conmigo !— Arabela , resentida , lo  
miró con org u l lo  , y  le  preguntó  

j  si habia a lgo  que le  desagrada­
se en lo  qu e  e l la  acababa de de ­
cir ?— E n  verd ad  que s í , prima 
m ía ,  y  en tal manera que no al­
canzo á expresároslo.— Siento por'

a

■ ¡ t
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vos ,  y a  que vos no lo sentís ,  que 
seáis menos generoso que C yro .—. 
E s o  es ,  prima  ̂ ap re tad  el  cordel, 
y  sacadme fu e ra  de mis casillas: 
parece  como que habéis ju rado  pre­
cisarme á  que os falte al  respeto 
q u e  os debo p ara  despues ahor­
carme. — ¡ Ahorcaros  ¡ Glanville, 
¿ habéis perd ido  el ju icio? Nin­
g ún  heroe habló  jamas de ese gé­
nero  de  m u er te . ,  . p e r o  decidme la 
causa de u n a  desesperación tan 
p ron ta  ,  y  tan  violenta.’*

Como G lanville  nada respon­
d í a ,  continuó así Arabela  : »Bien 
q u e  yo  no me crea  obligada á  da­
ros cuenta de mi conducta ,  no  ha­
biéndoos permitido esperar o tra  co­
sa ,  quando  m a s , que mi buen 
a f e c to . . .C o n  todo , qu iero  descen­
d e r  hasta justificarme : sabed , pues, 
q u e  la compasion con que miro a 
Silven tiene su origen en  la  bon-
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dad  de mi c o ra z o n ; de  modo que ,  
si él v iv iera  ,  lo miraría con toral 
indiferencia , ó , acaso , con d e s -  ,íi

p rec io . . .  N o  os dexeis , Glanvillej 
a r ra s t ra r  de  unos injustos zelos; 
pues ,  si me amais verdaderam ente, 
no podréis form ar sospechas inju­
riosas á  mi r e p u ta c ió n . . .  Y sabed 
tambien de mí que el ser suicida 
es u n a  falsa imagen del v a l o r , y  
un  delirio  p roduc ido  por  el miedo; 
porque , si fuese efecto de la  va ­
lentía del an im o, bastaría este mis­
mo principio para  sobrellevar los 
males con paciencia. L a  esperanza 
es el único y  último recurso  de un 
alma débil 5 y  así que la  p ierde se 
le a treve  la  desesperación. E n  fin, 
el golpe fatal con que u n  cobarde 
se quita  la  v ida , le parece menos 
terrible q u e  el  mal que teme.”

M
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■ J  C A P Í T U L O  V I I I .
fl,

E m plea  G la n v ille ,  j;'« ex/ío ,  muchos 

medios p a ra  correg ir á A r a b e h  
de su heroísmo.

J - / e v a n tó s e  A ra b e la ,  é  hizo 
u n a  sena á  C arlo ta  para  que la  si­
guiera .  Asi q u e  es tuvieron  solas 
en  su q uar to  ,  echó á  l lo rar .  C a r ­
lo ta  admiradísima ,  la  p reg u n tó  la
causa  de  su estremo do lor.__¡ A y !
respond ió .  ¡N o  tengo motivos pa ­
r a  juzgarm e la  m uger  mas desgra ­
c iada  del  m undo! H e causado la 
m uerte  del triste S i lv e n ;  y  toco ya 
e l  momento de ver  á  G lanv il le  he ­
r id o  de u n a  desesperación violen ­
t a — ¿P o r  eso te agitas y  l loras, 
p rim a m ia l  N o  tienes de  q u é  : so- 
« ieg a te : Silven está ipuy vivo 5 y
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en quan to  á  mi herm ano ,  no sé 
que tenga intención de desespe­
ra rse—  ;Pues cómo! j  N o  ha luuer-
10 Sílven? ¿ N o  fue mortal su he­
r ida?— ¡ Su h e r id a !  V a y a ,  prima, 
dime de buena f é , ¿d e  dónde  sa­
cas unas ¡deas como esas?— Pues 
entonces v oy  á  m andarle  por  es­
crito que viva. — ¡O h! respondo 
de su obediencia. »>Pidió Arabela 
recado de escribir , y  viendo en­
trar  á  su primo le  d ió par te  de su 
intención.” Ya está d e s te r rad o ,  le  ■
dixo i con que a s í ,  no  rengo que 
temer sus persecuciones.— Os ju ro ,  ! 1"';
prima , que vivo tranquilísimo s o -  ■
bre ese p u n t o . . ,  y  p ara  aiiorraros 
ei trabajo de  escribir , puedo  d é -  .'i-

ciros que goza una sa lud  m uy  c a -  -i,’'
bal.— ¡Cómo es dable que así sea!
Según el o rd en  n a tu ra l  de las co- '
sas bien sabéis que debe..  . .  — L o  |'-
que sé es ,  que Silven no se tiene i;:

I .  iir. ¡
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p o r  obligado á  o b ed ece ro s , y  que 
'■ l ieva  su impudencia hasta  dudar

q u e  podáis des terrar lo  de su país. — 
L’ P e r o . . .  mi au to r id ad  se funda  sobre
j? el  poder que me d ió . — E so  es lo
i q u e  positivamente niega 5 y  , ade -
 ̂ mas , opina que el mismo derecho

tiene él pa ra  d a r  este poder  ,  que 
>: vos para  exercerlo  , p o rque  ambos
f v ivis  sometidos á  las leyes del país

q u e  habitais.”
T an  m aravillada quedó  Arabe- 

!• la  de  oir estas proposiciones que
dió á  creer ,  p o r  unos instantes, 

' ■ á  G lanville  , que habia encontra-
d o  un medio para  cu ra r la  de  sus 

]; nociones extravagantes : iba éste á
con tinuar  , quando  ella , m irándo­
le  con g r a v e d a d ,  le dixo : ?>£! 

]■ imperio del am or tiene leyes p ro ­
pias como el de  la honra  , y ya 
sabéis que no  tienen re lación con 
Jas demas. — Perdonadm e ,  prima:
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las leyes h a n  fixado los límites de 
la  h o n ra  y  del amor. — N o  puede 
ser eso , p o rq u e  veo  eti ello con ­
tradicción. Por exemplo , las leyes 
prohiben qu ita r  la  v ida á  q ua lqu ie -  
r a  ; el  h onor  m a n d a , m uy f reqüen-  
tem en te ,  buscar al  enemigo p a ra  
qu itárse la   ̂ y como no cabe q u e  
u n a  cosa sea justa é  injusta , re ­
sulta  necesariamente , q u e  la  ley  
que condena ,  y  la  que justifica, 
son o p u es ta s ,  y ,  de  consiguiente, 
independiente u n a  de  o tra .  ¿Q ué 
responderéis  á  es to?  — Habéis p ro ­
bado m uy bien , que lo que se lla ­
ma hon o r  no es lo mismo q u e  lo  
q u e  se llama justicia ¡ si quereis 
darm e el gusto  de  oirme , y o . . . . ”  
A ra b e la ,  poseida de  su a s u n to ,  no 
Ig d íó tiempo p ara  a c a b a r ; se ex­
tendió  mucho sobre el imperio del  
am or j y  p robó  , que no solamente 
era  la  pasión de los h é r o e s « sino

>1.'
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que también todos ellos la  fuefoit 
deudores  de  su  celebridad. j>E1 

|i;i am or ,  continuó  ella  diciendo , pi­
de  u n a  obediencia á  q u e  no se 
oponga  consideración a lguna  j  una 
obediencia infinitamente mas sumi- 

¡4; sa que la  que los Reyes exigen de
sus vasallos. V iv ir é ^  se ñ o ra ,  dixo 
el Príncipe de Escitia á  Estatira ,  
pues ¿o mandais : no debe la muerte 
tener imperio sohre tina v ida  en qus 
os interesáis. — M andadme vencer^ 

d ixo  J u b a  á  la  sin p a r  Cleopatra ,  
y  m iraré  y a  á  mis contrarios como 
vencidos. Encon tradm e , au n  p ara  

i}i los mas grandes M onarcas  ,  unos
tí tu los  comparables á  los q u e  se 

rf', d an  á  las soberanas de  ios corazo*
,l| nes ,  como árbitro divino de mi suer~

!ÍÍ¡ te  , d iv in idad  visible  , diosa mortal,

•;¡V y  tantos o tros igualmente subli­
mes.”  G lanville  perdió la  pacien­
cia ; desvió la  conversación con
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yna- p reg u n ta  e s t r a ñ a ;  y  se fue , 
poco despues , mas q u e  n unca  des­
esperado de vencer la  manía de 

Árabela.

mii
C A P Í T U L O  I X.

Carácter rarísim a  ,  que se presenta  
en la escena.

E n v i d i o s a  C ar lo ta  de las pren­
das de su p r im a , sintió mucho go­
zo de lo  q u e  ésta se babia r id icu ­
lizado en B ath  : supo , con la  ma­
y o r  com placenc ia , que T ínce l la 
Labia pintado en  las concurrencias 
de u n  modo q u e  no la  fa v o rec ía , y  
dio noticia d e  esto á  G lanv íl le ,  
quien se determ inó á  es torbarla  
que compareciese en público. N o  
fué cosa difícil ,  po rq u e  Arabela  
únicamente salía por  d a r  gusto. C ar ­

lo t a ,  que se v ió  , p o r  aquel me~

m
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¡;! d i o ,  libre de  todo  miramiento em­
barazoso , compareció en el públi­
co con mas jov ia l idad  , escuchó 
g u an ta s  bufonadas se dixeron á  

!í- cuenta  de  su p r im a ,  y  no se q u e -
d ó  cor ta  en  con tr ibu ir  á  ellas con
q u an ta  hiel pudo  mezclar. L as  mu- 
geres se desa taron  con tra  A rabela ,  
p o rq u e  e ra  mas hermosa q u e  to­
d as  , y  solo se reun ie ron  para  re ir  
á  costa suya .  L a  célebre Condesa 
de  * **  se ha l ló  en  u n a  de  aque­
l las  tertu lias  , y  tomó el par tido  
de  A rabela  con tra  todos , y  logró 

jjj im poner a lg ú n  silencio ,  así p o r  el
decoro y  d ignidad  con que se ex­
plicaba , como p o r  el concepto que 
se tenia  de  su  mérito. Se conocían 
pocas com petidoras de  esta dama 
en qu an to  al ta lento  , y  aventaja­
ba  á  todas p o r  su  entendimiento y 
vasta  lec tu ra .  F u e  testigo del es­
p len d o r  con q u e  A rabela  se pre-*

p.i-
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sentó en el bay le  s a  pesar de  las  
sátiras con que la  zahirieron  ; y  la  
estudió lo suficiente p ara  conocer 
que habia en e lla  u n  buen  caudal 
de ingenio ,  obscurecido con las 
ideas novelescas.' A que l  descubri­
miento prom ovió en ella  la  lásti ­
ma , y  la impulsó á  tom ar la  re ­
solución generosa de l iberta r  á  tan  
bella m uger de  las maliciosas zum­
bas á  que se exponía. A labó  mu­
cho la  Condesa el juicio de  nues­
t ra  h e r o ín a , su herm osura  ,  su 
gracia y  su c a n d o r , y  explicó de- 
licadisimamente el cómo u n a  jóven 
dotada de  imaginación v iva  ,  sola, 
sin g u i a , y  sin conocimiento del 
m undo , podía concebir ideas tan  
originalmente estrañas 5 y  p^ra  mi­
n o ra r  las ridiculeces de Arabela, 
confesó que ,  qu an d o  muchacha , se 
habia también ella  sumido en la  
lec tu ra  de  las  novelas heroycas,

i
M ii2‘̂
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y  empezado á  tener  u n  modo de 
pensar^ m uy  parecido al  de aque­
l la  señorita^  el que no se le  des­
vaneció hasta que se la  presenta­
ro n  ocasiones de  v e r  el m undo, 
y  necesidades de  conformarse á  sus 

I es t i lo s ;  y  añad ió  á e s t o l a  C on-
1̂  d e s a ,  que quer ia  conocer á  A ra ­

t e l a  , á  quien visitaria como mas 
antigua^ residenta en Bath . C a r lo -  

«  ^  hermano quan to  se
habia dicho en Ja concurrencia  y  
le  p ro cu ró  con eilo u n a  satisfac- 
C lo n  m u y  lisongera. Conocía m u -  
c h o ,  p o r  su reputación , á  Ja C on- 

.|j desa de   ̂ y  concibió dulces

•'*' esperanzas de que el t ra to  y  co n -
, . versación de u n a  m uger  de  aquel

E!;(: causaría  m uy  buenos efec-
4 i, el ánimo de Arabela.

con su pa labra  la  Con­
d e s a ,  pues , dos dias después , es­

cribió u i u  carta  á  A ra b e ía ,  an u n -
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c ián d o la ,  que tendría  lá  h o n ra  de  
irla á  v e r  despues de comer. Así 
que l l e g ó , la salió al  encuentro  
nuestra h e ro i i i a , y  la  abrazó  a n ­
siosamente , como p ud ie ra  , á  una 
amiga a n t ig u a ,  q u e  regresa  de  un 
viage la rgo .  G lanville  , embaraza-, 
disimo , es tudió  la  fisionomía de 
la Condesa , y  sacó , por  congetu- 
ra ,  que no  la  desagradaba aquella  
familiaridad. » N o  podréis  creer ,  
extrangera amabíe , la  dixo A ra-  
bela , Ja impaciencia con que de ­
seaba v e ro s :  me han  hablado m u­
cho de vuestras v ir tudes , y os ase­
guro que me ha hecho tan ta  im­
presión , que no vacilaría en via­
jar desde un  extremo del m undo 
al otro , p a ra  daros  u n a  prueba  
de la s inceridad de mi afecto.”  E l  
Barón , sorprendido  , pegó un  re ­
pullo al oir tal cumplimiento ; y  
Glanville se mordió los l a b io s , sin

é
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atreverse  á  levan ta r  los o jos; pero 

|j la  Condesa , con  d u lzu ra  y  deco-
•í r o  ,  la  contestó así : « l a  satisfac-
ii cion q u e  Fiemo en conoceros ,  pre-
H ciosa Arabela  , es t a n t a ,  q u e  me

d a  á  sospechar a lguna  desgracia 
próxim a. L a  vida es u n  texido de 
placeres y de am arguras  ,  y  suce­
de  m uy á  m enudo q u e  los unos son 
p recursores  de las otras.” Embo­
bada estaba A ra b e la , v iendo u n  es­
tilo semejante al s u y o ; pero G lan-  

ville incom odad ís im o, p o rque  sos­
pechó  á  Ja dam a con  gana de  di­
ver tirse  ; y  el Barón  creyéndola, 
de  buena fe ,  tan  ex travagante  co­
mo su sobrina. « V e rd a d  es , re­
puso  Arabela  , que la  v i r tu d  está 
expuesta á  los caprichos de  la suer­
te. Las desventuras de E s t a t i r a , 6  
C asandra  ( p o r q u e  los dos nombres 
t u v o ) ,  y  la  advers idad  que expe­

rimentó C a n d a z a , y  las afliccio-
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nes de  Mandaría , p rueban  que las 
personas de m ay o r  ilustración no 
están á  cubierto  de  los golpes de 
la fortuna. — Convengo ,  replicó 
la Condesa ,  en que las Princesas 
que acabais de  nom brar  ,  fue ron  
desgraciadas ; pero olvidáis á  u n a  
que lo fue tan to  como esas ; olvi­
dáis á  E lisa  , Princesa de  los P a r -  
thos. — P e rd o n a d  , s e ñ o r a ,  in ter ­
rumpió A rabela  , no  pienso del 
mismo m odo. L a  Princesa de los 
Parthos puede sin d u d a  incluirse 
en la  clase de las desventuradas 
ilustres  ̂ pero  lo fu e  mas q u e  e lla  
la  d iv ina C ieopa tra  : ¿ Q u é  males 
sufrió , á  que no estuvo Cieopatra  
expuesta?  Si E l i s a ,  p o r  la  tiran ía  
de su p a d r e , estuvo p ara  dar  la  
mano á  u n  hombre q u e  aborrecia; 
la  hija de Antonio se v ió en el mis­
mo caso con T iber io ,P rinc ipe  cruel,  
tan odiado de  ella como de todo
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el m undo  ; si E l isa  cayó  en  podec 
de  u n  p ira ta  ,  C leopa tra  fué  cau­
t iva  de  un bárbaro  ; y  ,  en fin , si 
E l isa  padeció la  pena de  v e r  en 
prisiones á su  am ado Artabano, 
p o r  orden  de A ugusto  j C leopatra 
v ió  las angustias mortales de  Co- 
r io lano  condenado á  u n a  muerte 
ignominiosa. — Preciso es confesar, 
d ixo  la  Condesa ,  que fue ron  gran- 
dísimas las desdichas de  esos per- 
sonages. M ientras mas se medita 
en Jas peligrosas aven tu ras  á  que 
es tuvieron expuestas en sus tiem- 

•V pos ; mas parece que debemos fe-
licitarnos de haber  nac ido en u n  si- 

.ií g lo  en que los modales , los esti-
los , y  las costumbres son tan  d i-  

;j ' ferentes.  Personas h a y ,  que no
pueden  persuadirse á  que haya ha ­
bido Princesas que navegasen por 
esos mares d isfrazadas en trages 
v a r io s ;  que fuesen robadas con
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violencia; qu e  habitasen en los bos­
ques j que viviesen en islas desier­
tas ; y  que todo esto lo hiciesen 
por h u ir  de unos insolentes ra p ­
tores. Como unas cosas asi no  han  
sucedido desde dos mil anos acá, 
hacen creer a l  m ayor número que 
son cuentos forjados á  p lacer.”  
Arabela se p a ró  al  oir este dis­
curso, y  no tuvo  p o r  conveniente 
decir lo  que p en sa b a ;  pero  su si­
lencio, su ademan , y  sus ojos ma­
nifestaron lo que pasaba en su al­
ma. C reyó  la  Condesa haberse p ro ­
pasado a lgo para  u n a  conversa­
ción p r im e ra ; y  se aprovechó dies­
tramente de ia  ocasion de  p rom o­
ver otra 5 y  así que se dexó ap a r- ,  
te el heroísmo , lució  Arabela  su 
talento , y  acreditó , con lo sólido 
de sus reflexiones, el juicio y  dis­
cernimiento de  que estaba do ­
tada.
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C A P Í T U L O  X.

E xplicación de algunas contradiccio­
nes que se hallan en e l Capítulo  

precedente.

E,/H los términos mas oblíga- 
Ki' to rios  expresó su admiración la

C o n d e s a ,  p rendada  del entendi­
miento de  su nueva conocida. Por 
su  par te  dió también á  ver  Arabe- 
la  io gustosa que se hallaba ; y, 
despues de  los regulares  cumpli­
mientos , volvió á  su estilo , y 
suplicó á  la Condesa que la  nar­
rase  siis aven tu ras .  Esta  dama sig­
nificó una confusion , que descom­
pu so  á  nues tra  heroína. « O s  con­
fieso , señora , que lo s ingular de 
vues tra  petición me ha fo rzado ,  á 
pesar mío  ̂ á  meditar a lgunos ins-
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tantes para  convencerme de que 
una señorita  s o l t e ra ,  l lena , como 
lo estáis vos , de p u n d o n o r  y de 
entendimiento , no podia hacerla 
sino ignorando  la  in terpretación, 
generalmente recibida , del térmi­
no de que se ha  servido : la  pala ­
bra a ven tu ra ,  en tre  n o so t ro s , pa ­
rece como q u e  abraza la  idea de 
libertinage^ y  no  es permitido ser ­
virse de  ella pa ra  expresar  los acae­
cimientos naturales que se suelen 
verificar en una m uger  de  honor.  
E n  habiéndoos yo dicho , con ti ­
nuó la  Condesa , ap retando ami­
gablemente la  mano á A ra b e la ,  que 
soy hija de  unos padres  respeta­
bles ; que he ten ido  u n a  ed u ca ­
ción bastante buena ; que Mi- 
lo rd  *** me obsequió con permi­
so de sus padres  y  de los mios; 
que me casé con él p o r  afecto \ y  
que hemos v iv ido  en  la  m ayor
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un ión  ; tendréis sab ida la  historia 
de  las mas de las m ugeres  bien na* 
c idas .— Habéis sido tan  bu en a ,  se­
ñ o ra  , d ixo Arabela  ruborizada, 
qu e  me habéis perd o n ad o  mi in­
discreción j  pero  debo ,  á  efecto de 
justificarme , confesar que me tuve 
p o r  au torizada p a ra  ped ir  aquella 
grac ia  p o r  el uso que permicia , en 
otros tiem pos, á  las damas del mas 
a l to  nacimiento contarse mutua­
mente sus historias. — N o  hay  co­
sa mas m udable que el uso , aña ­
dió la  Condesa ,  y ta n to ,  que lo 
q u e  era  honroso mil años h a ,  pue­
de ser  actualmente infamatorio. 
Ü na m u g e r ,  p o r  exemplo, del tiem­
p o  de que habláis , hub iera  pasa­
do  por  de  poco m érito ,  si no hu ­
biese sido dos ó tres veces roba­
da  ; y  en nuestros dias semejantes 
sucesos depondrían  contra  su cas­
tidad. U n héroe de  entonces seria
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a h o ra  u n  asesino ; y. l a  misma ac-- 
cion q u e  , en aque llas  c ircunstan ­
cias , guiaba al  t rono  , I levaria  ho y  
ai cadalso . — M e pairece , no  obs­
tante ,  señora  ,  qu e  el uso  no p u e ­
de m u d a r  la  natu ra leza  de  las co­
sas ; y  si la  v i r tu d  ha  caracteri- '  
zado en todos tiempos á  los h e -  
roes ,  un  lieroe de  aq u e l la  edad  
también seria un  héroe.— E s tá  bien 
que ios efectos de la  v i r tu d  y  del- 
vicio no muden , pues en todos 
tiempos la  u n a  ha  merecido la  e s - '  
t imacion, y  el o t ro  el  menospre­
cio 5 pero  las preocupaciones de  
c ie r tos 'pa ises ,  y ios convenios par-- 
ticulares , pu d ie ro n  p ro d u c ir  p r in ­
cipios d iferentes de  los nuestros,» 
y  g ra d u a r  de  g loriosas acciones,
que tenemos p o r  v i les__V e rd a d
es eso ,  d ixo A rabeia ia lgo  conmo­
v ida .;  p e ro  v u es t ra  'intención no 
h a b rá .s id o  p ro b a r  que Ürondates,- 
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A r ta g e r g e s ,  J u b a  y  A rtab an o ,  
n o  fu e ro n  hombres v ir tuosos.— 
N o  lo fu e ro n  c ie r ta m e n te , si los 
ju zg o  por  las  leyes del chris t ian is-  
m o , y  p o r  las  ideas q u e  tenemos 
de  la  h u m a n id a d , del h o n o r  y  de  
l a  justicia.—  Pues ellos ten ían  u n  
v a lo r  invencible ,  usaban  de  una 
g en e ro s id ad  sin límites > y  g u a rd a -  

i!;¡i! ban  u n a  f idelidad in v io lab le .—T o ­
d o  eso es a s í ; p e ro  fixemos con un  
h ec h o  lo  q u e  se llamaba heroismo. 
O r o n d a t e s ,  u no  d e  los  mayores 
h eroes  ,  fu e  env iado  p o r  su  pa ­
d re  al  f ren te  de  u n  e x é rc i to ,  para 
oponerse  á  los p rog resos  de  un 
IVIonarca persa  ,  q u e  invad ió  sus 
estados. H izo  pris ioneras á  la  m u -  
g e r  é hijas de  su enemigo ,  y  pu ­
d o  ,  con tales r e h e n e s ,  term inar 
u n a  g u e r ra  per jud ic ia l  á  su pa ­
t r ia  ; pero  , usando de u n a  gene­
ros idad  m uy  mal e n te n d id a ,  qui-t
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so 'm ás  d a r la s  l ibertad .  E nam orada*  
de una de  aquellas  princesas ,  se 
fue á  v iv ir  a lgunos  años en tre  los 
enemigos de su padre  ; se casó con, 
la princesa 5 y  pasó á  d e r ram ar  la- 
sangre de sus vasallos , que le  
amaban m ucho. Estas son las accio­
nes q u e  inm orta lizan  á  d icho h e -  
roe ; pero  tomemos la  b.ilanza de  
la  eq u id a d  ,  y pesémoslas : en  ellas 
veremos f l a q u e z a ,  f e ro c id a d ,  ba-' 
xeza , y  , en fin , cosas enteram en­
te con tra r ias  ai  h e r o í s m o , q u e  
nuestra m o r a l , y  nuestras  costum*-. 
bres ap ru eb an .  E s ,  p u e s ,  c i e r to , ’ 
continuó  la  C ondesa so n r ién d o se , ’ 
que lo q u e  entonces se llam ó v i r ­
tu d ,  p uede  ser vicio a h o r a ;  y  tam­
bién lo  es q u e  para  fo rm ar un  h e -  
roe de  nuestros dias ,  es menester 
un hom bre que lio se parezca  , de  
modo a lg u n o  , á  O ro n d a tes .— £1 
adem an candoroso  de  la  Condesa,

‘tHí'
■i í 'í;’

i
y.r

Éh . I

y< r\

Ayuntamiento de Madrid



el son ido  de  su  v o z ,  l a f a e c z a d c ;  
sus razonam ientos  5 y  la. hon radez  
con q u e  sostenia su  opinion , n ó  
p u d ie ro n  d ex a r  de  causar g ra n  
efecto  en  el árjimO;^de A ra b e la ,  que 
eslaba ag itada  ,  s o rp íeh e n d id a  y  
c o r t a d a ,  p e ro  no  convencida. E l  
hero ísm o novelesco estaba h o n d a ­
m ente  g rav ad o  en  su  corazon  , y  
fam iliar izada con  él  desde la  i n ­
fancia  ; de suer te  que no  veia v i r -  
t u d , fam a^  generosidad  , honra, 
n i  v a l o r ,  sino en las acciorieS;de 

•rfl J u b a  ,  de  O ro n d a te s , de A rtager- ,
g es   ̂ &c. E s ta  conversac ión  o r ig i -  

n ó  en sivs ideas u n  tu m u l to ,  q u e  
•í se aspmó á su fisionomía : cono ­

ciólo. así la Condesa , y  temió h a ­
b er  perd ido  la  confianza que que­
r ía  ganar.  Arabela  gustó  m ucho 
de  la  conversación, de aq u e j ia .d a ­
m a,. .y .  la  miró con  J a  estimación 
respetuosa  que imprime el v e r d a -
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d«ro  mérito .  Q u a n d o  la Condesa se 
levarító p a r a  acábar- la  v is i ta ,  Ara* 
•bela la  hizo m iiy-v ivas  protestas 
de  su inclinación afectuosa ; y  los 
cumplimientos dé ambas partes-fue­
r o n  tan  sinceros -, -quanto finamen­
te  expresados.  Q u ed ó  contentísimo 
G la n v i l l e ; la  salió  acompañando';  
•y la  ro g ó  que coiltinuase sus éxc6- 
lentes consejos , y  la  d ió á  cono­
c e r ,  con in g e n io ,  q u an  in teresa-  
-do e ra  su  corazon  én el éxko  de  
sus sabias lecciones. Prometióle la  
•Condesa cu l t iv a r  .la. amistad de  
A ra b e la ,  y  , con. u n a  sonrisa  m uy 
•ag radab le , ap laud ió  su elección. ■ 

N o  estaba ya .A rabela  en  la  sa­
la  q u an d o  volv ió  G lanv il le  , pero  
sí él B arón .  « ¡ A y ,  p ad re  m ió !  
dixo en el enagenamiento de  su 
gozo •: i E s ta  amable Condesa co n ­
seguirá  ciertam ente m u d ar  el ino^ 

d o - d e  p en sa r  de  mi prim a!— D í -

U';

.-íiskJ

m

-V'Ni
-•í - -\

-Ifr;

■ i 'A

■ ú

S'v

ÉiB
Ayuntamiento de Madrid



¡go tó ,  hijo hab lándo te  con
s in ce r id ad ,  q u e ’no  sé q u a l  de las 
.dos es mas es tra fa la r ia .  ¿ Q u é  dián.- 
;ches de  cuentos ' nos ha  embocá- 
d o ? . . . . H e ro es ; ,  v i r t u d ,  v ic io ,  glo- 
■ría , y unas  cosas a l l á ,  q u e  ni L u ­
c i f e r ,  p od r ía  re tener en la  memo* 
l i á . .  T en g o  p a ra  mí q u e  p o n d rá  á  
A ra b e la  mas loca de  lo q u e  - está, 
sí es que esto cave.”  G lanvílle ,  
a lgo  desabrido de  la  defectuosa 
m an e ra  de  ju zg a r  de  su padre ,  
p ro c u ró d e s p re o c u p a r lo  d e s u  e r ro r ;  
y  co.nsiguió ,  al-fin , que convinie­
r a  en  q u e  nadie podia com porta r-  
se;Coi\ mas as tu ta  t inu ra .— L a  C on­
desa  , de term inada á  p rosegu ir  la 
cu rac ión  em prendida , pensaba en 
los  medios de p re sen ta r  á  Arabela 
e n t r e  las g e n te s ,  vestida como las 
demas m u g e re s ,  y  en ser su  E g i-  
d e  co n tra  las b u r la s  de  la  malig- 
. n id a d ,  q u a n d o ,  p o r  desgracia  de
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n u e s t ra  l ie ro ina  ,  supo  que su  ma­
d re  estaba m uy  e n fe rm a ,  y  q u e  la  
u rg ía  la  precisión de  acu d ir  á  su  
presencia. M ucho  añigió  a  Arabela  
su  p a r t i d a ,  asi como p a ra  G la n -  
v i l le  fue  u n  d u ro  contra tiem po. A  
la  sazón recibió el B arón  cartas de  
L o n d r e s ,  en  q u e  le  dec ían  que su  
persona  e ra  a l l í  necesaria .  D e te r ­
m inó  llevarse  consigo á  su  sobrina 

p a r a  q u e  v ie ra  la  capita l 5 y  , po« 
eos dias despues , se verif icó la  
m archa.  M ien tras  ésta d u r ó ,  n o  
h u b o  mas q u e  a lgunas equivoca­
ciones de  p a r te  de  A rab e la^  y  p a ­
r a  no  cansar al  lec tor con n a r r a -  
cioncillas insubstanciales ,  l levare ­
mos á  nu es tra  h e ro in a  a  LondreSj 

sin d ife r ir lo  mas.
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C A P Í T U t O  ic r .

A ven tiira  Tnaravittosíiima.

C a r l o t a , ' c u y a  imaginación se 
habia  risueñamente exa l tado  con 
■la vista de Jos chapiteles de  L o n ­
d res  , h iz O 'á  su  prim a el catálogo 
de  las diversiones q u e  iba á  d is fru ­
t a r  , pero  con tan  g ra n  vo lub ili ­
d a d .d e  len g u a  , que su p ad re  , fas­
t id iado  , la  impuso sileiício. L le ­
g a ro n  á  lá  plaza de San Jac o b o ,  
d o n d e  tenia su casa el  Barón : éste 
habia  m andado  q u e  se preparase  
p a r a  su sobrina la  habitación que 
s irv ió  á  su d ifun ta  esposa. Inm e­
d ia tam ente  la  ocupó  A rabela  ; y  
l o  pr im ero  que hizo  fue a r reg la r  
su pequeña biblioteca p o r t á t i l , q u e  
nunca  separaba de  ella. C ar lo ta
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despachó u n '  c iento  de esquelas; 
noticiando á  las amigas suyas  su 
' l le g a d a ;  y  despues pasó a l q u a r l o  
de Arabela  , :en donde  , bebiendo 
el té , d ispuso todas las d ivers io ­
nes de una s e m a n a ,  las-qu'e fu e ­
r o n  t a n t a s ,  que A r a b e l a ,  admi­
ra d a  , p re g u n tó  j s i  p o d r ía  verifi­
carse aq ue llo  en u n  a ñ o ? .  » ¡U n  
ano! E sto  es cosa de  pocos dias—  
í u e s  , siendo así  ̂ el modo de v i ­
v i r  de L o n d re s  rae parece  m uy  
extraord it iario .  — E re s  tan  seria, 
■prima rala  ̂ q u e  es bien difícil d i ­
v e r ti r te  ; pero  no tendrás  precisión 
de ir á ' l o s  espec táculos  q u e  no te 
gustaren  ; y  á  lo mas , si te p a re ­
ce , recibirás a lgunas visitas.—C ier­
tamente gue ' s í ;  y  como , en tre  las 
damas que yo- v ea ' ,  Iiaya a lgunas 
tan  am ablesdom ola  C o n d e s a d o ’̂ ** 
ten d ré  m ucha complacencia de  es­
t rechar  . con  ellas amistad. — L a

ilf 
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Condesa d e '* * *  no es despreciablé; 
p e ro  me d isgusta  sin saber p o r  qué: 
t iene unas  ra rezas  q u e  todo  el 
m u n d o  n o t a ,  como-, p o r  exemplo, 
las de abom inar del  ju e g o  , y  ha ­
b la r  de  m odo q u e  molesta á  las 
gentes de  .fina sociedad. Pocos dias 
antes de  q u e  fuese á  v e r te  estuve 
con  e l la  en  u n a  concurrenc ia  ,  é 
h izo  bostezar á  los mas q u e  la  com- 
ponian¿”  A rabela  , a l lá  en  lo in­
t e r io r  de su a l m a , ni gustaba del 
c a rác te r  de  su  p rim a , ni de  sus 
o p in io n e s ; y  a u n q u e  quedó  mor­
t ificada de o ir  h ab la r  mal de  una 
p e rso n a  q u e  la  a r reb a tab a  la  a d ­
m iración ,  r e sp o n d ió ,  no  obstante, 
s in  ac r i tu d  , q u e  la  Condesa  ocu ­
p ab a  el  p r im er  lu g a r  en  su  esti­
mación ,  has ta  en co n tra r  o t r a  da ­
m a de mérito  super io r  al  suyo . 
E d u c ó  á  A rabela  su  p ad re  entre 
preocupaciones c o n t ra  la  corte.
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P ropúso la  G lanv il le  el i r  á  u n  g ran  
baile q u e  se daba en  ella   ̂ p ero  
no quiso ir  sino incQgnÍca.,Sus lec­
tu ra s  la  hablan de  ta i  .jnanera  fa -  
-miliarlzado con la  g randeza  y  el 
-brillo ,  que de nad a  se adm iró  ; y  
no tó  sencillamente q u e  no. habla 
hom bre a lg u n o  q u e  co rrespond ie ­
se á  la  idea  q u e  tenia  fo rm ada  de  
•A rtab an o ,  d e  O r o n d a te s , y  de 
J u b a ;  ni m uger  a lg u n a  semejante 
á  E lisa ,  M a n d a n a ,  ó  E s t a tú a  ; pe ­
r o  sin dec ir  cosa q u e  pudiese hay  
cerla  reparab le .  G lanv il le  quedó  
pagado  de su m a n e jo : la  inclinó á  
q u e  fuese  á  v e r  lo  mas notable de 
la  capital ; y  su fr ió  la mortificar- 
clon de  halla rse  engañado en su 
c o n c e p to ,  p o rq u e  A rabela  conti­
n u ó  en  sus quim eras  p o r  todas p a r ­
tes. P reg u n tó  al  A lcaide de  la  
T o r r e  los nombres de  los caballe­
ro s  á  quienes pertenecían las cora»
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zas q u e  vió en  la  sala de  ármas; 
y  se adm iró  de ver  los escudos sin 
•divisas , .7 i . ig s  morriones sin pena­
d lo s  5 noOD íque. el león q u e  mató 
Lisiinaco e ra  mas co rpu len to  y  fie­
r o  que el q u e J a  enseñaron  y sos­
t u v e  que la  Ig les ia  de San Pablo 
no- e ra  tan  magnífica como el tem - 
filo , en q u e  C y ro  oyó á  M andaría 
d a r  gracias al cielo .p o r  su  m uer­
te  ; se inform ó de si e ra  estilo de 
coree el i r  á  pasearse  p o r  las or i ­
llas  del Tamesis •, como A u gus to  
p o r  las del T iber  ; y  también de 
quales  e ran  los dias en q u e  se ce­
lebraban los juegos y  lo s . to rn e o s  
en la  plaza de  San Jacobo. L a  es­
tación de  Vaux~-'Hall  ̂ ó  sala de 
concurrencia  g e n e r a l ,  au n  no b a -  
bia pagado ,  y quiso  v e r  aque l  jar- 
d in magnifico , q u e  ,  según  se lo 
había  ella  f i g u r a d o , debia p a re ­
cerse a l  de L u c u lo ,  L o  ex traño  del
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vestido d e  A rab e la  l e - a t r a x o  m u ­
chas m iradas  , y  llegó hasta  verse  
oprim ida de la  m u lti tud  ,  de  ® odo 
que quiso  v o lverse  á  su c a s a ;  pe­
po , e a  aq u e l  instante m ism o ,  pa­
ró  su  a tención u n a .  av e n tu ra  sin­
gularísima. C ierto  oficial de  d istin ­
ción había  acom pañado á  su  q u e ­
rida  d is frazada  de  hombre. L a  mo­
za , a lgo  tom ada del vino , se com­
p or tó  de  m anera  ,  q u e  descubrió ' 
su sexo : un  pisaverde ,  q u e  q u i ­
so- h ac e r  re ír  á  los espectadores, 
armó con  ella  qu im era  por  .un  l e -  
Ví motivo ,  é  in ten tó  p recisarla  ú 
admitir desafio. L a  v is ta  de u n a  
espada d esn u d a  asustó  á  la  Ama­
zona : p ro te s tó  .que e ra  m u g e r ,  y. 
buscó á  su p ro te c to r ;  mas éste se. 
había qu ed ad o  dorm ido  y no esta-, 
ha p a ra  defénder la .  C a r lo ta  , c u ­
riosísima de av e r ig u a r  q u é  era. 
aquéllo  ,  se en tró  p o r  la  muche-.

f   ̂•’i.
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d u m b r e ,  a r ra s t ró  consigo á  Ara* 
b e l a , y  se in form ó de la  causa de 
]a  p o p u la r  conmocion. D ixéron la  
qu e  u n  joven habia sacado la  es­
p a d a  co n tra  u n a  m uger  d isfraza­
d a  de  hom bre.”  ¡A h ,  cielos! ex­
clamó A rabela  : apuesto  á  que van  
á  descubrirse  circunstancias seme­
jantes á  las de  A spasia . .  . j N ó  po­
d r é  v e r  á  esa infeliz? P ro c u ró  
G lan v i l le  c o n te n e r l a , mas viéíido* 
lo  imposible , se determ inó  á  se­
g u ir la .  Hendió  A rabela  p o r  en tre  
l a  gente , se qu itó  .el velo  , y  mos­
t r ó  u n a  ca ra  tan  herm osa , que 
todos la  abrie ron  paso : de  lo  que 
sí se adm iraban  e ra  de  v e r la  seria, 
q u a n d o  todos reian. Estaba la  t ré ­
m u la  am azona sen tada  sobre un 
banco de p iedra  , y  á  sus pies su 
antagonis ta  , d an d o la  chistosas dis­
culpas. Habiaseia caido el sombre­
ro  , y  su pelo  suelto  y  esparcido,
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• í' !•• '
la  p resen tó  á  tan  b uena  l u z ,  q u e  •

A rab e la  se aficionó in s tan tan ea -  ' ' ' - ' i v
mente á  su  persona.  D esconocida --i

e n c a n ta d o ra ,  la  d ix o ,  ignoro  vues- ■'*ÍÍj;-Í!
t ro  n o m b re ,  mas no  d u d o  que sois 

bien nacida : me obligáis á  q u e  os Í[.Kí»;
estime , y  os ofrezco , de  co razo n ,  ‘
qu an to s  socorros  pendan  d e  mi a r -  L f,,j
bitrio.í» E staba  G la n v ü le c o n fu n d í -  ' ‘■• ' I
do  y  mortificado de v e r  á  su  p r im a  '
rep resen ta r  u n  papel tan  r id ícu lo  e n  -m '
u n a  escena tan  p ú b l ic a ,  y  a g u a n -  
taba dolorosam ente las  hablillas  y  
bufonadas  q u e  le  llegaban  á  los 
oidos. A g a r ró  de  la  m ano á  su  p r i ­
ma , y  p ro c u ró  a p a r ta r la  de  aq u e l  
sitio 5 pero  ella, lo m iró  con  seve­
rid ad  5 desatendió  á  C a r l o t a , q u e  
la  suplicaba q u e  no  se expusiera ;  
y  re i te ró  sus o fe rtas  á  la  desco­
nocida. A q u e lla  m o za ,  a lgo repues ­
ta de su t e m o r ,  c lavó los ojos eij 
A ra b e la ,  y ,  m ovida á  veneración
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a l  aspecto  de  u n a  b ienhechora  de 
aq u e l la  especie , la  d ió gracias h u ­
mildísimas.» Dexemos este sitioj' 
Ja dixo nu es tra  h e ro ín a  tomándola, 
p o r  ia mano , p o rq u e '  sin- d u d a  es; 
necesario q u e  se ignore  q u ien  sois:, 
conozco á  u n  hom bre igualm en­
te  generoso q u e  valien te  , sobre, 

qu ien  tengo tan to  im p e r io , que 
puedo  persuad irm e á  que ,  por  
mi recomendación , os l ib e r ta rá  de  
vuestr^os perseguidores.»» E l  p isa ­
v e rd e  ,iaPXodillado t o d a v í a ,  y  ha-, 
ciendo'daiJ- m o n a d a s ,  .le tomó la  
o tra  mano á  la  arnazona ,  y  ju ró  
q u e  no iiabian de quicarsela hasta 
h ac e r  con  ella  las paces. Deses­
p e r a d o .y a  G lan v i l le  , se esforzó 
d e  nuevo  á  l levarse á  su prima. 
«E s-  una ex t ra v ag a iic ia ,  l a  d ixo 
al oido , tom ar la  defensa de u n a  
p r o s t i t u id a . . .  N o  m irá i s , '  prim a, 
q u e  t o d o s . se b u r lan  -de v o s . . .  os.
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estáis d an d o  en espectáculo . . .  pOr
am or de  Dios q u e  nos vayamos.__
¡ Cómo ! replicó  A rabela  enco leri ­
zada : i Seriáis tan  baxo q ue  d ex a -  
seis á  esa desgrac iada  en tre  las 
manos de un ra p to f  , l levando  al 
lad o  una  arm a q u e ! . . . — / Ola, 
O la  ! g ri tó  el oficial amante de la 
moza ,  api q u e  despertó  : ¿ de qué 
tra tam os? ¿dónde  está mi L u c ia ?  
i  Es coí) . e lla con quien  .las han ? 
j .Q uánta  gente hay aq u í  ju n ta  ! . .  

A m igo ,  ,dixo al calavera,, que  te­
nia asida la mano de su moza, 
éque qvereis hacer de_mi L u c í a ? . ... 
D ixo algunas cosas. nias.¡,en estilo 
soldad.e?<ío ,  t i ró  de ?u espada , y, 
en  b re i í^ ; ra to  , dcsemlwrazó el 
ppesto de, curiosos.’  ̂ Araifaela asió 
a  C arlo ta  p o r  la maní) , y  .huyen ­
do como i b a ,  encomendó á Glan-; 
ville el cu idado de la desdichada» 
A lgunos instaiiíes . despues fue

T. III. ‘j

i
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'
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G lan v i l le  á  reu n irse  con  su p r i ­
m a  , y  U  dixo , p ara  sosegarla,  
q u e  el ad o rad o  amante de aque* 
l ia  dama acababa de a r ran c a r la  de 
las  manos de sus persegu idores ,  
y  que se había a d q u ir id o  m ucha 
g l o r i a .  -“ j-Estais bien seguro  da 
e llo ,  G la n v i l le l  Y a sabéis que Can- 
d aza  , rey n a  de  E tiop ia  , fue ro ­
b a d a  mientras se la estaban dis­
p u ta n d o  o tros  dos rap to res .  — Oí 
aseg u ro  , prima mia , que ha  se­
gu id o  á  su amante g u s to s ís im a . . . .  
con  quS así , no  esteis mas in- 
•quieta. — T e m o  a lg u n a 'eq u iv o ca ­
ción ; C a n d a z a ,  por  e x e m p lo . . .—, 
.Candaza es ' u n a , . .  E n  fin , rep i-  
toos , ■qué os tranquilicéis^— V ues ­

t r o  estilo enojado , G lanville  , me 
hace  creer  que teneis a lg u n a  p a r ­
te  en esta a v e n t u r a . . .  • j  Sabéis sii 
h is to r ia ?  — Si , y os la  contaré 
en  to m an d o -e l  coche.’'  Arabeiaj
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ínuéfta  de  cur ios idad  j  m ostró  d e *  
seo de- d ex a r  á  V a u x -H a l l  , y  
G lanv il le  se aprovechó  de a q u e l  
momento p a ra  vo lv e r la  á  casa d *  
4U padre*

A sí q u e  e n t ra ro n  en el  coche, 
aprem ió A fabela  .á G lan v i l le  p a ra  
q u e  la  cum pliera  lo p ro m etid o :  iba 
éste de m al h u m o r  ,  y  respond ió  
Secamente ,  que n ad a  ten ia  q u e  v e r  
con personas de  la  especie de  aque-^, 
l i a  po-r. quien se interesaba tanlo< 
«  j P u e s  cómo ! * . .  ¿ N o  me habéis 
ofrecido  ía  n a r rac ión  de sus av en ­
tu ra s  Q uere is  darm e ^ enten ­
d er  ah o ra  q u e  no la  conocéis. —• 
P o r  cierto  q u e  n o . . .  Solamente s á  
que es ind igna de los miramientos
que cOn ella  habéis u s a d o ;_D if i-
ci! es q u e  sea mas. indiscre ta  qu© 
Herm iona , á  qu ien  j sin em bargo ,  
no se la  p uede  n eg a r  u n  a lm a  g ra n ­
de. ^  N i  á  mí u n a  paciencia b ien

V ■' 'íh

uta
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p ro b a d a ,  repuso  G lan v i l Ie . - i . 'V o y ,  
p r i e i ,  á  co a ta io s  lo  que-la" suce-" 
d i 6 . . .  Bien sab'tíis e l  acaso que la' 
p ro p o rd a n ó ;  ©! conocimie.nto de  i s
princesa  Í ) e id a m ía . ------N o ,  en ver-
4 a'd f n o  'lo  s¿v'—•. Pues bien , os lo 
r e fe r i r é . . .  pér¿> ‘ es ' sobradamente! 
la rg o  de  conta;r':¡ mañana satisfaré 
vucsíro- curioso- deseo. »> Gla-nville,' 
sin- responde-i üRa'painbra ,  hi 'io un- 
movimiento - cabeza , y  l leg ó ,’ 
pocos instantes despijes , á  casa de- 
sú padreé, b ien 'de term inado á‘'¡iun-« 
ca -mas l l e v a r ' á  su prima a p a r a - ’ 
ge a lguno  público. C ar lo ta  no fa l - ‘ 
tó- á  con ta r á  su padre  to'do lo 
acaec id o : tenia.este anc iano 'v io lért-  
tisi'raas sospechas d e q u e  su-sobriná 
estaba loca, y examinó detenid-á'me'n* 
re si le convendría  , ó  no , hacerla 
su  nuera; Com unicó á  su bijb -ís te  
penramiento , -y Je 'p reg u n tó  ¿ i i  po­
d r ía  to le ra r  eij su  raüger'-lo-iq'tt« -IrÔ
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avergonzaba- en 'sü^quéridá  ? G láti i  
v i i le  , au n q u e  enafnorad ís jm o,s ín^  
tió toda  la fuerza de' aque l  razo-^ 
namienro , y  se convino á  no ca ­
sarse con Arabela  , mientras estu­
viese tan  locamente encaprichada  
•con su  heroísmo. Desespero , -diAO 
•con m ucho d o lo r  , de  correi^irlaí 
todo  qu an to  ve  lo  refiere ¿  sus 
ideas , y todo , p o r  la  aca lo rada  
viveza de  su im aginac ión ,  la  afir­
m a en  sus errores.

C A P  ÍT'U L O  • XII,

j l f i  
' i ' ip

w
/> 'I

N u eva  aventura.
. t.

A,-penas estuvo nues tra  he­
roína -.quince dias en L ondres ,  q u an -  
do empezó á experim entar  los efec­
tos del nyre  g rosero  y  ah um ado  de 
aque lla  C iudad .  D e te r io róse  su  sa*»
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l u d ' , y  la  p ro p u so  su  tío l levarla  
á R i c h e m o n t ,  donde a lqu iló  una 

casa cóm oda y  agradable . Como 
hab ia  poco tiempo que C ar lo ta  dis­
f ru ta b a  los placeres de  la  Capital, 
n o  se ofreció á  acom pañar á  s u  p r i ­
m a  , pero  sí á  h acer la  quan ta s  vi­
sitas pudiese. El B a r ó n ,  que t ra ta ­
ba  en negocios que lo  detenían  en 
L o n d re s  , resolvió env ia r  á  A ra b e -  
l a  con el m ayordom o ,  y  con cria ­
d as  seguras q u e  la  cu idasen  bien, 
y a  que no permitía la  decencia que 
fuese  á  v iv ir  con ella Glanville,  
q u ien  k  acom pañó hasta  su desti­
n o  , y  despues la  visitó d iariam en­
te .  Y como esperaba la  vu e l ta  de  la 
C ondesa  de ,  de  qu ien  espera­
ba  la cu ración  m ora l de  su  prima, 
fom entó  en ésta la  idea  de  q u e  los 
ay res  de  Richem ont e ran  necesa­
r ios  á  su sa lud  ; además de  que, 
como la  estación e ra  to dav ía  be-
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n tg n a ,  no  faltaba gente q u e  h ic ie-  
se gustosa aque lla  m o ra d a . ,A rabe- 
la  recibió las visitas de  todas las  ; .pii
d a m a s , y sufrió  , como ex trange-  
ra  , r igoroso  exam en : las perso­
nas de cierta  ed ad  hacían por  c o n -  ;í, 
ciliar sus perfecciones con sus ra- 
rezas  ̂ pero  las jóvenes no la per» [ r* j 
donaban  su herm osura .  Pocas m u- 
geres ha l ló  Arabela  con quien po- 
der  e n t r a r e n  conversac ión ;  y  n in -  
g u n a  Clelia , E s ta t i ra  , ni M anda-  
n a ,  pues todas e ran  Carlo tas.  E l  
único p lacer que disfru taba n ú es -  
t r a  hero ina  e r a  el de  pasearse p o r  . 
e l campo. U n a  ta rd e  oyó , á  las 
inmediaciones de  u n  bosquecülo ,  
unos do lo ridos  a c e n to s , y v i6  ,  á  
co r ta  d is tanc ia ,  á  dos mugeres sen­
tadas ^ a x o  un árbol : la  una de  
ellas se enxugaba las lágrimas con 
un p a ñ u e lo ,  y á  cada  instante ex ­
halaba su s p i ro s , a r rancados  á  fuer;*

. ;•
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za del mas am argo do lo r.  E s ta  aven ­
tu ra  , mas verisímil que n inguna  
de las que hasta entonces habia ex­
perim entado nues tra  hermosa visio­
n a r ia  ,  la. ag itó  mucho. Hizo señas 

á  Lucía  para  q u e  ca l la ra ,  y prestó  
atento oído á  este monólogo. “ P é r ­
fido Ariaménes ,  á  quien he  ama­
do  tan to  ,  p o r  desgracia mía , ¿aó 
ten d ré  jamás va lo r  p a ra  aborrecer­
t e ? . . .  Y a ,  p u e s ,  que eJ cielo , y  
t u  ing ra t i tu d  h an  determ inado  q u e  
n o  nos uniésemos ; y y a  que mis 
mas l iso n je ras  esperanzas se f r u s ­
t r a ro n  , o lv id a  p a ra  siempre aq u e ­
llos inocentes favores , q u e  se han  
convertido  en criminales p o r  tu  in ­
co n s tan c ia . . . .  vuélveme aquellos  
sag rados  testimonios de  nues tro  
a m o r . . .  y  e l  corazon  q u e  todav ía  
posees á  pesar de t u  infidelidad.’  ̂
En te rnec ida  A rabela  hasta l lo ra r ,  

se m ostró  á  ia  desconocida  ,  q u e
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tuvo  k  p recaución  de taparse  el 
ro s tro .  A rabeia  la  s d p ü c á  t ie rn a ­
mente q u e  la contase , sus desgra ­
cias'. " N o  creáis , bella incógnita,  
la  dixo , q u e  sea úna m era  c u r io ­
sidad la q u e  me obligue á  pediros 
esta fineza. V uestras  quejas h an  
prom ovido  en mi alma sentimien­
tos de  m ucha cooipasion .— ¡ A y !  
respondió  la  q u e  se quejaba , con 
adem an tímido ; creía  yo  estar  so­
la  en u n a  so ledad  como ésta . ,  . pe ­
r o  tengo q u e  corresponder  á  lo  
que os dignáis interesados por  mi 
suerte  ,  y  no  vacilo en  depositar 
en vues tro  pecho secretos re la tivos 
á  lo  q u e  indiscretamente pro fer í .”  
A rabela  la  aseguró  de  que no a t u ­
sar la  de  su confianza ; m andó a  L u ­
cía que se inco rp o ra ra  con las o tras 
criadas ; y  ,  sen tada baxo un á r ­
bol con la d o lo r ida  ■ oyó la  si-  
gu iea te  historia. .  - • ■ .  -

r í ; ' -

M
m
t í i l
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c A P í T U L O  X Iir.

H istoria  d f  la Princesa ds las 
Gallas,

. V L i  nom bre , s e ñ o ra ,  es Cy« 
necia , y  mi nacimiento bastante 

\  i l u s t r e :  yo era .  bija de  u n  Sobe­
r a n o c u y o s  ascendientes poseye- 

■ü ^  ro n  la  an t igua  Galla .  «‘ ¡ Q u é  de* 
ij cjs ! exclamó Arabela  : ¡ Princesa
■•'.í -sois! — S í ,  señora > y  m uy a fo r -

tu n a d a  hasta el momento en que 
envenenó  mi existencia !a perfidia 
d e  Ariaménes. —• R iiegoos ,  herm o- 

í' sa Princesa ,  que perdoneis  mi fa­
m i l ia r id a d :  debí leer lo  q u e  erais 
en  los lineamentos de  vues tra  cara. 

: »> —. ¡A h !  ¡Q u á n  funes ta  me ha
sido esta poca herm osura  de  qu9 

¡ -estoy d o t a d a ! . . .  Pero  y a  ha  desr

a p a re c id o . . .  L a  pena h a  carcomi-*

Ayuntamiento de Madrid



¿ o  mis facciones has ta  el  pu n to  
d e -n o  ser conocidas. F u i  educada  
en  la  C orte  de .mi padre  con q u a n -  

•to cu idado  y  am or cabe en  lo po- _
sible. A u n  no había  cum plido los 
.diez y  seis anos ,  y  y a  estaba r o -  
d ead a  de amantes ,  q u e  ocultaban 
cu idadosam ente  su tem eraria  pa­

sión. D e esta m anera  viví dos años, 
hasta  q u e  un su ce so ,  q u e  v oy  á  
contaros  ,  a l te ró  mi sosiego. (A q u í  

l a  Princesa  s u s p i ró ,  se de tu v o  a i-  • •••'
gunos m in u to s , y con tinuó  des- 
p u e s . )  Paseábame á  m enudo  con 
u n a  de  mis c r i a d a s , p o r  u n  bosque 
contiguo  á uno de  los palacios de  
mi padre .  U n  dia  adve rt í  que es­
tab a  un hom bre tendido en t ierra: la  
cu r ios idad  me arr im ó á  é l , y  v i  
-que estaba desm ayado , y  ver tien ­
do m ucha sangre. Sus vestidos e ran  
tan  r i c o s , que no roe dexaron  d u -  
•da en que era sugeto de  a l ta  clase»

,  >, r .  ^  I

.  ;4l
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A l exam inarlo  , le noté  u n  no-sé 
q u é  de g randeza  ,  qtie me -hablé 
en  favor  suyo. M andé á  mis m u -  
geres  que Jo socorriéran  ; le, apli­
ca ron  panueJos sobre sus her idas;  
l<i dieron á  re sp ira r  e se n c ia s ; y, 
en  fin , lo  vo lv ieron  á  la vida. 
A brió  sus caídos o jo s ;  Jos fixó en 
mí ; se Jevantó con dificultad ; y  

i3 manifestó en sus miradas y  m ovi-
ft¡; mientos eJ agradec im ie ino  cjiie al-
i |  b e rg a b a  en su aJma. Su estremada

flaqueza Jo preciso á  apoyarse  coii- 
I  t f a  un árbo j.  A c e rq u é m e 'á  e'l ; Je

en te re  de  Ja situación en q u e  Jo 
habia  encontrado  ; y  le pedí que 

m e  dixese Jas circunstancias de s.u 
accidente. «M e IJamo Ariaménes; 
{así me con testó ) muchos' años h s  
q u e  viajo , y  regreso  á  mi pais na ­
tivo . A l a travesar  por  ese bosque 
me dió gana de descansar : até mi 
cabaUo. á  pn á r b o l ; y  ya

í-íl
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j o g  ;i:,.

aaíia á  ad o rm e ce rm e ,  quarido o! 
ru ido  á  mi a l red ed o r  , presté aten-- i » !
G-ion-, y o i  la h o r ro ro sa  conjura-- u'ií-i
clon q u e  se t ram aba .contra la prin- '
cesa que babita-en ese cercano pa-i 
lacio. T ra ta b a n  -nada menos q;ue /?:!1
de robarla .  «Inter-ruimpi al viagero,- '■ ■í  iVi
continuó C ynecia , con u n a  excla^’ 
macion do lo rosa  : 'él conoció^- en-*, 
tonces que e ra  >o la princesa/; y; '
me dió mil disculpas de  su indis^-. 
crecíon invo lun ta r ia .  P regún te le  y 
j-s i 'sabia  el nombre de mis preve-»; 
nidos rap to res?  y  roe respondió^ 
que íano de ellos, se llamaba ,T,a-i 
xándrov; (E.ra uno de los favo .r^ t  
cidos de mi padre  , que .pie obse.t) 
guiaba.' mucho tiempo habiü.) Díf.t 
xoroe ,  ademas , A riaménes , ,que^-. 
indignado co n tra  aque llos  \ i le s  ,  se; 
habia- dec la rado  mi protector. , y  
daíáfiádolos’  ̂ que T a x á n d r o , sin 
re sponder le  ,  se, a r ro jó  á  é l ,  y  co-;
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'j iñetió la  baxeza de  ped ir  áuxfrio;
Í! á . s u  c o m p a ñ e ro ;  que los desa r-
¡á mó 4 ambos ; pero q u e  viéndose
^  h e r i d o ,  no p u d o  m on ta r  a  caba-.
h  i-lo ,  y , fa lto  de-.fuerzas ,  _ cay ó  en
;!:[ t í e r r a  sin sentido, -r- M ientras  asf
: hab laba  ,  l legó el  coche q u e  hab ia

yo- enviado á  buscar ; d íle  las gra» 
;,f d a s  q u e  merecía ;  y  sentí q u e  se

d isponía mi corazon  a  los a fec tuo-  
sos rsentimientos que causaron, mi 
desven tu ra .  Y para  no  . molestaros. 

\ í  mas ,  señora  , omitiré infinitas ,me-
il'j; D ü d a s  circunstancias.  B astará  déci-
■'''i' ro s  j q u e  mi p a d re  recibió á  Aria-?;
t'ir! ménes- con señales nad a  equivbcás

dé su  estim ación; que su .herida; 
fi-e cu ró  p ron to  ; que se dedicó á  

L;! mi s e rv ic io :  q u e  le permití  q u e
m e a m a r a ;  y  que le di u n -c o ra - .  
zon. . - . . u n  corazon  ¡ a y !  que to­

davía-t iene baxo su  dominio. A n -  
‘ tes de mucho sospecharon los arai-
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gos de  T a x á n d ro  el am or de A r i a -  
ménes. C o rro m p ie ro n 'á  una de mis m
criadas ; se aseguraron  p o r  este
medio de nuestro  secreto ; y fue-t -
ron  tan iniquos , que lo  révelacon»

.  ■;
j Q ué  de  males- no produxO este- fa­
t a l  descubrimiento ! E n o jad o  mi pa ­ .  • '*■

d re  , me d es terró  á  la  'últiina. h a ­
bitación de  su palacio , y mandó a
Ariaroénes que saliese d e /su s ;e s ta - '
dos antes de  tres. dias. . . .  A b o rrad - i
me , señora-, la  n a r r a c i ó n - l o  q u e
pasó en  nues tra  nltima vista-i! .fio
me fuera  posible p in taros  el  esta­ ' i ;
do en que nos v im ó s ', sus; i á g r i -
mas , sus promesas , s u r  seg u r id a ­
des de fidelidad , y  , en fio » los
desmayos que precedieron  a  n u es ­
tra  separación. IVli p ad re  g u e r rea ­ »
ba á  la  sazón i con a lgunos  de
«US vecinos. Ariaménes m e '  j u ró *” ■

mil veces q u e  pelearía por -el , y

^ u e  lo fo rzar ía  y  p o r  sus  hazañas.
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á  q u e  nos un ie ra .  A g u a rd é  la  ve­
rificación de aquellas  o fertas   ̂ pe­
r o  ¡ay  de m i! se han  pasado  dos 
años sin h a b e r  oído hab la r de  aquel 
infiel. ' M-i padre  ya  n o ,v iv e  j  y su 
sucesor ( m i  herm an o ) ,  quiso ca­
sarm e ' c o a  un príncipe., á  quien  yo 
abdrreci'a.;-Salí sigilosamente de sU' 
Corte-Vfi acom pañada’'d e  algunos 
c riad o s.f-;y-de la única c r i a d a ,  que 
es esca'.íijwe.vfiis. .‘Recoa*i una p a r -  
te  d e l im iin d ó ,  y  vjn.e ,á..este pais, 
q u e  :me¿han asegurado  ser el na-- 
tivo'.  de Ariamenes, . P o k n ó r j e l .  
e r iado  mas -hábil q u e  . fengo-.^' ha 
em prend ido  e l . d a r  .cou.; él ; pero, 
has ta  ah o n i  han  si'do;.\inút¡les sus 
investigaciünesi-íll n o m b req u e  ahon 

ra-tiene-ifi® rAriaménes. Fatiga^ 
d a  de-m is correria?.vv¿-Íie..resueltoi 
re t i ra rm e  á.t in  . sitio, desierto  para 
liorai-.li-breiriente n>is: desdichas ; y, 

ag u acd a f  la  m uerte  q u e .h a -  de  por
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ner las  fin. H e  encontrado  u n  l u -  
garcito nom brado Tw icfcenham, bas­
tante  cerca de a q u i j  y vengo con 
freqüencia  á  gemir jun to  á  este bos- 
quecülo . "  AI conclu ir  Cynecia su 
h is toria ,  se enxugó  m ucho los ojos, 
A rabela  la  dixo-cosas de mucho 
consuelo ; la  rogó  que aceptase un 
asilo en su casa ; y  la  aseguró de 
q u e  seria t ra ta d a  cotí todo el res­
peto q u e  su  nacimiento merecía. 
N o  aceptó Cynecia estos ofrecimien­
tos ; pero mostró deseos vivos de 
es trechar  amistad cón  nuestra  he ­
roína , quien por  su  par te  protes­
tó  con energía que también lo de ­
seaba. L a  noche separó á  las dos 
heroínas ,  prometiéndose m utua ­
mente hal la rse  en aque l  mismo 
puesto la mañana siguiente. Cyne­
cia exigió un secreto inviolable, y 
obligó á  Arabela á  no partic ipar 
aque lla  av en tu ra  á  nadie. Deseó 
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n o  obstante mucho com unicárselo  
á  G lanville  , pa ra  probarle  el po ­
co fundam ento  con que la  C onde­
sa sostenía no haber  princesas 
e r ran tes  ; pero  era d iscre ta  y  p ru ­
dente  ,  y  se resistió á  este placer.

C A P Í T U L O  XIV.

V is ita  misteriosa.

C / o n  impaciencia aguardaba  
A rab e la  el instante de  ir  á  verse 
con  su  princesa. A  cada momento 
m iraba  al  re lox  con tan  conocida 
i n q u i e t u d , . q u e  G lanv il le  se so r ­
p ren d ió  ; y  se le aum entó  la  so r ­
p r e s a ,  qu an d o  Arabela  salió con 
a y re  m is te rioso ,  pidiéndole que no 
l a  s iguiera. G la n v i l le ,  confusísimo 

5̂  de  lo  que veia  ̂ se escapó por  una
p u e r ta  f a l s a ;  observó que Arabe- 
Ja iba hac ia  ei  bosquecillo ,  y  no

I
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la  perd ió  de  v is ta .  Pocos instantes 
despiies se l legaron  á ella dos d a ­
mas. ( E r a n  la P r in ce sa ,  y su aso­
ciada , q«e conv ida ron  á  A rabe- 
Ja á  n a r ra r  sus a v e n tu ra s . )  N ues ­
t r a  he ro ina  n o  se hizo de rogar;  
y  fue  n o m b rad o  G lanv il le  como 
el  mas zeloso y  fiel ^  sus ad o ra ­
dores .  C y n ec ia  la  felicitó por te ­
ne r  un  am ante  q u e  merecía su es­
timación , y  manifestó deseos de 
v e r  á  utl hom bre tan  dichoso. A ra ­
t e l a  ,  q u e  divisó desde lejos á  
G lanv il ie  , la  dixo que su cu r io ­
s idad  pod ia  satisfacerse. ¡Vedle ca­

balmente a l l í !  exclamó señalando 
ácia él con el ded o .  M iró  la  Prin­
cesa á  G l a n v i l l e ,  d ió un  grito , 
y  cayó  desm ayada  en tre  los b ra ­
zos de  A rab e la .  C orr ió  Lucía  , y 
ay u d ó  á  su  ama á socorrería .  C y ­
necia abr ió  penosam ente  los ojos, 

y los fixó e n  A ra b e la .  « ¡ A h ,  se-

Él
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.  ñ o ra  ! la  d ixo : no  os m araville  mí
L?| sorpresa  y ,m¡ d o lo r  ; vos sois la

am ante  del  ii5grato Ariaménes.— 
¡Cielo sanco ! . . .  ¡Q u é  me d e c í s ! . . .  
P e ro  j no os engañáis ?— ¡ A y ,  se­
ñ o ra !  N u n c a  padece el  córazon  ta ­
les equivocaciones...  Ese  á  quien 
llamais G ia í^ i l l e  es el Ariaménes 
q u e  me ha engañado. A  d i o s , se-  

ñ o ra  : me es odiosa su vista en es- 
i-l te ins tan te ,  y v oy  á  l ibrarme de
| |  e l la  pa ra  siempre. . .  N o  temáis te-

ner  una enemiga en  vu es tra  des-  
v e n tu ra d a  com petidora , porque 

’ • nutlca p o d ré  aborrecer  á la  sin par
A rabela  ; y  v oy  á  h a c e r . quantos 
esfuerzos son imaginables para  d e -  
x a r  de quere r  al infiel Ariaménes# 
««Pronunciando .estas palabras  , tó- 
nió Cynecia  el b razo de  su coiifi- 
denta  , y  h u y ó  con la m ayor ce­
le ridad .  N u estra  h e ro ín a  , poco no­
ticiosa hasta aque l  m om en to  del

í:í
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estado de su corazon  ,  quedó  pas­
m ada de experim entar infinitas sen- 
saciorjes , cuyos efectos nunca h a ­
bía conocido. Puso  negligentemen­
te  la  mano sobre el hombro de  
Lucia  , y  dió libre curso  á  sus lá ­
grimas. G la n v i l l e ,  que la  oyó so ­
l lozar ,  se ar r im ó  con expresión, 
y  la  p re g u n tó  el motivo de su pe­
na. A rab e la  clavó p o r  a lgún  tiem­
po los ojos en éi , sin responderle ;  
y  luego , dirigiéndose á  L u c ía ,  la  
d ixo  magestuosamente : m anda á  
ese t r a id o r  que se qu ite  de  mi 
presencia , y  hazle saber , que to ­
d a  su sangre no basta p a ra  lavar  
la  in juria  q u e  me h a  hecho , n i 
pa ra  m inorar mi in d ig n a c ió n ^ ”  y  
luego  , vo lv iendo  la espalda , í e  
re t i ró  k  su casa á  toda priesa. M a ­
rav il lado  G la n v i l l e ,  quiso  i r  tras  
de  ella ; pero  Lucia  se le puso de­

lante  ilamacidolo tra id o r .  E s to

■r!‘ •• I
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cosa nueva ,  dixo : iQ u e  demonio? 
qu ie re  e s t a  muchacha ! . . .  — Señor, 
os ruego  cjue me dexeis cumplir 
con  las órdenes de mi ama , por ­
q u e  las voy á  o lv idar , si no nie 
las  dexais decir hasta el cabo: ag u a r ­
dad .  . . t ra id o r  . .  — Eso y a  me lo
has  d icho__ S í ,  señor^ pero  1 a y
san g re  , y  l a v a d o . . . y que no V' 1- 
vais á  poneros delan te  de  e l l a . . .»  
p o rq u e  la sangre d isminuida p o r  
la  injuria q u e  habéis h e c h o , . . /  
lav ad a  por  la indignación. [A y, 
mi D io s ,  que todo  lo o lv idé! — 
N o  im porta  , h i ja ,  que iré á  bus ­
ca r la  , y  acaso s a b ré . . . — \ O h , no! 
j no  hagáis eso ¡ Se enojaria  mi se ­
ñ o ra  ; voy á  sup licar la  que me re ­
p i ta  lo que me d i x o ,  y v o lveré  á  
dec íroslo . — i  Q u é  tiene tu  ama ? 
E s tab a  afligidísima. — ¡O h ,  s i ! pe­
ro  no me ha m andado  q u e  hable 

de  eso : ha  l lo rad o  m uy  de cora-
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lzon , y  y o  tam b ién ; mas no sé 
por  qu¿. — Pues siendo así , vé á  
b u s c a r l a ,  y  vuelve  á  repetirme sus 
exp res iones ,  si te  lo m andare  : en 
mi q u a r to  estaré. »> A u n q u e  im p a-  
cientisimo G lanv il le  de descubrir  
aque l  m isterio ,  no fuá  en seg u í-  -jíl
miento de A ra b e la ,  por  no re p re -  ' '
sen tar  a lg u n a  escena rid icu la  d e ­
lan te  de  sus criados ; y p ro cu ró  0  
proporcionarse  una conversación "Í.í 

pa r t icu la r  con su prima.
Volv ióse  Arabela  á  casa con " ^

tan ta  ligereza ,  que no pudo  a lcan ­
za rla  Lucía ,  Metióse en su qu ar to ,  
y  se en tregó  de nuevo  al  amargo 
pesar de  verse engañada p o r  Glan-* 

v ille .  Sus monólogos e ran  in te r -  • r
rum pidos , y  semejantes á  los de 
M an d a n a  y  Clelia, Asi que en tró  :1 '
L u c i a ,  pusosela  nues tra  hero ína  \  .
á  m irar con modo dom inan te :  «¡No • ’ ■

vengas ,  la  d íx o ,  á  pedirme el per-. ¡ , y

,»

•.f'
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don  de  un  ing ra to  ,  á  quien  to­
d av ía  echa menos mi debil idad! — 
j N o ,  señ o ra :  os aseguro  que no ! — 
N o  vengas á  p in tarm e sus lág r i ­
m as ,  ni su despecho , po rq u e  sa­
be  f in g i r ! ”  G lanv il le  , q u e  habia  
seguido  á  L u c ia  , en tró  en aque l  
instante. «  j Os atreveis á  poneros 
á  mi v i s t a ,  habiéndooslo yo p ro ­
hibido ,  y  con el oprobrio  que os 

;1 cubre  ! — P rim a  inia quer ida  , ¿qué
4  rep roche  teneis que hacerme? ¡Por
í  D ios  que no me dexeis en el esta-
I  d o  crue l  en q u e  me habéis pues-
!•' to  ! — P reg u n tad  á Ariaménes q u a l

es el deiito de  G lanv il le  ; quien 
j  engañó  á  Cynecía  p uede  re sponder

á  la  p re g u n ta  que hace el t ra id o r  
amante de Arabeia .  — Os ju r o ,  p r i ­
ma ,  que no entiendo u n a  palabra 
de  lo que me decis. — N o  abusa­
reis mas de  mi c r e d u l id a d . . .  Tem ­
bláis a l  o ir  e l  nom bre  de  A r ia -
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m en e s , y  no podéis escuchar sin ¡t¡
confusion el de  Cynecia. — Decid- 

me qué significa esto : ¿qué tiene» 
qu e  v e r  conmigo Ariaménes , y  
C y n e c ia ? — ¡F a lso !  ¡F inges igno-  

r a r  tu  crimen! j  Crees A r ia -  
ménes p ueda  ser u n  p é r f id o ,  y 
G lan v iü e  u n  amante f i e l ? ”  G lan -  '
ville , que no  la  habia oído n u n ­
ca de l i ra r  tan  ridiculamente , cre ­
yó  ,  de buena fé  , que habia p e r ­
d ido  el ju ic io :  m iró la  con la  mas 
t ie rn a  compasion ; y  A rabela  le  -j:/
d ió á  en tender , con  u n a  seña ,  que , i'f¡
se fuera .  N o  puedo  dexaros ,  ama- 
d a  p r im a ,  sin justificarme : nad a  •*i--
h e  hecho que pueda  desagradaros,  - 
y  quisiera que os explicarais cía- >■
lam ente  , p a ra  que me fuese posible 
sacaros del e r ro r  en que estáis. ”
A rab e la  , que has ta  aqu í  había : ,
luchado  con los movimientos fl,¿su !

co razon , no pudo ya refrenarse
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mas ! re ite ró  á  G lanville  la  órdei? 
de  irse ; y  luego  se a r ro jó  sobre 
u n  camapé soltando la r ienda  al 
l lam o. G lanville  , verdaderam ente 
en ternecido , se a r ro d i l ló  delante, 
la  ton ió 'ü n a  m a n o ,  y  se la  besó. 
«  Mi m uy am ada prim a , decidme, 

en el nombre de  qu an to  mas os 
im porta  en este m undo  ,  q u é  es lo 
que os a f l ig e . . .  jS o y  yo la  causa 
de  vues tro  am argo sen t i r?  / Pia­
dosos cielos! ¿H ab ré  yo  podido 
o fe n d e ro s ? . . .  H a b la d ,  p rim a mia...  
¡dadm e á  conocer ,  mi d e l i t o ,  y 
despues m uera y o  á  vuestros  pies 
p a r a  ex p ia r lo !  — ¡Pérfido  ! ¡ t e  
a treves  á  persuad ir te  que pueda 
ser p e rd o n ad a  la  in g ra t i tu d  de 

>> A r ia m é n e s ! ¡ N o  , no!  ¡ N u n c a  mas
rec ib iré  los homenages de u n  co- 
ra z ó n  q u e  debe ser de Cynecia!  

¡; IWaií ' la ré :  la  ven g aré  del inhumano
7 A r iam én es .  — ¡P ero  ,  señor , ¡ quién
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diablos son ese A riam enes ,  y  esa 
Cynecia!  j  Por q u é ,  si ellos son 
los d e l in q ü en te s , he de padecer yo 

el casrigo ?. - . ¡P o r  los cielos q u e  
no atormentéis vuestra  imagina- 
c lon!- .  . Os certifico q u e  A rlam e- 

nes y Cynecia son dos seres q u i -  
méricos. — E l  crimen de Ariame­
n e s , y el de GlanviUe ?on u no  
mismo ; el uno se ha hecho ind ig ­
no de la  princesa de las G alios ;  y  
el o tro  merece el  desprecio de A ra-  ;v¡; |
bela, ¡Salid de mi p re sen c ia , y no  ■
me ofrezcáis mas vues tro  am o r .  
jP a r a  siempre os destierro  del co- 
razo n  m i ó ! — ¡ A y ,  p r im a !  por 
Dios una p a l a b r a u n a  palabra 

no  mas. . • i  Q uién  es ese Arlame- 
nes t  . . i  Soy yo  ? . .  . Os han  en -  ¡y-
ganado  seguramente. . . . Decidme, 
pr im a mia , que os lo suplico con 
a n s ia . . .  dec id m e . . .  jSoy  yo Aria-, 

n é n e s }
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C A P Í T U L O  XV.

Cosas muy serias , que llevarán a l  

lector á otras ma: importantes»

i
í’l
K'

A,atolondrado quedó  G la n v i -  
Ile , y  , p o r  mucho t iem po, en la 
misma postu ra  en q u e  lo habia 
d exado  Arabela. Retiróse á  su quar- 
to  , y  r e c a p i tu ló , á sangre  fr ia ,  
q u a n to  su  prima le habia  dicho. 
E m b arazába lo  m ucho la  ambigüe­
d a d  de  su  e s d io ;  pero aque l  A r ia -  
inenes , en quien estaba tan  evi­
dentem ente  figurada su pe rso n a ,  le 
suscitó  sospechas de  que alguien 
hubiese  imaginado a lgún  medio 
n o ve lesco  para  poner lo  mal con su 
p r im a .  A cordóse de  la  historia del 

p r ín c ip e  V eridom cr , de  la sca r ía s ,  
y  de  las  conversaciones d e  J o rg e
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B e l m ó r , y  l legó á  persuadirse  de  
que no podia ser  o tro  que él. Ani­
mado con su sospecha , se puso  á  
pasear d is t ra id am e n te ; ju ró  vengar* 
s e ; inaldixo las novelas ; y  se despe­
chó con tra  sí p ropio ,  viéndose chas­
queado por  un  competidor , cuyas 
astucias y estratagemas conocia m u­
cho tiempo había. Su determ ina­
ción primera fue ir á buscarlo , y  
hacerle  confesar lo  hecho ; pero 
luego reflexionó q u e  no lo encon­
t ra r ía  ; q u e  verisímilmente estaba 
en L o n d re s :  y  , acaso , oculto  en 
Richemont.  D ió  á  creer á. su pri ­
ma q u e  iba á  ausentarse p a ra  no 
vo lver  sin las pruebas de su ino­
cencia. Presentóse con botas pues­
tas ; pasó p o r  debaxo de las ven ­
tanas de Arabela  con Roberto  , ma­
yordom o de su p a d r e ; se alejó 
algunas millas ; y despues ,  en tran ­
do en el  p a rque  por  una p u e r ­
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t a  cuya  l lave t e n i a ,  se ín troduxó 
en  su q u a r to  , sin ser  visto de 
nadie.  A rabela ,  tan  ag itada como 
antes , meditaba en la infidelidad 
d e  su amante , en la  desesp-rada 
situación de C y n e c ia j  en la fu» 
r e s ta  perspectiva de nunca ser d i ­
c h o s a ,  y en las heroínas que se 
hablan encontrado  en situación 
igual  á  l a  s u y a ; y  , por  fin , se 
a c o rd ó  de que M andaua  había 
equivocado á  Espitrldates con C y-  
r o .  E s ta  observación importante la 
vo lv ió  á  l levar á las inmediacio­
nes del bosquecillo , donde se en­
con tró  con la  señora y  sus 
dos  hijas , quienes la convidaron  á 
i r  á pasearse con ellas á  T w icken- 
ham. N u estra  hero ína  se excusó por 
lo  p ro n to ^  pero  acordándose  de 
q u e  e ra  la  residencia de la  prin­
cesa de las G a l l a s , accedió á  acom­
pañarlas .  G lunville  se lo  había
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confiado todo  á  R ober to  , quien le  
avisó que Arabela  iba hácia T w i-  
clcenham, y  recibió la  o rd en  de 
i30  pe rderla  de  vista ni un  instante, 
de observarlo  t o d o ,  y  de  re fer ir lo  
puntualm ente.

C A P Í T U L O  X V I .

incidentes extraordinarios.

X m pac ien te  estaba G lanv il le  
ag u a rdando  á  R oberto .  Habíase ya  
puesto el  sol. U n a  de  sus ven ta ­
nas daba al p a r q u e ,  y en ella  con­
taba ios momentos , y  empezaba á  
inquietarse sobre lo  q u e  podría  
haber sucedido á  A ra b e la ,  q u a n -  
do le pareció  q u e  la  divisaba en 
uno de los paseos j cubierta  con su 
velo. U n  instante despues salió 
Belmúr de  enere unos a r b o le s ,  y

" ,
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se la  echó á  los pies. A rrebatado  
p o r  la  có le ra  G lanv jl le  , tomó su 
espada , y  corr ió  al  parage donde 
estaban. L a  tapada  con el 'velo fue 
quien primero lo a lcanzó  á  ver ,  
p idió auxilio  , y  se pasó al mismo 

- pa rag e  de donde  habia salido Bel- 
m úr. G lanville  , sin consideración 
al  lu g ar  , ni á  la  presencia de su 
pr im a , d ixo á  Belmúr que se de­
fendiera  , y ,  a r ro jándose á  él , lo 
pasó de  u n a  estocada.

Disipóse la  cólera de Glanville  
a l  ve r  á  su com petidor herido  ; ti­
ró  la  e s p a d a ; lo s o s t u v o ; y  le 
suministró  qiiantos socorros p u -  

¡,jj do. L a  que habia hu ido  vino á
ellos , y  se b a i l ó ,  con pasmo de 
G lanv il le  , que  era  Carlota.  Pene­
t ra d o  de doloroso arrepentimien­
to  , miró á  su h e r m a n a , y  la  hi­
zo  vivisimas reconvenciones. J o r ­
ge Belmúr tenia au n  bastantes fuer-
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« a i , y  no  m iró  con indiferencia 
lo  q u e  pasaba  á  su inmediacien ; y 
a s í , pesaroso  de  la inqu ie tud  de 
G lan v iJ le ,  y  ag radec ido  al  gene— 
roso  cu idado  con que lo  t ra ta b a ,  
le  d i x o ; "  Q u e r id o  G la n v i l l e , sois 
sobradam ente  bueno  ; he  obrado  
m al  con vos , y merecido m o r i r  á  
v u es t ra  mano : si v ivo  lo preciso  
p a r a  d e s t ru i r  las conseqüencias del 
go lpe  q u e  os be d a d o ,  nad a  se me 
d a r á  de  no  v iv ir .  ”  Desm ayóse eji- 
t r e  los brazos de G lanv il le .  C a r lo ­
ta  no  estaba capaz de  socorrerlo^ 
y  crecieron sus gritos y  lágrimas 
quando- vió á  su amante sin cono> 
cimiento. Iba  G lanville  á  buscar á  
u n  C iru jano  , á  tiempo q u e  se en-* 
con tró  con R ober to  , quien le no-r 
tició q u e  la  v ida de  A rabe la  estaba 
eti el m ayor pel ig ro ;  que la habían 
l levado  á  su casa sin sen tido ;  y que 

continuaba en ei mismo mal estado.
X. 211. C)
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A u n q u e  se a l te ró  hasta  lo  sumo 
G lau v i l le  ,  no  p o r  eso desatendió 
á  B eis iú r :  reve ló  á  Roberto  lo  que 
acababa de  pasar  ̂ le dió ordenes 
con v en ien tes ;  y  v o ló  á la  habita ­
ción de Arabela.  Acababan deacos- 
t a r l a  sus mugares. Arr imóse G la n -  
v i l le  á  e l l a  ,  y la encon tró  con  una 
ca len tu ra  form idable .  E n v ió  á  bus­
c a r  médicos á  L ó n d r e s , y  d ió  par ­
t e  á  su p ad re  del pe l ig ro  que la 
atnenazaba. C um plió  fielmente R o ­
b e r to  con las órdenes de  G lanvíl ie ,  
y  le  ad v i r t ió  que los C irujanos no 
g ra d u a b a n  de  m orta l  l a  h e r id a  de  
B e lm n r j  pero como el o c razon  de 
a q u e l  hom bre amable estaba tan 
combatido , no pudo  entregarse á  
la  alegria .  Q uedóse  en  la  antecá­
m ara  de  A ra b e la ,  a g u a r d a n d o ,c o o  
impaciencia suma , la  l legada de su 
p a d r e ,  y de  los médicos. L legaron , 
G lao v i l le  los  acompañó á  la  alcoba
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d e  su  p r i m a , y  juzgó  , p o r  sus ges­
ticulaciones y  palabras ambiguas, 
q u e  la  deshauc iaban .-N o  obstan te ,  
le  d ie ron  a lgunas  floxas esperanzas, 
y  aconsejaron que la  dexasen sola, 
p o rq u e  necesitaba de  reposo. M ien ­
t ras  los médicos estaban ocupados 
con  A rabe la  , contó  R ober to  al Ba­
r ó n  el desafio de  su hijo. E l  pobre 
v ie jo , acometido de  dos acaecimien­
tos  tan  fulminantes ,  no  podia v o l ­
v e r  en s í ; pero  se esforzó á  conso­
l a r  á  su hijo con t iernas expresio­
nes ; y  despues pasó á  casa de  Bel- 
m ú r  , donde vió á  su  hija llorosa,  
y  consternada.  E s t a ,  poco cu ida ­
dosa  de su prima , solo la  habia  
acom pañado el  tiempo preciso q u e  
se ta rd ó  en cu ra r  las heridas á  su 
amante . Belm úr ,  asombrado con la  
ce rcan ía  de  la  m u e r te ,  le tomó una 
m ano al  Barón  ; h izo  u n a  confe­
sión s incera de sus faltas j y  le  ase*

■íiji
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g u r ó  de  que si deseaba v iv ir  era  
solo p a ra  q u e  le  dispensase la 
h o n ra  de  ser  su yerno .  Deseaba 
m ucho el B arón  saber el origen de 
la  q u e re l la  ; pero , por justo mira­
m ien to , ,  no h izo  p reg u n ta  a lguna .  
H echa  , p u es ,  una co r ta  visita , de- 
x ó  á  B elm úr descansar ,  é hizo una 
seña á  su hija pa ra  que lo siguiera.

Sin d u d a  q u e  el lec tor no cae­
r á  fácilmente en  cómo Belmúr y 
C ar lo ta  se encon tra ron  juntos en el 
p a r q u e ;  y  p o r .q u é  accidente cayó  
A rabela  tan  inesperadamente enfer ­
ma. Esto es lo que se ac la ra rá  en el 
Capítu lo  siguiente.
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C A P Í T U L O .  X v i r .

Explicaciones necesarias, para la ít$- -i;*
teligencia de los dos Capítulos :'j<

precedentes. ■■ ;!j|

a r a  ciiniplir con lo prom etido ,  y | '
abandonarem os , por, a lgunos in s -  jíi ¿
tantes . á  A ra b e la ,  casi moribunda,- ■'??'
y  la  transportaremos, a l  paseo en 
que. se hallaba ,  quarido Gianville  
nos precisó á  dexárla .

N u e s t ra  heroína,.unidamente con- •‘í; “
sus dos com p añ era s : (d e s p u e s  de  
h ab e r  atravesado  el  Tamesis eu u n  
barco  ̂  se paseaban á  las o r i l las  
de  este r io .  L a  señora  y  sus 
hijas hab la ron  mucho de c in ta s ,  de 
encaxes , de  modas nuevas ,  de la» 
mejores modistas &c. A ra b e la ,  po^ 
co d iv e r t id a  con  su .xonversac ion
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las  pidió permiso p a r a  ir- á  in fo r ­
marse de  u n a  incógnita desgracia­
d a ,  q u e  la habia movido mucho á  
compasion. L a  señora  ***  en ex tre ­
mo cur iosa  ,  qu iso  acom pañarla ,  
con p re tex to  de  h u m a n id a d ,  y  a n ­
d u v ie ro n  la rg o  tiem po sin cierto  
destino. A rab e la  buscaba las sen­
das  menos tr i l ladas  , con la  espe~ 
ranza  de  q u e  la  l levar ían  a l  lu g a r  
solitario  en q u e  suponia  que hab i ­
taba Cynecia. E r a  ya  la  ca ida  de  
l a  t a rd e :  la  s e ñ o r a * * *  quiso v o l ­
v e r  a t r á s , y  miró su  re lox  con 
desasosiego. "  Estáis inquieta  , la  
d ixo A rabela  : ignoro  el  motivo de 
v u e s t ra  inqu ie tud . . . .  jTeneis  a lg ú n  
aviso de  que... .? ”  E n  el mismo ins­
tan te  en  q u e  se abandonaba  a  lo 
im petuoso  de  su im aginación ,  a l ­
canzó  á  ver  á  muchos hombres que 
iban  á  sus haciendas. Prim eram en­

te  h izo  sus efectos el temor : pero
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l u e g o ,  en treg ad a  á  su resolución, 
echó á c o r re r  desaforadam ente  há-^ )
cia el rio. Sus tres com pañeras  p a r -  i . , | |

t ic iparon  m aquinalm ente de su s u s -  ' ' ' I  ;';
t o ,  y  la  s iguieron. A ra b e la ,  e r e -  
yéndose ya  seg u ra  , se p a ró  , y  d i -  ‘.IiM
;co ,  con sosegado aderoatr, "  D e -  
mos gracias á  la  Providencia divi­
na  ,  que nos p roporc iona  u n  me­
d io  heroyco  para  l ibrarnos de  este 
pe l ig ro .  Podemos inm orta lizarnos,  
y  a d q u i r i r  u n a  g lo r ia  igual a  la  de 

C lelia  : hagam os , p a ra  l iber tarnos 
de  aque llos  rap to res  que v e i s ,  lo  
qu e  hizo dicha rom ana i lustre  pa­
r a  sincerarse de  los u l trages  de 
S ex to :  si amais vues tro  h onor  5 si 

aspirais ,  como yo ,  a  u n a  g loria  
i n m o r t a l , im itad el  exemplo q u e  
v o y  á  daros. ”  Acabada esta ex­
ho r tac ión  , se precipitó  en el T a -  
mesis pa ra  pasarlo  a  n ado .  L a  se- 

f i o r a ’'** y  sus hijas d ie ron  d e se n -

!•!! '•
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fonadas voces. R o b e r to ,  testigo de 
aq u e l la  ex travaganc ia  peligrosa , 
l legó  á buew tiempo para  so co rre r ­
la  ; tiróse al ag u a  ; asióla- p o r  Ja 
r o p a ,  y  la  conduxo  á la  orilla , con 
todos  los síntomas de  la  m uerte .  
Aparecióse á  la  sazón p o r  alli  un  
b a r c o ;  l lam aron  al b a r q u e r o ;  y  
éste pasó á  todos á  la  o tra  oril la .  
E s ta b a  todav ia  lejos el p a rq u e ;  
p e ro  el h o n ra d o  R ober to  ca rgó  
con  Arabela  , y  tu v o  suficiente 
v ig o r  p a ra  poner la  en su casa, 
d o n d e  empezó á d a r  señales de  vi­
da. Resta in form ar al  lec to r  de  lo 
q u e  puede parecerie  obscuro  en la  
o t ra  aven tu ra .  C arlo ta  habia sali­
d o  ta rd e  de L o n d re s  , con inten­
ción de pasar toda la noche con su 
prim a. AJ l legar  á R ichem ont vió 
á- una de  las criadas de A rabela ,  
l lam ada  D ébora  , hablando  con un  

hom bre  d isfrazado  ,  ^ u e  coii«ci6
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luego  ser Jo rg e  Belmúr. Despertá-  
fonse ia  l o s ' z e l o s , y sospechó al  
justante que ias gracias de su p r ¡ -  
roa habían podido mas q u e  las su* 
yas. Pasó en revista la conduc ta  d e  !;']|
B e lm ú r ,  y  se persuadió  á  que la  f-Jí
habia chasqueado , por  ser A ra b e -  f¡\
la  el v e rd ad e ro  objeto de su anior.
P resen ta ronse la  en la imaginación 
mil ideas de  venganza.  Llamó á Dé- 
bora , y la  asustó con sus miradas 
y  p reguntas .  '5 E n g a ñ a s  á tu  seño­
r a  , la d ixó , y te en tregaré  á  su  
resentimiento , si d u das  un solo ins­
tante  hablarme la  verdad .  >j A te ­
m orizada la doncella  i confesó que 
Belm úr la  habia dado  m ucho d i ­
n e r o ;  que l o 'v e i a  coa  freqüen'cia, 
y  le inform aba de quan to  podía im­
p o r ta r l e ;  que , en aque l  mismo dia, 
la habia suplicado que le p ro p o r ­
cionase una conversación con su 
s e ñ o r a ; y  ( ju e ,  sabiendo que G lan -

' ¡A
. s r
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v i ü e  estaba au se n te ,  le  hab ía  ella  
in t roduc ido  en  el p a rq u e  , donde 
c iertam ente la  encon trar ía .  "  ¡ Y 
q u é l  rep licó  C ar lo ta  agitadísimaj 
¡ Está  B e im ú ren  el p a rq u e  ag u a r ­
d a n d o  á  mi prima ! —  Sí señora; 
p e ro  iré á  dec irle  q u e  no  espere 
mas. Sí os dignáis d e  perdonarm e, 
o s  pro tes to  q u e  se rá  esta la  u ltima 
vez  <jue la  hab la ré .  ”  Carlo ta  ,  que 
había  ya  r e s u e l t o ,  no  solamente 
p rom etió  á  D ébora  el  p e r d ó n ,  si­
no  una recom pensa,  co n  tal q u e  la 
p ro c u rase  u n a  conversac ión  con 
B e lm ú r ,  baxo el nom bre y  vesti­
d o  de  A rabela .  L a  moza la  acon­
sejó ,  sin v a c i l a r ,  q u e  se pusiese 
u n o  de los velos de  su ama , y 
q u e  no  fuese á  en con tra r lo  hasta 
n iuy ca ída  la  ta rde .  P rendadísim a 
C ar lo ta  de  la  estra tagem a , se fe­
licitó de  tener  ya  un  medio segu­

r o  p a r a  convencerse de  la  perfidia
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dé  su am an te ,  y  reproc í ia rse la ,  s in  isáil
que pudiera  justificarse.

D ébora  la  indicó el parage  en 
q u e  Belm úr estaba o c u l to ;  fue lue­
go  á  t ra e r  u n  ve lo  y  C ar lo ta  
a g u a r d ó ,  con im paciencia ,  a que 
cayera  mas l a  t a rd e  p a ra  ir  á  b u s -  
cario. Acababa Belm úr de  ponerse  ' j
á  los pies de  C ar io ta  ; y  au n  n o  ||| -
había dicho la  q u a r ta  par te  de  lo  : 
que  es tud iado  tra ia  , q u a n d o  l le ­
gó G lanvll le  á  in terrum pir los  del 
jnodo q u e  y a  hemos contado .

C A P Í T U L O  X V I I I .

Cortísimo ,  y  muy importante.

aumentóse la  ca len tu ra  de  
A rabela  tan to  q u e  los médicos des­
confiaron de sacarla  ad e lan te ;  y  
aunque  la  h e r id a  de  Belm úr n o

I 1,1 •
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era mortal , la  m ucha pérd ida  d a  
sangre  consiituia su estado peligro», 
sísimo. E i  B a ró n ,  temeroso de  las 
consequeiicias de  aque l  d u e l o ,  a -  
consejaba á  su hijo q u e  se ausen­
t a r a  del rey n o  ; pero G lan v i l le  p ro ­
tes tó  q u e  moriria  a n i t s  q u e  aban ­
d o n a r  á  A rabela .  P o r  desdicha su 
lance se habla  e x t e n d id o ,  y  po­
d ía  l legar  á  hacerse serio. E l  po­
b re  p a d r e ,  ademas de  sus miedos, 
tenia q u e  conso lar  á  sus dos hijos, 
y  lo afiigian con ig u a ld ad  así la 
desesperación del u no  , como el si­
lencio de la  o tra .  A rabe la  tenia sus 
instantes de sosiego ,  que consa­
g ra b a  á  Dios con devocion ráuy 
exeroplar.  Su constancia y  resig­
nación eran  una prueba  evidente 
de  la  elevación de su esp íri tu .  Q u i ­
so v er  v a l ia s  veces á  Glanvitlé j  
ftunca le habló  mas q u e  de  las ve r ­
dades de  la  re lig ión \  y  le rogó

Ayuntamiento de Madrid



que la  p ro p o rc io n a ra  u n  eclesiás­
tico i lu s t rad o  que la  d ispusiera á

morir.  E l ig ió  G lan v i l le  al sabio C u -  í 1
ra  L  q u ie n ,  dos veces al  dia, 
iba á  d a r la  santos y piadosos c o n -  liif'J
jejos. U n a  crisis dichosa , un ida  al 
a r te  de  los médicos, des terró  la ca­
len tu ra^  pero habla hecho tan to  es­
trago  , que todav ía  no daba lu g ar  á  ftÉ', 
•la esperanza. E l  C u ra  L  , pren* 
dado de la v i r t u d ,  de !a firmeza, 
y  dcl v a lo r  de A rabela  ,  la miraba . ’í i' 
con estimación , y apego. E m pleó  r ‘ 
quantos buenos oficios estaban en  "i. 
su m a n o ,  en calidad de conso la-  
d o r  e s p i r i t u a l ;  o ró  mucho á  Dios s ■ 
por ella en la  cabecera de su cama; 
y  sostuvo , lo  mas pos ib le ,  a q u e -  
lia m agnanim idad que promovía su 
admiración. Ya que empezó A rabe-  
la á  conva lecer  , la  en te ró  de la  
sensación genera l  q u e  habla ca u ­

sado en R ichem on t  su  despecho; y
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l a  suplicó  q u e  lo instruyese  de  los 

motivos q u e  la  hab ían  determina­
d o  á  qu ita rse  la  v ida .  A rabela  con­
tes tó  d iciéndole , que , hallándose 
en unas  circunstancias semejantes 
á  las de  C le l i a ,  habia  querido^ imi­
t a r l a  a travesando  el Tamesis á  na ­
d o  ; añad ió  que el deseo de i lus­
t ra r se  la  habia  suger ido  aquella 
idea  5 raciocinó juiciosamente so­
b re  el  am or p rop io  ; condenó al 
su y o ^  y 3 SÍ so rp rend ió  al  C u ra  por 
l a  fu e rza  de  sus razo n am ien to s , co-  ̂
m o p o r  la  s in g u la r id ad  de  sus q u i - '  
m eras .  C reyó  éste , por  algunos 
m o m en to s ,  q u e  todav ía  deliraba; 
p e ro  , visto el  o rd en  que llevaba 
en  lo  que decia , y  lo terco de  sus 
expresiones , se desengañó de que 
n o  e ra  así. N o  pu d ien d o  , pues, 
com prehender  cómo pod ían  conci- 
l íarse tan to  juicio con tan ta  ridi­

cu lez  5 fue  á  ve r  á  G lan v i l le  , le
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di6  p a r te  de  sus observaciones ,  y  

acabó diciéndole , que no había co- 
nocido persona n inguna  mas difícil 

de  definir .  G lanv ii le  p id ió -a l  C u ra  ^'í| i
que lo  acom pañara  á  su q u a r to ,  rtí;'
Allí  le  explicó  de q u e  p rocedían  
las contradicciones i le  p in tó  los íífl
efectos q u e  habia p ro d u c id o ’ en s u  
prima la  lec tura  de las novelas h e -  
r o y c a s ; lo conm ovió por  la  n a r -  7 fP;
r a d o n  de sus e x t ra v a g a n c ia s ; y  le 
h izo  fo rm a r  el  p royecto  de  d es-  
p re n d e r  la  benda f a t a l ,  q u e  ten ia  
an te  los ojos aq u e l la  estimable v i -  ;f|.
s ionaria. M uchas  gracias le t r ib u tó  
G lanv ii le  ; y  le  suplicó  que a g u a r -  
d á r a ,p a r a  d a r  p rincip io  á  la c u r a ­
ción ,  á que sa  sa lud  estuviese me­
jor restablecida. E l  riesgo de  A r a -  
bela habia impedido á  G lanv ii le  e l  
a tender  á Belmúr , y  ceñídolo á en ­
v ia r  dos veces al d ía  á  saber de su  
s a l u d ,  sin habe r lo  p o d id o  visitar

'■Oí
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a u n .  Y  así que ios médicos decía» 
ra ro n  que su  prima estaba fuera  de 
pe l ig ro  , no  consideró  cosa mas u r ­
gente  q u e  el  cumplimiento de  aque­
l la  obligación. Belmur le tendió  los 
brazos : contó  de buena fé los me­
dios de q u e  se había servido para  
supla:-;arlo  ; y acabó pidiéndola 
el  o lvido de todo. G lanv il le  exigió 
únicam ente  de  él que desengañase 
á  Arabela de lo concerniente  á  la 
princesa de las Gallas ; despues de 
c u y a  formal promesa se hicieron 
Reciprocamente las protestas  mas 

.«mistosas.
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da -el A u tor por el mejor de l»

O cupabase seriamente el san-

C
obra,

to  C u ra  en discurir  los medios d e  j|, '
sacar á A r a b e l a d e  sus e r ro res .  A sí  V
q u e  ésta se halló  capaz  de sos te -  ■
n e r  u n a  conversación algo la rga ,  
la hizo á la  memoria lo que le h a ­
b ía  d icho re la t ivo  á  Clelia , y  la  
d e m o s t r ó ,  con toda  la c la r idad  y 
h o n ra d ez  p o s ib le ,  q u é  su acción 
no solamente e ra  co n tra r ia  á  ias - -
máximas de la re l ig ió n ,  sino tam ­
bién m uy  o p o r tu n a  p a ra  q u e  la  
g ra d u á ra n  de ex travagan te .  Arabe- 
la , mas d ispuesta  y a  á  de fen d e r  
sus opiniones , q u e  qu an d o  p ad e ­
c í a ,  p robó  p o r  sus p r inc ip ios ,  que 
l a  religión n o  p roh ib ía  ei  deseo de  

X .  z n .  1 0
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i l u s t r a r s e ;  que el heroísmo se fu n ­
dab a  sobre la  v i r tu d  ; y q u e  era 
injusto rep reh en d er la  u n a  acción 
semejante á  la que se adm iraba en 
u n a  hero ina  ap laud ida  por  todos 
los h is toriadores .  Escuchóla  el C u ­
r a  con mezcla de admiración , de 
lá s t im a ,  y de respeto .  L a  costum­
b re  con trah ida  de su je ta r  su dicta­
m en le  fue  inútil  p a ra  con Arabe- 
la .  Conoció que tenia  u n a  lógica 
conseqiien te ;  que e ra  peligroso con­
cederla  u n  principio ; y necesario 
com batir la  con sus armas propias. 
E s to  reso lv ió .  Arabela  estaba co -  
-mo ag u a rd a n d o  deseosa la  respues­
ta  d e l  C ura .  E s te  lo c o n o c ió , y  la 
h a b ló  así:

“ A u n q u e  es h a r to  difícil , se­
ñ o r a ,  no escu ch a r  con  atención lo 
qu e  d e c i s , n o  he p o d id o ,  mientras 

-hablabais , dexar  de l l e v a r  mis i -  
d e a s a c o m p a ñ a d a s  de  una suer-
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te de  lástima , hasta la  desgracia-  
d a  ceguedad de  ios hombres , y  ilj l
bas ta  las conseqüencias , casi siem­
p re  falpas , que sacan de los prin ­
cipios que se les pegail. — Ig n o r o ,  
señor C u ra  , sobre que cae vues tra  
reflexión , si habla c o n m ig o ,  ó si •■■!!
es resu ltado  de  uii momento de^dis- '
tracción : hasta ah o ra  nada  me ha 
c e g a d o :  me han  sucedido muchas 
desgracias ; pero como infer iores á 
las sucedidas á personas superio ­
res  á  mi por  la d ign idad  y  el na ­
c im iento ,  han servido siempre p a ­
r a  c o n so la rm e ;  a lgunas veces me 
h an  envid iado  , y he podido  ser 
aborrec ida  ; pero no juzgaba > 0  

qu e  se me llegase á  m ira r  como un  
objeto de lástima. ”  A dvir t ió  el C u ­
r a  que tomaba mal camino , y v o l ­
vió sobre sí d ic ien d o :  "  N o  es de 
ad m ira r  que hayais  tenido envidio ­
sos , habiendo  k  na tu ra leza  r e u a i -

!■ 
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d o  en vos quantos  bienes pueden 
de se a rse ;  pero  ser aborrec ida  , c o ­
sa es que no alcanzo á  c reer  . á 
pesar de  la experiencia q u e  tengo 
de  que ios hombres se inclinan á 
n o  am ar á  los que los aventajan 
en  perfecciones. — Os dec laro  , se­
ñ o r  C u r a ,  q u e  no me ha picado 
v u es tra  p r im era  proposicion 5 y  así 
n o  p rocuréis  paliar la  con lisonjas: 
v u e s t ro  ca rac te r  se opone á  ello; 
v e n g o  de las p u e r ta s  de  la  eter­
n id ad  ,  donde todas las clases y es­
tados se con funden  , y  no he da ­
d o  todavia con aq u e l la  ligereza que 
hace  los cumplimientos preferibles 
á  las instrucciones :*si habéis des­
cubierto  en mí a lguna  cosa corre ­
gible , os ru eg o  q u e  apartéis á  u n  
Jado  esa u rb an id ad  , q u e  podria  
p r iv a rm e  de vuestros  consejos , y  
q u e  me habléis con el corazon en 
]a  mano. U n  hom bre como vos so-
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lo h a  de  tener  p o r  horro roso  a l  i

vicio  ̂ y  la  v i r tu d  desgraciada d e -  :Íj

be causaros compasion ,  y no  m e-  ,||l'
recer  vues tra  censura. E xerc i tad  
en mí la  a u to r id ad  q u e  os da  v u es -  
t r a  ed ad  y  estado , que os prometo  j
docilidad. ”  A lgo  em barazado el  ' j
C u r a ,  meditó algunos instantes su  • 
respuesta.  " Y a  v e o ,  s e ñ o r ,  que- 
dudáis  de lo q u e  os d i g o . . . .  bien •.
e s t á :  pa ra  p o n e r o s ,  pues , eu el 
caso de que obréis libremente ,  os 
dispenso d e . . . .  — V u e s t ra  imagi­
nación ,  señora  ,  corre  demasiado: 
congeturais  lo que debo pensar , y: ;
esto es raciocinar sobre u n a  supo ­
s i c ió n . . . .  Q u a n d o  os di par te  de  
mis reflexiones sobre la  ceguedad  
y miseria h u m a n a ,  án g e n e ra l ,  es­
taba yo lejísimos ,.de te n e ro s -p o r  
objeto de  lástima, Q u a lq u ie ra  q u e  
os conozca ha de  convenir  en que 

poseeis q u a n to  se necesita p a ra  ser
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completamente d ichosa : pero  tam­
bién en  que os forxais  inquietudes y 
te rro res ,  de cjueestá exenta iiasta !a 
líiisma ig n o ran c ia .— Con dificultad 

concibo , señor C u ra  , por  qué ex­
ceptuáis  á  ia ignorancia de inquie- 
ttides y de  te rro res  ; yo  creía  , al 
con tra r io  , q u e  debía ser tímida, 
pues careciendo de las necesarias 
noticias p a ra  p recave r  los riesgos, 
d e b i a , por lo mismo , carecer de 
pecursos para  evitarlos.— N o di­
go , señora , q u e  es téexén ta  de ver­
daderos  males 5 sino q u e  lo está de 
los re s u l ta n te s 'd e  la imaginación; 
p o iq u e  no supone cosas ex tra o r ­
d inarias ; n o - í é ' r a p i o r e s  en g en ­
tes que caminan sosegadam ente ;  y  
no-'se a r ro ja  a i-agua  para  imitar a 
C lélia.— jCon- q u e  opináis , señor 
C u ra  ,  que  roe ásusté sin motivo?—* 
L o  cie rto .es  señora  , q u e  nadie tu­
v o  gana  de  ro b a ro s .-^  U n  Eclesias->
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tico , señor , ha  de  ser tan  veraz ,  j J
que no asegure  cosas dudosas : me 
parece  que tan  probable es el que. 
o sen g a n a is ,  co m o e l  q u e  yo .—.Aten< 
d ed  , s e ñ o r a ,  á  que nues tra  c o n -  ;,|'i
v e rsa c ió n  es u n a  c o n f e re n c ia , y á-

q u e  es menester que hay a  relación 
d irec ta  en tre  las respuestas y  las 
p r e g u n t a s . -  L o  sé : os he  p r e p n -  
tado  7 si creíais que me asuste sin 
m o tivó?  respondisteis positivamen-* 

te q u e  s í ;  y  sobre esto hice u n a  re -  
fiexton re la tiva  á  mi p re g u n ta  , y  
á  vues tra  respuesta» Suele ser a  ve-  ̂
ces permitido juzga r  p o r  las a p a ­
riencias ; y  ciertamente las había  
d e q u e  los que tomáis por  caminan­
tes fuesen  rap to res ,-^  , seño­
r a  ! ¡Persistis en  esa descabellada 
opinión ! — N a d a  se re fu ta  con  ep i -  
tec to s ,  señor C u ra  : teneis que p ro ­
b a r ,  que en tregándom e á  mi tem or, 

fu n d a d o  ,  ó  no  ,  hice u n  absu r^

rí

ij , 

1
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do.— Os confieso, señora , q u e  sien­
to  repugnancia  á  d ispu tar  con vos, 
n o  p o rq u e  teraa ser  vencido , sino 
p o rq u e  acostum bro á  habla r  á  mis 
d isc ipu loscon  a q u e l la d u r e z a d e  ex­
presiones q u e  la  filosofía perm ite ;  y 
t e m o ,  en el ca lo r  de la  conferencia , 
fa lta ros  aJ respeto  que os d e b o . . . .  
Si quereis d is im ular lo  que pudie­
r a  d e c i r , os p roba ré  seguram ente
q u e  os asustasteis sin motivo.__P o r
m u y  cara  que la ve rdad  se com­
pre  ,  seííor C ura  , e s v a r a i a ;  lo dis­
cu lparé  todo ; -y os ruego encare*, 
cidamente que entreis en materia .—. 
E l  miedo de u n  mal f u t u r o ,  seño­
r a  j ha  de  ser proporcionado al pe ­
l ig ro  , y  éste • se, calcula , ó  p o r  la 
comparación , ó p o r  las probabili ­
dades : juzgamos de Jo fu tü ro  por 
lo  pasado ,  y  solo debemos ame-^ 
drentarnos^quando vemos presentes 
Ias mismas causas que .produxeroo
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qua lqu ie ra  mal. Q u an d o  u n  Capi-  
tan  de  navio  , en una calma to tal,  
vé  que se levan tan  nubes , a g u a r ­
d a  u n a  tem p es tad ,  y  la  opone to ­
dos  los recursos  de  su  ar te .  Q u a n ­
d o  un Soberano levanta  u n  exérci-  
t o  , sus vecinos se mueven ',  y  se 
p re p a ra n  para no ser  so rprendidos.  
D igo  ,  pues ,  q u e  son necesarias 
.causas ,  cu yos  efectos sean cono­
cidos p a ra  hacernos temer u n  ries­
go ; y  nada  adv ie r to  en unos v ia -  
geros  que no o s d ix e ro n  cosa a lgu ­
n a  , y  que solo divisasteis á  lo  le­
jos , capáz de p roduc ir  u n  t e r ro r  
semejante a l  qu e  os puso á  pique d e  
a h o g a r o s , q u e  es q u a n to  hubiera is  
pod ido  hacer en el  caso de  haber  
in ten tado  con  vos a lg u n a  v io len ­
cia. F u e ra  de  esto , ¿ha-sucedido  
jamas q u e  u n a  persona  de  v u es tra  
clase hay a  sido acometida casi p u ­

blicamente e a  presencia de  o t ra s

■ •; ■
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t r e s  m ugéres?  Cabe en la  imagina­
ción q u e  u n  liombre sea tan  teme­
ra r io  que se exponga  de  este modo 
al suplicio , ó  á  la  infamia ? jVense 
suceder • cosas semejante ' ? {Hay en 
In g la te r ra  un soto exemplo de uti- 
rap to  de esta especie?— Vuestras in­
te r rogac iones ,  señor C u r a ,  se m ul­
t iplican de  manerri ,  que  necesito 
re sp o n d er  á  ellas. Mi nacimienio no 
me puede p rese rva r  de  las em pre ­
sas de un tem era r io ,  pues  au n  las 
hijas de  los mayores IVlonarcas no 
h an  e s tad o  exentas. Si los  q u e  ju z ­
gué rap to res  no lo  e ran  en efecto, 
(  p o rq u e  sobre este pu n to  ru ed a  la 
diferencia de nues tras  o p in io n e s )  
p r iv a á a  de  a u x i l i o s , y  sin un c r ia ­
d o  q u e  me defendiera  , ¿quién los 
hubiera  impedido ponerm e sobre un 
c a r r o ;  l iévarme á  un desier to  obs­
c u r o ;  encerrarm e en u n  castillo cir- 
eu n d a d o  d e  bosques y  m ontuñas>ói
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en fin , abandonarm e en a lg u n a  is­
l a  desierta ? — Os protesto , señora, 
^ u e  tales proyectos hubieran teni­
d o  por  obstáculo la imposibilidad. 
N o  hay en In g la te rra  lugares  in ­
cógn itos ,  castillos desiertos c ircun ­
dados  de montañr.s y b o sq u es ,  ni 
islas <^ue no esten habitadas 5 y, 
ademas , estáis en la par te  mas se­
g u ra  del r e y n o ; y no es ciertamen­
te  aqu í  donde  un  rap to r  busca­
rla .  . . Señor  C u ra  , nada se p rue ­
b a  negando 5 y es menester , para 
d e s t ru i r  u n a  p ro b a b il id ad ,  o p oner  
o t r a  mas fuerte .  Puede  afirmarse 
q u e  h ay  un castillo en tal parte,' 
q u an d o  se h a  visto ; pero no se 
puede  ase g u ra r  que no lo hay  , por ­
q u e  no se ha  visto. jP u e d o  creer, 
q u e  la  faz del globo te r ráq u eo  se 
h a y a  m udado  de.sde aque l  tiempo 
en  que ilustres heroínas  experimen­
ta ro n  tan tas  desventuras?  Las  for-^
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talezas ( lo confieso ) pueden  ser 
des tru idas  por  el  tiempo ; pero los 
Jagos ,  selvas , cavernas y bosques 
siempre deben subsistir » y  ios h ay  
indudablem ente que vos no cono-' 
ceis. Y si son menester exemplos,- 
¿ p o r q u é  no  he  de  't¿iner ser  lle ­
vad a  como Clelia á  u n a  isla del 
lago de  T ra s im e n e?  ¿Por q u é  no 
he  de tem er ser  robada  ,  como Can-, 
daza  , R ey n a  de E t io p ia ,  por  unos- 
p ira tas  ,  y  co r re r  los mares con tra  
xni v o lu n tad  ? N o  puede acaecer-.' 
me e l  mismo accidente que envene­
nó la  v ida  de  C leopatra  ? N o  pue^ 
d o  temer las persecuciones q u e  hi­
cieron tan  desgraciada la  de  Elisa? 
F ina lm ente  , n o  p u ed o  tem er los 
in fortun ios  de  Olimpia , de> B e -  
l lam ira  , de  P a r isa t is ,  de  B ereni-  
ce , de A lm azonta  , de A g io -  
n a  , de  A lb ic inda , de  P lacida , d e  
A r s i o n é ,  de D e id a n i ia ,  y  de  infi-*
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-aitas ofras que os nom braría  , sí 
fuese  necesar io?— Los mas de  los 
nombres ,  señora , de  que habéis 
fo rm ado  v u es t ro  catálogo no han 
l legado á  mi noticia j  conservo  al ­
g u n a  ¡dea de  haber visto los ctros 

•en las obras cu y a  lec tura  suele a l ­
guna  vez permitirse á  los jóvenes 
p a r a  recreo de  sus imaginaciones; 
pero  no  puedo o cu lta ros  lo q u e  me 
so rp re n d e  ver los  represen ta r  un pa ­
pel serio en una conversación co­
reo la  nuestra .  Habéis censu rado  
u no  de mis epitectos p o rque  no io 
encontrasteis  d e l ica d o ;  y  yo debe­
r ía  quexarm e , con mas r a z ó n ,  de  
que oponéis á  mis opiniones fábu ­
las , dadas á l u z  por  escritores-des» 
preciables , para corrom per el co- 
razon  y  el en tend im ien to ,  y  cuyo  

•mal fin , no obstante , m alog ra ron  
■ p o r  lo excesivo de  sus absurdos.— 
P u es  yo  j señor C u ra  ,  he ap ren -

"Vi
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d ido  en esos libros (  q u e  conocéis 
tan  poco , y q u e  , sin embargo , cri ­
t icáis ) á no re tractarm e de ias con­
diciones que lie propuesto. N o  cen­
su ra ré  , p u e s ,  la  licencia de  v u es ­
t ras  expres iones ,  que necesariamen­
te  deben pasar á  los lectores des­
d e  los libros. He leido , señor C u ­
r a  , esas obras absurdas  , pe l ig ro ­
sas y  c o r ro m p id a s ,  y creo  que ni 
h a n  per jud icado  á mi juicio ni á mi 
v i r t u d . ” — E l  C u ra  , á  pesar de ser 
buen  lógico , no  habia antevisto  es­
t a  coiiseqüencia : E ra»  pues , aque l  
e l  caso de ceder , y  lo hizo con el 
m odo mas respetuoso : "  os asegu­
r o  , señora , que  dais á  mis p a l a - , 
b ra s  u n  sentido en que no he pen ­
sado  : avergonzado estoy de  haber­
me excedido , y p id o  , que me p e r ­
donéis estos instantes de  aca lo ra ­
m ie n to — L a  satisfacción que dais, 
j e ñ o r  C u ra  , es super io r  á  la  ofen-
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’ r 9 i | l
3 3 ;  y  fu e ra  d e  e s t o , siempre es l- '
apreciab ie  qu ien  t iene fuerza  en su 
ánim o p a ra  conven ir  en que f a l tó .  ,
T e n g o  , con todo , muchas pen i ten -  ;l;'í
cías q u e  imponeros , p o rq u e  so y  -’i
a lgo vengativa .  L a  prim era  es, p r o ­
barm e q u e  las historias que conde­

náis son f icc iones; la  segunda ,  que 
son a b s u rd a s ;  y la  t e r c e r a ,  que 
son peligrosas.”  Contentísimo que­
d ó  el C ura  de  reconciliarse ,  á cos­
ta  de semejantes condiciones , con  
u n a  persona á  quien verd ad e ram en ­
te  quer ía  , estimaba , y veneraba.
"  V o y  , piles , d ixo , á  cum plir  mi 
p r im era  penitencia ; pero  os confie­
so que estoy m arav illado  de verm e 
con la  sentencia de  p ro b a r  una co ­
s a ,  q u e  jamas se ha m irado  como 
sujeta á d u da .  Verisímilmente sa­
bréis quienes son los au to res  de los 
libros de que tratamos.— Si ,  señor: 
son franceses d e l  inmediato pasado
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siglo ; no me pico de  pu n tu a l id ad  
en  las f e c h a s ; pero creo q u e  pue­
den  fixarse las-de  los sucesos que 
refieren á  unos dos mil años antes 
sob re  poco mas ó m enos—  j Y  có­
mo llegaron  esos sucesos á  los  ta­
les escritores? —■ P o r  medio de ac­
tas , de  m em o ria s ,  de m onumen­
tos y de  historias antiguas.— ¿P e ­
r o  cómo puede ser que esas actas, 
memorias , monumentos ,  é histo ­
r ias  antiguas h ay a n  estado sepul­
tadas  hasta el pasado siglo ? ¿Quién 
las puso en manos de esos france ­
ses ? i  D ónde  estaban depositadas? 
¿ P o r  qué han  d ado  únicamente con 
ellas los escritores-^Dbscuros? jC ó -  
mo se perd ie ron  , 'en  fin , de tal 
m anera  que nadie  ha  tenido de  ellas 
conocimiento? "

A ra b e la ,  pasados a lgunos  mo­
mentos de m editac ión ,  hubo de con­
fesar  que las p regun tas  e ra n  diíi*
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eiles de  re sponder  : convino en  qu* 
ios autores  deben ind ica r  las fu e n ­
tes de  donde  sacan las noticias his­
tóricas : y tu v o  , a d e m á s , por  su ­
ficiente esta p r im era  prueba  j y le 
suplicó  que pasase á  la  segunda. 
»» T e n e i s ,  señora ,  lo estoy v ien ­
d o  , un  juicio sanísimo , y  no  po­
déis resistiros á la  evidencia  ̂ y t e -  
neis  también u n  ca rác te r  m uy  ve­
r a z ,  que no os permite negar  vues ­
t r o  convencimiento. Em plearé, pues, 
los  argumentos que me quedaban 
a u n  para  este pun to  p r im e ro ,  en 
dem ostra ros  lo absurdo  de dichas 
o b r a s ,  q u e  es nues tro  s e g u n d o . , .  
Son ,  p u e s ,  ficciones.-^ Esperad  un  
p o c o ,  señor C u ra  : ¡ no confundáis  
u n a  suposición , acaso m omentá­
nea  , con ujia cosa irrevocablemen­
te  concedida ! M e g u a rd a ré  bien 
d e  creer  que una cosa no es , por ­
que no puedo  p ro b a r  q u e  es» Cq-

l i
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nio los raciocinios p a ra  convencer 
deben es tar  ligados ,  acaso encon­
t r a r é  en v u es tra  segunda prueba  
motivos de  persuasión  para  la  p r i ­
m era .— Pues q u e  rae volvéis , se­
ñ o ra  ,  á  nues tra  prim era  qUestion, 
hacedm e el  gusto  de decirme sobre 
q u e  fundá is  vues tra  opinion de  q u e  
los  libros de  que hablamos pueden  
se r  v e r d a d e r o s : convenís en que 
las objeciones en con tra  son fo r t í -  
simas ; q u ed a rá  , p u es ,  dem ostrada 
su fa lsedad  ,  siempre q u e  no baya  
razó n  a lg u n a  que les sea favo ra ­
b le .— Ju z g o  , señor C u ra  , que to­
da  narrac ión  que no se re fu ta  p o r  
si misma con sus absurdos  , puede 
ser  creida. Eí am or al aprecio  y  á  
l a  estimación está h a r to  genera l ­
mente a r raygado  en  el hum ano co- 
r a zo n  ; y  si natura lm ente  no lo es­
t á  , lo adqu ie re  , á  lo menos , por  
la  experiencia y  la  razón .  Nadie
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g u s ta  de  ser  en g añado  , y  p o r  eso 
se desprecian los engañadores .  Y 
q u é  hom bre q u e r r ía  verse  u n iv e r ­
salmente abominado p o r  mentir  al 
público  ? P robadm e que puede te­
nerse  Ínteres en ser  falso ,  ó  d e -  
xadm e creer  q u e  las relaciones en 
genera l  son verd ad e ras .— P u ed e  
creerse  , señora ,  á un escri to r  que 
h a y a  hecho las investigaciones cohr- 
venientes p a ra  d e c i r l a  v e r d a d ,  de­
seoso de  ser creido^ pero  cierta­

mente que no e ra  ésta la in tencioa 
de  los autores  de  que hablamos.— 
O s engañais  sin d u d a ,  Señor C ura :  
u n  au to r  q u e  no  escribiese p ara  ser 
cr^ ido  ,  no  tend ria  objeto, j  Q u é  
p lace r  p uede  d is f ru ta rse  en reci­
t a r  h e c h o s ,  q u e  nunca  han  suce­
d id o  ? E l  objeto de la  h istoria es 
in s t ru irnos  de  los p rog resos  del co­
r a zó n  hum ano  , y  p resentarnos mo­
delos  que im i ta r ,  ó  de  q u e  hu ir .

i‘‘
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Q u a n d o  oímos dec ir  a lgo q u e  nos 
adm ira  , profundizam os sobre si ha 
de  creerse  ̂ cesa .nuestro  Ínteres 
t ju an d o  h ay  . d u d a ;  y  con mucha 
•mas razón quando  h ay  m entira .  P ro ­
b ad m e ,  p u e s ,  las tres cosas de que 
hemos convenido ,  y  os prom eto , 

-no solamente o lv idar  mis l ib ros ,  si­
no  también m ira r  á  los que ios hi­
cieron como impostores que me enga­
ñ a ro n  indignamente. ¡ A h  ! Q u án to  
me pesarla entonces el tiempo que 
hubiese p e r d id o !— Shakespeare , se-

• f io ra ,  l lama al  vo lver  en s í , e/ hijo 
áe la integridad y  del honor: no me 
debo m arav illa r  del generoso p a r ­
t ido  q u e  tomáis : p in ta  v u es tra  al ­
m a ,  y  me i r r i ta  con tra  esos auto ­
res  que os ro b a ro n  u n  tiempo de  
q u e  sois capaz de hacer tan  buen

• u s o . . . . Es necesario , no  obstante, 
considerar que la  ficción no siem­
p re  ofende á  la  ve rd ad .  Tenemos
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u n  escrito r  adm irab le ,  que 'baxo 'e l :  
nom bre de n o v e la ,  s u p o 'd a r  sóU^ 
das  instrucciones , y  t ras ladar  á  las 
almas de sus lectores una: p iedad  
m u y  au s te ra ;  y  sirviéndome de la  
expresión ' de  u n  hombre de  talen-^. 
to  , enseñó á  las pasiones á  ob ra r  
baxo  el m a n d o 'd e  l a v i r tu d .  L a s ' f á ­
bu las  de  la  F on ta ine  no se hicie-í 
r o n  p a ra  ser creidas ,  y  contienen, 
á  pesar de  es(j-^' m ucha sabiduría^ 
y  u n a  moral purís im a.-^  Las fábu’- 
las , 'señor G u ra  -,-^on cosas increi- 
bl'e¿ ,  -p o rq u e  el a ’osurdo - se m an i-  
C'está' p o r  ■ sí mismo ■: es evidente 

tós animales tío se explican co» 
WO ios fabulistas f in g e n ,  y  que lá  
Verdad se envuelve en sus poemi- 
tásijpara hacerla  mas a g ra d a b le ;  tie- 
neti' nil- objeto j es v erd ad  ; pero  no 
íi'ay instrucción en historias conta ,  
das con la  magestad h is tó r ica ,  si 

i o n  falsas.— Pues v oy  á  cojivenee-
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r o s ,  s e ñ o r a , de  q u e  las de  q u e  me 
habéis hablado t ienen este carác­
t e r ; y v e o ,  con g ra n  p lacer  mió 
acercarse Ja ho ra  de  su destierro.- 
P e c i d m e ,  os s u p l i c o ,  j  qué  medio, 
se debe emplear pa ra  la  aproba ­
c i ó n ,  ó refutación de  u n  asu^nto 
ora l  ó  escrito ? — E l de comparar-; 
Jo con ' otros tes t im onios ; com binar  
la s re lac io n es .d e  las’ cosas c -y  ,  en 

p n  exáminat'-si' todo es probable,  
y  está l igado.necesariamente ,—  N o  

p id o  m a s ,  señgra ,,C om parad ,  pues, 
las n o v e la s . francesas con íaa  hisf 
to r ias  an t ig u as ;-en  aquellas.eqconS 

t ra re ís  infinitos- nombres ,  de que 
los • h is toriadores  no  hablarort jAr: 
p ía s ;  en  ellas veréis q u e  vuestros  
au to res  d iv idieron á' su  arbitrio, la  

superficie d e l  glob.Q 5. *1̂ ® crea ron  
.pa lac io s ,  y  :aun m o n a rq u ía s  ,x e a  
todas  laS 'par tes  en^que las necesi- 

• íaion p a ra  c o m p o p ^  sus cuénws;
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los vereis m an d ar  4  la  n a tu ra leza  
como mágicos ; y d i s t r i b u i r ,  por  
d o n d e  les da  la  gana  , rocas ,  m on­
tanas  ,  desiertos , lagos é islas ; y  
los vereis p roduc ir  selvas delicio­
sas , b o s q u e s ,  cascadas é inunda ­
ciones : v ed  ah í  las m áquinas  con  
q u e  han  fo rxado  esas h is to r ia s ,  que 
habéis creido verdaderas .— N o  l le ­
váis intención de  e n g a ñ a rm e ,  se­
ñ o r  C u r a : conozco que nú  causa 
es insostenible: no argumentéis  ma? 
sobre  este p u n to ,  y  probadm e que 
las  tales historias son absurdas.— 
L a  qualidad  mas peligrosa de  la  
m en tira  , replicó el  sabio C u ra  ,  es 
la  de  parecerje  á  la  v e rd ad  ; y  úni­
camente se la  puede r e fu ta r  p o r  la  
fa l ta  de  relación q u e  t iene ,con  los 
hechos conocidos. N o  h ay  cosa mas 
fácil  que fabricar  u n a  h is toria  , y  

h acer la  gustosísima 5 s i  se permite 
á  la  imaginación servirse de  los me^
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dios empleados en los tea tros  para  
la  representación de  las p iezas ,  co­
mo f igu ra r  un bosque espeso para  
esconder  á  un  d e l in q ü en te ,  sacar 
t r iunfan te  á  la  v i r tu d  , y  d a r la  un  
t ro n o  imaginarlo p o r re c o m p e n s a . . ,  
IWe acu erd o  q u e  quando  d ie ron  !a  

en h orabuena  al Ariosto  por  la mag­
nificencia de  sus palacios,  contes­
tó  diciendo q u e  la a rqu itec tu ra  de  
los poetas costaba po q u ís im o . . . .  Pe« 
r o  volvamos á  lo  absurdo  que he 
d e  dem ostrar ,  j  Puede haber cosa 
q u e  lo sea mas que el encon tra r ­
se dos habitadores  de  las extremi­
dades  del m u n d o  p a ra  tener  a lgu ­
nos  momentos de  conversac ión ;  q u e  
e l  d a r  á  u n  solo hombre la  fue rza  
d e  m i l ;  que el hacer dependiente  
la  suer te  de  u n  exército de un ges­
to  ,  de u n 4  m irada , de u n a  sonri ­
sa ; y ,  en fin ,  el rep resen ta r  ob­

jetos conocidos baxo  u n a  forma q u e
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n u es tra  experiencia desmiente ? E l  
tr is te  efecto de estas ficciones so­
b re  las t iernas almas es cegarlas,  
h acer la s  tem era r ia s ,  y r e ta rd a r  ios 
progresos  de la  r a z ó n . . . .  Puede  
pasarse  u n a  vida larguísima sin tiinr 
g u n  acaecimiento maravilloso. E l  
ó rd e n  establecido en  las diferentes 
sociedades es causa de  q u e  las co­
sas sucedan con  bastante reg u la r i ­
d ad .  E l  v a l e r o s o ,  el c o b a rd e ,  el 
fu e r t e  , el d é b i l , e l  hombre de ta ­
len to  , y  el necio , todos son a r r a s ­
t rad o s  por  una corr ien te  , que lla ­
m o uso. Son estimados los unos ,  
despreciados los o tros ; y todo ello  
se verifica tranquil 'amente. ”

A ra b e la ,  que habia oido a! C u ­
r a  a te n ta m en te , se ap rovechó  del 
p r im er instante de  silencio para ha­
b la r  á  sú vez. '* Es toy  inclinada á  
c ree r  q u e  vues tra  mucha aplicación 
es  h a  q^uitado ad q u ir i r  a(juel uso

iíl
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del m undo  en  q u e  estaban m uy  
versados los au to res  q u e  criticáis. 
N o  tengo  todavía mucha experien ­
cia  ,  p e ro  he ad v e r t id o  que la  vi­
d a  está sujeta á  muchos accidentes, 
y  que diariamente suceden cosas 
nuevas  é im p rev is ta s , . . .  :Tene is  en 
n a d a ,  poc exemplo , mi aventura? 
¿N o  debe clasificarse en los suce­
sos ord inar ios  el q u e  u n a  m uger,  
p ersegu ida  p o r  un m a lv ad o ,  se p re ­
cipite en un rio h u yendo  de él?— 
S e ñ o r a , d ixo el  C u ra  con  g ra v e ­
d a d  , no  ha  de darse  como a r g u r  
m entó  u n  hecho ,  q a e  es el objeto 
d e  n u es tra  conversac ión  , y  sobre 
el q u e  pensamos diferentem ente .

A rabela  se s o n r o jó , no  in ten tó  
d iscu lparse  , y  vo lv ió  al  C u ra  la 
.libertad de con tinuar .  >5 ¡ N o  creáis, 
señora-,  que p re ten d a  yo exercer 
su p e r io r id a d  a lg u n a  ,  rogándoos 
4 ue sometáis á  mi decisión ,  si ios
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l y i

l ib ros  de  q y e  hablamos pintan  biea  
í> mal el tea tro  del m undo! C are ­
céis de experiencia  ̂ y  es la ún ica  
ven ta ja  que tengo sobre  vos. . . . 
iVíucho tiempo ha  q u e  vivo , y que 
o cu p o  un  empleo público : mi ob l i r  
gacion h a  exigido q u e  estudiase los 
caracteres de  los que tenia  q u e  ins­
t r u i r  ; ni soy r i c o ,  ni pobre , y, 
d e  cons igu ien te ,  he  podido e n t ra r  
en  todos los estados. D ig o o s , pues, 
con  conocimiento de  causa , que 
v ues tros  au to res  franceses Han crea­
d o  u n  m u n d o  n u e v o j  y  que no 
J iay  cosa mas opucista a la  especie 
h u m a n a  , que los heroes y hero í­
nas á  su  modo.— M u cho  tem o ,  se­
ñ o r  C u ra  , q u e  la  comparación no  
,«ea favorab le  á  la  hum an idad .-^  
P u e d e  ser  m uy bien , señora  , y eso 
Jo: juzgareis  quando  estuviereis en 
el  caso de c o m p a ra r ;  no  quiero  d e-

• c id ir  una ^Uestion qvie p uede  afli­
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g ir  á  u n  corazon  p u ro  como él 
v ues tro .— E n  caso semejante , e l  si-  
lencio de u n  hom bre que gusta  de  
a lab a r  es una censura .  ¡P legue' á  
D ios  , que nunca tengáis repugnan^ 
c¡a á h ab la r  de  mí ! . .  , Pero  pues 
no quereis  a lab a r  ai género  hum a­
n o ,  I cómo probareis  que las his­
to r ias  que h e  leído son viciosas^ 
q u an d o  nos dan la  idea de  u n a  ra ­
za de hom bres  su p e r io r  á  ia  de que 
■■está poblado el inundo?— N o  es ne* 
cesarlo d e c i d i r , replicó el’ C ura ,  
t ju a les  son los mas perfectos ,  si 
l o s  hombres v e rd a d e ro s ,  6  lós ima- 
■g in a r io s ; pero si es cierto  q u é - io s  
‘libros deben trabajarse p a ra  ins­
t r u i r  , y  no p a ra  éncendef el fue* 
■go de !¿is pasiones v io len tas’iicomo 
e l  a m o r ,  y l a  veñ'ganza i "que son 
pasiones q u e  condiicen necésár ia -  
m ente  á los desórdenes mas g r a a -  

' d e s . i . .  Tem o.,  señora  ^ q u e m é * h a -
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feéJs, a l  fin , de  g ra d u a r  de  sobra­
damente serio.— N o ,  señor C ura :  
vues tros  discursos me inspiran  ve- 
-neracion y respeto. Permitidme que 
os d iga , q u e  u n  hom bre como vos 
se hum illa  mas de  lo  que debe, 
q u an d o  llega á  c reer  q u e  no  se le 
•escucha con la  m ay o r  atención.— 
.C o n t in u a ré ,  p u e s ,  señora , re p re ­
s e n tán d o o s ,  que las obras q u e  im­
p u g n o  afeminan y  endurecen  á  un 
mismo tiempo el c o r a z o n ;  qu ie ro  
d e c i r ,  que io disponen al am or y  
á  la  c ru e ld ad  5 q u e  enseñan á  las 
m ugeres  á  exigir v e n g a n z a s , y á 
ios  hombres á  executar las  ; que 
d an  á  las hermosas de  v ues tro  sexo 
el  deseo de  ser  a d o r a d a s , y  las ha- 

,cen insensibles á  los sacrificios p ro ­
hibidos p o r  las leyes divinas y h u ­
manas. C ada  página de esos libros 
contiene alabanzas y  obediencias, 
q u e  n ingún  m orta l  p u e d e ,  sin es­
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t a r  loco , d a r  á  o tro  de su  especie. 
E n  ellos se ven  batallas en que se 
sacrifican m illa res  de  hombres , sin 
o tro  objeto q u e  ob tene r  una son­
r isa  de  una a lt iva  be l leza ,  que mi­
ra  co r re r  la sangre  hu  mana con se­
renos  ojos. E s  imposible leer tales 
obras  sin estremecerse de h o r r o r  , ó 
sin perder  aq u e l la  te rn u ra  , que nos 
l iga cotí toda  nues tra  especie. Y si, 
p o r  haber salido al  m u n d o  con un  
ca rac te r  feliz , se p rese rva  el indi­
v id u o  del o rgu l lo  , y  de  la  c ru e l ­
d a d ,  es dificil que se preserve de 
a d q u i r i r  el arce de  en tab lar  mane­
jos ocultos , q u e  es a r te  m uy  per ­
jud ic ia l  á  las buenas costumbres. 
E l  am or (m e jo r  que yo  lo  sabéis, 
s e ñ o r a ,  es el único  asun to  de  las 
heroinas  , y .  . . .  »  Sonrojóse Arabe- 
la  , conociólo el discreto C u r a , y 
d exó  de  hablar por  algunus instan­
t e s . . . .  « E m p i e z o ,  con tinuó  d i-
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ciendo 5 á  ad v e r t i r  que vuestros  
oidos se ofenden de  mi método de  
d iscu r r i r  ; no  hab la ré  mas de  lo que 
parece  q u e  os afecta , y finalizaré 
las pruebas que os he  ofrecido por  
o t ro  d iferente método.— Es inuli! ,  
señor C u r a :  bastan te  habéis dicho: 
siento q u e  mi corazon se r inde  á  
vista de la  v e r d a d . . . .  ¡Ay de míí 
I Cómo no  he  podido  ver  yo misma 
esos q u a d ro s  q u e  me pintáis con 
tan ta  na tu ra l id ad  y  va len tía !  ] P e r ­
d í  todo mi t iem po! Me pesa tan to  
como me duele  , y  temo m ucho ha­
ber estado cerca de los delitos de 
q u e  me hacéis h o r ro r iza r .— jPero  
q u é  ,  señora ! exclamó el buen C u ­
r a ,  haciendo u n  movimiento de  es­
p a n to :  i Será d a b le ,  que por ag ra ­
d aros  ,  a lguno  h ay a  quitado  la  vi­
d a ! . . . .  »> Conmovidisima Arabela,  
no  respondió  , y  vertió  lágrimas. 
«  2 Sería posible (v a c i ló  al  p re g an -
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ta r lo  )  q u e  tan tas  gracias , tan ta  
am enidad  y tan ta  gentileza se h u ­
biesen m anchado con sangre?— N o 
seáis tan  p ron to  en juzgarm e , se­
ñ o r  C u ra  , respondió  A rab e la  , ha­
ciendo por  reponerse :  me estremez­
co al reflexionar , que , obcecada 
p o r  un  fantasma de g lo r i a , pensé en 
hacerm e de linqüeote  de ese crimen; 
p e r o ,  gracias al  cielo , mi concien­
cia está limpia y  tranqu i la  sobre es­
te  punto .  »  Q uedó  el benemerito 
C u ra  satisfechísimo de su dichoso 
éxito \ y  creyendo  q u e  una con­
versación tan  la rg a  pedia reposo, 
se despidió de Arabela  , y  fué  3 
d a r  cuen ta  exacta  de lo que habia 
pasado. El pobre G lanv il le  ,  enage- 

nadp  de puro  gozo , abrazó  mu­
chas veces al  discreto C u ra  ,  y t u ­
v o  ganas de  a rro já rse le  á  los pies.
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C A P Í T U L O  X X .

Conclusión de las aventuras de 
Arahela,

S u m a m e n t e  a lborozado  G la n -  

v i l le  de  v e r  á su am ada Arabela  
c u ra d a  de  su  h e royca  l o c u r a ,  a n ­
siaba el  h a b l a r ,  y t r a ta r  con ella: 
qu iso  ir la  á  visitar al  in s tan te ;  pe­
r o  la  reflexión le d ió á  conocer que, 
e ra  necesario dexa r la  meditar so­
l a ,  ¿ i n t r o d u c i r  despues á  J o rg e  
B elm úr p a ra  poner la  en estado de  
ap rec ia r  e lla  misma sus ex trava ­
gancias.  Arabela  ignoraba quan to  
habia  pasado en tre  Belmúr y G lan -  
vil le .  P resen tóse ,  p u e s ,  aque l  pá ­
l i d o ,  con fund ido  , t a c i tu rn o ,  y ,  fi­
n a lm en te ,  m uy  diverso de lo q u e  
era .  T en ia  que cum plir  lo prom e­
t i d o ,  y  le coscaba rep u g n an c ia :  pre-^ 

T ,  m .  1 2
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cisado ,  p u e s ,  á  hacer á  su  p a la ­
b ra  un  sacrificio de  su am or p ro ­
p io  , re c u r r ió  á  su ingenio p a ra  
d a r  a lg u n a  gracia á  su humillación. 
Confesó todos sus a r t i f ic io s ;  con­
v i n o ,  de  buena f e ,  en q u e l e h a -  
bi'a anim ado á  ellos la  facilidad con 
q u e  A rabela  acogía las aven tu ras  
ex trañas  y  no v e le scas ; y  explicó 
m u y  extensamente la  h is toria  de  la 
f ingida princesa de las Galias.  A ra -  
bela , no teniendo que contestarle,  
deseó q u e  la  d e x á r a n s o i a ,  y  es tu ­
v o  dos horas  absorbida en medita­
ciones desagradables  sobre su pa ­
sada  conducta  ; y  así q u e  se hubo 
repues to  y  asegurado  un  p o c o ,  en­
v ió  á  l lam ar á  G lanville  , y  al Ba­
ró n  ,  y  los pidió perdón  de  quan- 
tas  penas les Iiabia causado. »  P o r  
lo  q u e  mira á  vos ,  mi primo q u e ­
r i d o ,  ( l e  d ix o ,  con  una te rn u ra  
q u e , t i r a b a  á  en cubr ir  s u  m odes-
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t i á  ,  )  conozco ¡Qtensamente los far 
vores  de  qiie os soy d eu d o ra  , y 
el v a lo r  intrinseco de  qu an to  por  
m í  habéis hecho. N o  me a trevo  á  
ofreceros m i  mano con mi ignoranr  
,cia y  mis^ imperfecciones ; pero si, 
n o  obstante , no teneis . rep u g n an ­
cia en acep tar la  , em plearé por 
obligación , p o r  cariño y p o r  a g r a ­
d ec im ien to ,  quantos  medios pud ie ­
r e n  .hacepfñe 'd igná  - de' .'UD hom bre 

d e  mérito.
L a  respuesta  de  G lanv il le  fue 

tom arla  la  mano ,  y  besarsela mil 
veces. E l  B arón  la  d ió afectuosí­
simas gracias , y  explicó su  a legría  
de  u n  modo m uy  tierno.

J o r g e  B e lm ú r ,  cogido en  sus 
propias  redes , se v ió  obligado  á  
cum plir  la  pa labra  dad a  a  C a r lo ­
ta  y á  su p ad re  , y  ambos m atri ­
monios se ce lebra ron  en breve.

Observamos t^ue Belm úr y  Car-
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Iota se casaron según  la  acepción 
común del término , esto e s ,  que 
u n ie ro n  sus tirulos , sus armas, 
sus eqiiipages y  sus gastos ; pero  
G lanv i i ie  y  Arabela  añadieron  á  
to d o  esto la  v i r tu d  ,  la  estimación 
y  el  amor.

FIN DEL TOMO TERCERO.
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